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Introducción 
Escribir nuestra historia 

La Historia de MeJilla ocupa la mayor parte de las páginas que siguen a este 
preámbulo. ALDABA muestra de esta manera su permanente interés en explicar 
aquellos temas que incumben directamente al sentido histórico de la ciudad. Por 
otra parte, ALDABA continúa la línea que ya iniciara el pasado año con la publi­
cación del primer nwnogr4fico sobre Me/lila, que hacía el número tres de nuestra 
revista. Se establece así una continuidad que deseamos provechosa para todos los 
que de alguna manera participan en el entorno cultural de Melilla. Igualmente, 
queremos manifestar nuestro agradecimiento a todos los que han colaborado a 
hacer posible que ALDABA pueda ser un vehículo de difus.ión cultural, participa­
tivo y sin ningún tipo de fronteras. 

El acervo cultural del colectivo melillense permite, en todo momento, posibilitar 
la investigación en numerosos temas que abarcan épocas y estudios muy diferen­
ciados. Además, para bien o para mal, prácticamente, está todo por hacer y,· cómo 
no, por escribir. Contar la historia, de una manera científica y rigurosa, amena y 
comprensible, con todas las limitaciones que se quiera, pero surgida de nuestra 
propia realidad, es una aspiración a la que deseamos acercarnos poco a poco. Ya 
constituye un cierto logro aunar esfuerzos y mentalidades para dar a la imprenta 
una revista que, abierta a todos, goza de un saludable certificado de residencia 
netamente melillense. A costa de ello, puede hablarse de localismo, pero, sin duda, 
es un localismo sin aforos nifronteras, que ve en la historia de Melilla, una parcela 
trascendental de la historia de España. Como Josep Plá considerenws que nuestro 
país es el pueblo en donde hemos nacido. 

Que Melilla ha sido epicentro de la historia contemporánea española es indis­
cutible. Importantes efemérides, nucleadas en torno a la ciudad, han señalado deci­
sivos cambios y han abierto nuevas etapas históricas. Una de ellas, la Dictadura de 
Primo de Rivera, en pleno felices años veinte, tiene un tratamiento intenso y plural 
en las páginas de ALDABA. Se trata de aproximarse a un tema desconocido por 
nuestra historiogrqfia y que ha surgido del esfuerzo de un grupo de alumnos-as de 
la Facultad de Geografía e Historia del Centro de la UNED de MeJilla, como con­
secuencia de un erifoque de la enseñanza que potencia, por parte de la UNED, la 
investigación de temas 1( ~cales. De esta forma, ALDABA logra uno de sus objetivos 
fundamentales, convertirse en cauce de divulgodón de las investigaciones propicia­
das y sustentadas desde la propia UNED, y de sus alumnos. 

Estamos, con todo esto, reviviendo nuestro propio pasado histórico, no desde­
ñando, además, aquellos temas que por su cercanía cronológica parecían sujetos a 
un extrañamiento histórico. No podemos, tampoco, olvidar, que gran parte de los 
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trabajos que ALDABA publica en este número, están sustentados sobre una fuente 
heme ro gráfica, concretamente sobre el periódico local "El Telegrama de Melilla ", 
o "Telegrama del Rif', si nos cetiimos a la época de la Dictadura de Primo de 
Rivera. La magnífica colección que de este diario custodia el Archivo y Biblioteca 
Municipales, permite escudriñar la cotidianeidad de nuestro devenir desde princi­
pios de siglo (1). 

La prensa es una fuente primordial para acceder al conocimiento de nuestro 
pasado, pero no olvidemos que aún muchos fondos documentales esperan a los 
pacientes estudiosos. Fondos que encontramos esparcidos por los diversos Archivos 
y Bibliotecas de España, pero de los que también podemos utilizar los existentes en 
nuestra ciudad. A modo de ejemplo, baste citar el Archivo y Biblioteca de la 
Cámara de Comercio, Industria y Navegación de Melilla, que permiten un estudio 
profundo de la vida económica desde el último tercio del siglo XIX. Otros fondos 
presentan matices de mayor conflictividad que deben ser superados. Fundamental­
mente nos referimos a los documentos religiosos y militares. Los primeros "exilia­
dos" de nuestra ciudad deberían volver y ver garantizados su buen tratamiento y 
libre acceso a los investigadores. Los segundos deberían ser mucho más conocidos, 
respetando el carácter histórico de la documentación que custodian y teniendo en 
cuenta que constituyen patrimonio común de. todos los melillenses. 

Los acontecimientos culturales desarrollados en Me/illa han seguido mos­
trando la misma tónica que en el año anterior. Quizá entre las novedades cabría 
destacar la realización de un Curso de Historia de lá Masonería que contó con la 
presencia del mejor conocedor de la cuestión en España, el profesor José Antonio 
Fe"er Benimeli. Pero otros muchos cursos, conferencias, exposiciones, conciertos, 
etc., han demostrado el pulso vital de la ciudad, que, hay que reconocerlo, no siem­
pre se ven co"espondidos, en cuanto a participación, como se merecen (2). 

(1) El jueves 1 de marzo de 1984, ''El Telegrama de Melilla", entonces único periódico en nuestra 
ciudad, cumplía ochenta y dos años. Emilio Alvarez, su último director, escribía explicando la sucinta 
historia del periódico más importante de nuestra ciudad en todas las épocas, y, ante las dificultades cre­
cientes que propiciaban el fin del diario, proclamaba la necesidad de "soplar con todas nuestras fuerzas 
para que, a la par que apagamos nuestras ochenta y dos velas, el viento se lleva consigo todos los malos 
espíritus y para que la historia de Melilla, de alguna manera, pueda seguir siendo escrita". No pudo ser y 
''El Telegrama" desapareció. Hoy asistimos a un nuevo impulso de la prensa en MeJilla con la aparición 
del periódico "Melilla Hoy" único que se realiza en nuestra ciudad, desde abril de 1985. Además, el dia­
rio malagueño "Costa del Sol" dedica una separata a "Melilla", que.aeaba de celebrar su primer cum­
pleaños. También el malagueño "Sur" dedica dos páginas diarias a nuestra ciudad. 

(2) El nivel de publicaciones de nuestra ciudad sigue manteniéndose. Cabe destacar, además de 
las obras reseñadas al final de esta revista, el hbro de Miguel URRESTARAZU GA VILAN: Estudio de 
la flora y vegetadón de Melilla. Melilla: Ayuntamiento, 1985. Además, el anuario Melil/a-84, de Edi­
tora Melillense, y el Avance de la revisión del Plan General de Ordemción Urbam de Melilla, elaborado 
por TECAR y patrocinado por el Ayuntamiento de Melilla, y que ha sido soporte de Ja exposición sobre 
el PGOU de la ciudad, otro de los más importantes acontecimientos de este año por su trascendencia 
urbanística. Especialmente actual, dado el recieJ;lte ingreso de España en la Comunidad Económica 
Europea, puede ser releer el informe confeccionado por VSA Consultores sobre Ceuta y Melilla ante la 
Comunidad Económica Europea: problemática económica e itifluencla del Mercado Común en la 

8 



Las Jornadas sobre "Melilla Modernista" constituyeron otro importante hito. 
El Modernismo es en MeJilla una especie de talismán legendario del que se pre­
sume, pero que se desconoce. Precisamente para paliar esto se celebraron en marzo 
de este año dichas Jornadas, primero de los pasos para definir y conocer la reali­
dad estética en que vivimos inmersos casi sin apreciarlo. En este aspecto, la Direc­
ción Provincial de Cultura emprendió una adecuada iniciativa, bien secundada por 
el Ayuntamiento y la UNED de Melilla. 

Pero si el Moderntsmo señala una problemática que parece estar en vías de 
solución y esclarecimiento, existe un problema que va más allá de lo cultural y las­
tra nuestro optimismo. Para los melillenses basta con decir "El Pueblo". Otras ciu­
dades conservan magn(ficamente su casco histórico, pero para cualquier visitante 
de nuestra ciudadela el desánimo es notorio. Recorrer sus calles y plazas, penetrar 
en sus casas, observar sus murallas, antaño baluartes y defensas imprescindibles 
de nuestra esencia, equivale a hacer ejercicio de quijotismo. Olvidamos tal vez que 
"El Pueblo", o "Melilla la Vieja", nuestra acrópolis, cimenta sus rocas en casi 
medio-milenio de historia. A través de la concienciación de su deterioro, en el que 
juega un papel primordial/a labor cultural de la Asociación de Estu.flios Melillen-
ses, lograremos, quizás, despertar al Ave Fénix. · 

Regresando a la finalidad del proemio, en que pretendemos resaltar la necesi­
dad de conocer nuestra propia historia, dotándola de su verdadero sentido y consi­
derándola como algo propio, de la que el historiador es mero instrumento, 
pensamos, con Marc Bloch, que "allí donde huele la carne humana, el historiador 
sabe que está su presa", y que la gama de temas sugerentes para el estudioso es 
inacabable. Por ello, ALDABA no desecha ningún tema, más aún cabe considerar 
que, el "río de la historia", descrito magistralmente por C/audio Albornoz, nos 
a.focta siempre de alguna manera. Si el adagio orteguiano de que "el hombre no 
tiene naturaleza, sino que tiene historia" es cierto, entonces está más quejustifl­
cado que nos busquemos, y hallemos, en nuestra historia. Escribir nuestra historia 
es, entonces, el primer objetivo. 

Vicente Moga Romero 
Coordinador n.0 5. ALDABA 

estructura comercial e industrial como consecuencia del il'l".pacto de las opciones de negociación con la 
Comunidad Económica Europea. Ceuta: Imprenta: !Jnperio, 1981. 

En un nivel puramente creativo un nuevo libro de poesía de GARBIN VEREDA, J., Voces y despe­
didas. Melilla: Cooperativa Gráfica Melillense, 1985. Y, cómo no, rememorar la Suma poética que 
constituye el poemario de FERNANDEZ, M., Poesía completa (1958-1980). Madrid: Espasa­
Calpe, 1983. 
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Proto-historia melillense: Fenicios 
y Cartagineses 

Claudia A. Barrio y Fernández de Luca 
Dibujos: Juan Carlos Feliú. 

Introducción 

Es indudable la colonización de Melilla y de su entorno por parte de los pueblos 
fenicio y cartaginés. Esta entrada de Melilla en el concierto de los pueblos civiliza­
dos "oikoumene" se remonta presumiblemente al primer milenio antes de 
Cristo. 

El descubrimiento de esta realidad histórica se ha ido haciendo de forma gra­
dual y se ha acelerado en los últimos años, si bien los restos arqueológicos y numis­
máticos solo la confirman en los siglos 111 y 11 a. C. 

Fuentes históricas 

Referentes a RUSSADIR, la actual Melilla, son numerosas: Provienen de la 
historiografia romana que refunde textos púnicos. Podíamos distinguir entre textos 
que nombran explícitamente a Russadir y otros que utilizan nombres que bien 
podían referirse a nuestra ciudad. Entre los primeros están: 

a) El célebre naturalista romano Cayo Plinii (a. 23-79 p. C., más conocido 
como Plinio); la localiza al este del promontorio de Tres Forcas y. le atribuye las 
funciones de "oppidum et portus"; el testimonio se remonta al siglo 1 p. C., (si bien 
reconoce testimonios anteriores como el "Brevario de Augusto", las obras de 
Varron, el "Orbis pictus" de Agrippa, etc.). El nombre fenicio de Russadir aparece 
con el título de colonia (romana) en el itinerarum-provinciarum-omnium Antonini 
Augusti y Russadir tiene un gran relieve (solamente seis ciudades ubicadas en todo 
lo que hoy constituye e' reino de Marruecos) en la Hoja Primera de la Tabla Peu­
~geriana (Mapamundi de Castorius) del siglo IV p. C., reconstruida por Konrad 
Miller en 1916. En esta carta Russadir goza de la importancia de Gadir, 
Malaka y Cartagonova. 

b) A su vez Mela escribe: "Tamuda Fluvis et Ruscada et Siga parvae urbes et 
portus cuí magno est cognomen ob spatium." Recientemente los autores identifican 
Ruscada con Russadir a la vez que el "gran puerto" sería la actual "Mar Chica" 
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que en aquel tiempo debido al calado de las na ves servía de puerto adecuado y 
grandioso a la vez. 

e) Ptolomeo IV según Pschmitt (La Maroc d'apres le Geographie de Claude 
Ptolomée: Tours, 197 3) cuando utiliza un documento de la Epoca de cambio de 
Era, entre los asentamientos prerromanos están Russadir (10°-34'-45") Punta 
Metagonitis, actual Cabo de Agua (10°-30'/34°-55'). 

d) Otros, como Estrabon XVII, atestiguan la existencia de numerosos ria­
chuelos y poblaciones en la costa del Rif, sin nombrarlos. 

Fuentes numismáticas 

La numismática viene a confrrmar las primicias de estas noticias históricas. Así 
en Cherchel (la antigua Caesarea romana), ciudad localizada en la antigua costa 
argelina (costa norte) y no muy distante de Melilla, se descubrió y se dio a la publi­
cidad en 1914 el hallazgo de una moneda fenicia con la leyenda "Russadir", 
moneda que se encuentra actualmente en el Gabinete Real de Numismática de 
Copenhague; dicha moneda tiene en el reverso los símbolos de una abeja y de unas 
espigas, símbolos que coinciden con el de otras ciudades mediterráneas sometidas a 
la influencia griega. Incluso se han encontrado monedas griegas con la leyenda 
"Melyta" y el símbolo de la abeja. En griego "Melyta" significa "Miel". De todas 
formas, en diciembre de 1982 la National Geográghic Magazine publicó un mapa 
en el que se atribuye a Melilla un origen griego. Hay otro ejemplar con la leyenda 
"Russadir" y con los símbolos de la abeja y de las espigas, aunque con distinta acu­
ñación y peor conservación que el de Copenhague. Se trata de la moneda que 
actualmente se expone en el museo de Tetuán (la antigua Tamuda), y una tercera 
moneda obra en el museo de Valencia de D. Juan (según F. Mateo). Por todo ello 
podemos considerar a la abeja como símbolo numismático de la protohistoria 
melillense. 

En segundo lugar se da otro hecho de enorme transcendencia en Melilla res­
pecto a los Cartagineses. Nos referimos al hallazgo de miles de monedas (cuya 
datación se remonta con toda claridad al siglo III y II a. C.), que se ha producido 
con motivo de los últimos dragados del puerto de Melilla (el último data de 
1981). 

Estas monedas están siendo objeto de un estudio concienzudo; mientras tanto, 
podemos aventurar las siguientes conclusiones: 

l.-Hay varias monedas de plata de electrón (medios siklos) que podemos cla­
sificar, siguiendo a Gian Guido Belloni como "siculo-púnicas", es decir, cartagine­
ses de los años 260 a 240 a. C.; estas monedas tienen en el anverso la cabeza de 
Persephone-Tanit con corona de espigas y en el reverso un caballo parado. 

Estas monedas de rara belleza, anepígrafas y cuyo número no llega a una 
docena, nos remontan a la época de máximo esplendor de los cartagineses en Sici­
lia. Los restos de las Tanit-Persephone, de nítido peñll griego, tienen el pelo reco­
gido según el modelo de las matronas griegas de la época clásica: dos espigas de 
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trigo adornan a modo de guirnalda su hermosa cabellera, simbolizando la riqueza 
cerealista del lugar de emisión; la única diferencia está en los pendientes que en 
algún caso tienen un solo colgante y otro es triple. 

La acuñación de esta diosa cartaginesa compañera del dios Baal se debe presu­
miblemente a la destrucción de un templo griego siciliano dedicado a la Diosa 
Astarte. En el anverso un esbelto caballo de fmas patas, excelentemente labradas, 
nos muestra y recuerda a la divinidad africana, pues Cartago fue fundada sobre la 
cabeza de un caballo. 

La presencia cartaginesa en Melilla, en un área que no le correspondía (presen­
cia que denotan las monedas), se debe sin duda a la guerra que Cartago emprendió 
contra Roma en el siglo m a. C. A la necesidad, en general, que Cartago sintió de 
alistamiento de mercenarios, se unió, quizá, el hecho especial de la llegada de 
Asdrúbal, en el año 214 a. C., a esta zona africana para reprimir la insurrección de 
Sifax, rey de los númidas masaelios. 

2.-El hallazgo mayor lo constituyen varios millares de monedas que las pode­
mos clasificar, siguiendo a l..eandro Villaronga, como pertenecientes a la clase 1 y 
todas ellas de clara topología y estilo cartaginés africano en bronce y cobre; el 
anverso invariablemente tiene a Persephone-Tanit, con dos espigas de trigo y una 
soga en el peinado y con un colgante y collar formado por pequeños colgantes; el 
reverso tiene un caballo parado a la derecha retrospicente, con gráfda punteada 
que casi parece lineal sin atributos o con ellos consistentes en caduceos, palmeras, 
plantas, etc., amén de distintas letras fenicias que le confieren un detalle de capital 
importancia para establecer su cronología. 

Estas monedas halladas, como hemos dicho anteriormente, con motivo de la 
draga del puerto de Melilla, y que pertenecen a un barco hundido presumiblemente 
por los vientos de Levante, pueden datarse, sin género de duda, del siglo m a. c., y 
corresponden a los Bárcidas. 

Dichas monedas son, como aventura certeramente Leandro de Villaronga "el 
único e importante, a la vez que verídico, documento que nos queda del corto 
periodo transcurrido entre el año 237 al206 a. C., en Hispania" y de gran trans­
cendencia, ya que encierra uno de los momentos decisivos de la historia de la anti­
güedad como fue la preparación, el inicio y el desarrollo de la Segunda Guerra 
Púnica que Tito Livio califica como "Bellum maxime omnium memorabili", es 
decir, la confrontación de mayor transcendencia, digna de ser grabada en la memo­
ria de la Humanidad. 

Esta valoración que Villaronga atnbuye a las monedas encontradas en la 
Península Ibérica, la podemos aplicar al Noroeste de Africa donde nunca se había 
producido un hallazgo de esta categoría. 

Las monedas encontradas en la Península, seg~n el citado Villaronga, nos per­
mite seguir a los bárcidas en su conquista de Hispania, que la inician en Gadir feni­
cia donde acuñan la moneda menos típicamente cartaginesa, esto es, la del reverso 
de proa de nave; siguen otros tipos acuñadas en oro, plata o bronce (estateras, 
siklos y calcos), en cuyo anverso predominan las cabezas viriles (Heracles u otro 
dios) sobre las femeninas (Tanit) y el reverso mayoritariamente con el caballo 
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parado a veces retrospicente y con distintos signos y símbolos; el caballo queda 
reducido a un potrome en algunas monedas; se dan casos de pequeñísimas mone­
das, un cuarto de calco, en cuyo reverso figura un casco de gran relieve. 

Las encontradas en Melilla son similares en la metrología y en tipos a las de la 
Península, aunque podemos establecer las siguientes diferencias: 

1.8 La figura del anverso es invariablemente femenina (nunca es varón) y los 
rasgos varían desde el perftl griego indoeuropeo a otros más semitizantes. 

2. a En cuanto a los símbolos coinciden tanto la palmera como la estrella de 
ocho puntas o disco solar. 

3. a Sin embargo, en las encontradas en Melilla aparece el caduceo que reem­
plaza en su función a la palmera y, sobre todo, un pequeño brote de palmera (a 
veces semeja a una flor de lis) que emerge de la grupa del caballo y corresponde 
con la actitud retrospicente de este que o bien la venera o hace ademán de comér­
sela. Esta simbología no aparece nunca en los hallazgos peninsulares. 

A la espera de un estudio más profundo tenemos que recalcar la importancia 
que adquieren estas monedas al constituir, al igual que las peninsulares, el único 
documento material de que disponemos para reconstruir un período histórico deci­
sivo para la historia de la Península, para la historia de Melilla y el Norte de Africa 
y para la historia del mundo Mediterráneo. A falta de restos arqueológicos, pues la 
empresa barcida fue un simple episodio militar, la numismática, una vez más, viene 
a llenar un vacío histórico. 

Fuentes arqueológicas 

En Melilla desde 1904 a 1918 tuvieron lugar unas excavaciones, dirigidas ofi­
cialmente por don Rafael Fernández de Castro, en las que se encontraron tumbas 
conteniendo restos púnicos. Dichas excavaciones, a juicio del Dr. Tarradell, lamen­
tablemente no se hicieron recopilando los materiales pertenecientes a cada una de 
las tumbas, lo que nos impide fijar una cronología. 

Las conclusiones a las que ha llegado el sabio investigador son las 
siguientes: 

1.-Personalidad local, ya que los restos no coinciden totalmente con excava-
ciones análogas. 

2.-Ambiente púnico de las vasijas. 
3.-Escasa influencia romana. 
4.-Paralelismo con la necrópolis de Tamuda (actual Tetuán). 
S.-Datación difícil; tal vez son del siglo m a. C. algunos de los restos. 
Según el Dr. Tarradell podemos imaginar la primera época de factorías de 

navegantes púnicos -de la que no nos queda nada- y una segunda época que 
abarca principalmente los dos últimos siglos antes de la era Cristiana. En esta 
época, debió existir una ciudad sucesora de la anterior, con aportaciones étnicas 
indígenas paralela al momento en que los reyes del país se esforzaban, siguiendo el 
ejemplo de Masinisa, en alentar entre los bereberes l.a tendencia a la vida urbana. 
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Este momento es el que reflejan los materiales conservados, por lo que creemos que 
deben ser denominados púnicos-mediterráneos. 

Una carga de dinamita, colocada para facilitar el paso de la vía del ferrocarril 
que transportaba la riqueza mineral del hierro desde las minas del Rif a Melilla, 
destruyó en unos segundos la riqueza arqueológica que presumiblemente, aún en 
aquel entonces, contenía el Cerro de San Lorenzo. 

Los materiales que se conservan en el Museo de Melilla, cuya colección no 
representa a juicio de Tarradellla totalidad de lo exhumado, pero sí la parte esen­
cial (él encontró en el Museo de Bilbao un jarrito proveniente del Cerro de San 
Lorenzo), requieren un estudio más exhaustivo, pues el realizado por el citado 
señor, lo confiesa él mismo, fue en bloque y hubo piezas que las clasificó sin verlas, 
utilizando fotogratias enviadas por su amigo don Francisco Mir Berlanga. Las 
ánforas que cerraban los enterramientos han pasado a ser el símbolo o mascota de 
la ciudad; en dos de ellas hay una extraordinaria inscripción que se lee: BOB­
ASSART, "en las manos de Astarte". 

Relaciones entre numismática y etnografía 

Por último, cotejando los hallazgos numismáticos melillenses y los andaluces 
de la época fenicia en parangón con la etnografía actual del pueblo beréber, pode­
mos sentar hipótesis de trabajo realmente sorprendentes: el pueblo beréber actual, 
del entorno de Melilla, perteneciente a las cábilas del Rif y de lqur'iyen, conserva 
costumbres e instituciones que se remontan a tiempos fenicios y cartagineses, hasta 
tal punto que las distintas invasiones posteriores, incluidas romanas y árabes, no 
han conseguido erradicar lo fundamental de la cultura feno-púnica (no en vano el 
pueblo beréber-marroquí tiene fama de aferrarse a ~o ancestral). 

Romanos y árabes (y aJ decir romanos nos referimos al Bajo Imperio cristiani­
zado) no hicieron, a nuestro entender, sino, modificar nunca destruir, el entramado 
y la estructura de la antigua cultura fenicia. 

Vamos a citar varios ejemplos sin llegar a ser exhaustivos. 
Siguiendo la tesis del doctor Raimond J amous, cuando analiza las estructuras 

tradicionales en el Rif, nos encontramos que lo fundamental de estas estructuras 
coinciden con el nervio de la organización fenicia. El sentimiento del "honor", por 
ejemplo, nos lleva a la forma de comportarse los cartagineses cuando Ambal jura 
por su "honor'' odio eterno a los ro~Jlimos. El sentimiento de la "Baraka'' está ya en 
los primitivos templos que fundaron los fenicios en Gadir y en Arcila y, presumible­
mente, en Melilla la Vieja, donde queda el recuerdo de su instalación en lo que 
queda del fuerte de la Concepción. 

No vamos a terminar sin resaltar una de las actividades más lucrativas que 
desarrollaron estos pueblos antiguos, que indudablemente tienen reflejo en la actua­
lidad del entorno melillense: la comercialización de la sal. 

De todos es sabido el interés que tenía el pueblo cartaginés por la sal, de la cual 
llegaron a tener una especie de monopolio durante su época. Y es que, en el mundo 
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antiguo, como refiere Vila Valenti, además de sus usos domésticos y comerciales, la 
sal tenía un símbolo de fuerza, de sabiduría, de eternidad y, paradójicamente, en 
algunos casos, incluso de esterilidad y de muerte. 

Sorprendentemente, teriemos cerca de Melilla una explotación salina: la de la 
Mar Chica, que se remonta a tiempo inmemorial y que, para nosotros, pertenece, 
sin duda, al primer milenio a. C. En las proximi~ades de Kariat tenemos otras sali­
nas que pueden responder a una población llamada Salinas y que aparece en el 
mapa geográfico de--Mármol, citado por Segarra. 

Corolario 

Si bien autores, como E. Gonzálbes (Atlas Geográfico del Rif Junio-Diciembre, 
1980) aseveran la poca o nula importancia que los fenicios daban a la costa afri­
cana durante los siglos V y IV a. C., disentimos en el caso de Melilla. A su vez 
importante nudo agrícola del cereal y la vid, tenemos que añadir la sal que abunda 
en la región (montes enteros de sal gema, y salinas marinas), así como un mercado 
de fmal de las caravanas que venían del Sudán y el Sáhara portando el dudoso oro 
que recuerda Herodoto IV 196 y el Máñll del P.seudo-Scylax, 112, amén de la con­
tratación de "mercenarios" rifeños. 
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MONEDAS FENICIAS: siglo 1 a. de C. (1). Mauritania del Este. Taller: Siga (ciudad cercana a Meli­
lla). Rey Bocchs. año 49-33 a. de C. ( X 1 t] lfJ 
ANVERSO: efigie de estilo arcáico. 
REVERSO: figura masculina desnuda. sostiene un tirso: al costado pequeño toro. 

{2) 

MALACA. Cuadrante: cobre (2). ZAS. Gorro cónico usado en cábilas 
cercanas a Melilla. 

(2) 

REVERSO: TEMPLO TETRASTILO: (existían parecidos en GADIR y ARCILA). ¿también en la 
acrópolis melillense? 
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ROSTROS BEREBERES. en monedas fenicias: ( 1) pertenece a un habitante de Russadir (2) de Tingi 
Tánger (3) LIXUS. 

ANVERSO: cabeza imberbe cuyo 
tocado es el pellejo y orejas de 
elefante. 

ANVERSO: Cabiro con gorro cónico e 
ínfulas encontrado en UXUS del siglo 1 
a. de C. efigie de CHUSOR-PHTAH. 

(1) 
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REVERSO: abeja entre espigas. Leyen­
da: R(u) SAD(i)R Factura rústica. 

ANVERSO: cabeza de Cabiro de 
LIXUS (Larache) muy tosca y 
expresiva. 



Dos monedas (1) FENICIA: siglo 1 a. de C. (2). GRIEGA: siglo 111 a. de C. La fenicia es de Russadir 
(MeJilla) encontrada en T AMUDA (Tétúan): La griega es atribuida a MELITA DE TESALIA 
(350). 

ANVERSO: cabeza de Hércules?. den­
tro de grama. 

ANVERSO: cabeza de Hércules coro­
nada de laurel. 

(1) 

(2) 
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REVERSO: abeja, flanqueada de espi­
gas y uvas? LEY = RUSADO 

REVERSO: abeja de buena factura: 
LEY, MELITA. 



MONEDAS (1) PUNICAS Y (2) FENICIAS: distinta factura halladas en una y otra orilla del MEDI­
TERRANEO. Observad distinta factura. Encontradas en Melilla y Malai. 
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MONEDAS PUNICAS: halladas en In draga del Puerto de Melilla en numero aproximado ~~ 
las 10.000. 

SICLO DE PLATA. ANVERSO: 
cabeza de TANIT, a izquierda coro­
nada con dos espigas. 

REVERSO: caballo parado de factura 
perfecta. origen siciliano. siglo 111 a. 
de C. 

REVERSO: caballo galopando, tiene un caduceo y grafila de puntos siglo ITI a. de C. 
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La expansión urbana de Melilla: 
aproximación a su estudio 

Francisco Saro Gandarillas 

l.-En el umbral de una nueva ciudad (1859-1893) 

No cabe duda sobre las circunstancias extraordinarias que concurren en la for­
mación de la ciudad de Melilla, puesto que esta se completa en poco más de medio 
siglo sobre un terreno anteriormente perteneciente a Marruecos y en donde no 
existe precedente de construcción alguna aparte de los antiguos fuertes perdidos, y 
el poblado marroquí de Cabrerizas. 

Por ello el espacio temporal que consideramos a continuación se caracteriza, en 
primer lugar, por la existencia de un nuevo territorio de soberanía anteriormente no 
ocupado ni siquiera dominado. 

Aparecen, en segundo lugar, los primeros barrios exteriores, fuera· de los recin­
tos históricos donde se ha vivido durante cuatrocientos años. Este crecimiento 
urbano viene solicitado por un crecimiento de población, en principio lento, de 
carácter inmigratorio cuyo origen es en parte hebreo y en parte oriundo de la pro­
vincia de Málaga. 

El mismo Tratado de 1861 que induce, complement.ado por la Ley de puerto de 
1863 y R. D. de 1864 sobre permanencia en el territorio, una superior actividad 
comercial, crea asimismo las condiciones necesarias básicas para un aumento 
de población. 

No puede hablarse, sin embargo, de explosión demográfica puesto que el incre­
mento de que hablamos fue, en los años que restan del siglo, muy lento, si lo cOnsi­
deramos en términos relativos a lo que podemos juzgar como una ciudad 
densamente poblada. Así, por ejemplo, es necesario que transcurran veinte años 
para que se doble la población civil de 1860, estimada solamente en unas 375 
almas, aunque es evidente que Melilla tiene ya el germen de la posterior explosión 
demográfica. Solamente espera un acontecimiento extraordinario que la ponga 
en movimiento. 

Tanto en el orden cuantitativo como en el cualitativo, y hasta la confección de 
los primeros padrones conocidos, en 1880, nos encontramos en una gran penum­
bra, por lo que en esta cuestión es preciso andar con una gran cautela. 

No hay duda sobre la llegada de hebreos comerciantes desde 1864. Quizá sea 
este hecho, conjuntamente con los aumentos de guarnición militar, lo más caracte_. 
rístico del movimiento poblacional hasta 1893. 
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En una plaza ya suficientemente colmada, donde el primer recinto ya no 
admite mayor población, este pequeño movimiento inicial es suficiente para prever 
un crecimiento inminente. No es extraño, pues~ que basado en el plan de ensanche 
de fortificaciones de 1865, que ya preveía esta posibilidad, se aprobara en 1868 un 
proyecto de ensanche de la plaza que, aunque inoperante durante veinte años desde 
el punto de vista urbano, puede decirse, con buena voluntad, que constituye el pri­
IJler plan de ordenación urbana de Melilla. Para que la ciudad se expanda es pre­
·éiso esperar a la creación del primer organismo municipal con carácter de tal en 
Melilla: la Junta de Arbitrios, nacida en 1879. 

En 1881 se autoriza a Manuel Ferrer la construcción de unas viviendas de pie­
dra y barro en la Alcazaba, primero de los barrios construidos fuera del primer 
recinto. En 1884 vivían en el barrio 128 personas de una población de 
1.204 almas. 

Desde ese mismo año -1881- comienzan a llegar varias familias hebreas 
procedentes de las cábüas cercanas, especialmente Beni Sidel, quizá como conse­
cuencia de la Conferencia de Madrid de 1880 o disposiciones del Ministerio de 
Estado de 1881 acogiendo a los hebreos orientales. Para albergar a este población 
inesperada fue preciso habilitar un barrio provisional de barracas de madera en el 
Mantelete interior. 

Con el constante incremento de población en este barrio y en el de la Alcazaba, 
las autoridades piensan, al amparo de los fuertes que se construyen en el campo 
exterior, en autorizar la construcción de un barrio en el campo citado; autorizado 
por el Capitán General en 1886, se produce un interesante cambio cualitativo en la 
ciudad; primero, por que se trata de ocupar terrenos asignados al ramo de Guerra, 
como zona polémica en su totalidad, y segundo, porque se abandonan las antiguas 
fortificaciones rompiéndose un corsé que había durado siglo y medio. 

Así, por R D. de 29 de noviembre de 1888, nace el barrio del Polígono en el 
"Polígono excepcional de tiro" a medio kilómetro de las murallas. Antes, en marzo 
del mismo año, se autorizaba la venta de terrenos en el Mantelete interior, excep­
ción extraordinaria, pues por disposición de 1868 no estaba permitida la venta de 
terrenos; en el barrio que nace al pie de la muralla del segundo recinto se instala el 
principal comercio de Melilla. Ambos barrios, Polígono y Mantelete, estaban con­
cluidos a fmales de 1891. Las barracas que existían en ese lugar pasan al Mantelete 
exterior separado del primero por una muralla que divide dos colectividades de dis­
tinto orden social. Parte de los hebreos ocupantes de las barracas se desplazan al 
barrio del Polígono que se convierte así en un voluntario mellah. 

En m~rzo de 1893 el primer recinto alberga 1.154 personas, el Mantelete 523, 
la Alcazaba 332 y el Polígono 1.022. Un total de 3.031 habitantes, de ellos, sola­
mente S 23 son naturales de Melilla. 

2.-De la ciudad presidiaria a la nueva ciudad (1893-1909) 

Este segundo período urbano tiene, a su vez, características defmidas que le 
independizan del anterior y del siguiente. 
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En primer lugar, hay un aumento inesperado de población motivado por la 
campaña de 1893. 

Este aumento de población que viene tras las tropas obliga a permitir el aloja­
miento de barrios improvisados que nacen anárquicamente y al margen de la ley. 

Se construyen barrios nuevos de trazado regular pero mediatizados por las 
necesidades militares. 

Al final del periodo surge el gran barrio residencial y comercial de Melilla, 
actual centro urbano. Se han construido siete nuevos barrios sin previo proyecto de ·· 
urbanización general. 

Como todos los acontecimientos bélicos que en el futuro serán, la guerra de 
MargaDo acelera considerablemente el progreso urbano y poblacional de Melilla. 
Un ejército de 22.000 hombres concentrados en la zona cercana al centro actual, 
arrastra tras de sí a buen número de esa población que vive en los alrededores de 
los campamentos y de los cuales saca en subsistencia. Cantineros, buhoneros, 
reposteros... Tras de ellos vienen los que, a su vez, en la "cadena biológica" 
humana, sobreviven gracias a aquellos. Empleados, jornaleros, obreros •.. La "ciu­
dad presidiaría" de Rodrigo Soriano comienza a agitarse. 

La autoridad militar autoriza, ante la demanda de alojamiento, la construcción 
de cuevas y chabolas sobre las laderas de Ataque Seco, en las cercanías de la 
cañada del nuevo cementerio. Las barracas del Mantelete, por necesidades de las 
tropas, pasan, en parte, al pie del cerro de Santiago donde se forma un nuevo 
barrio de heterogénea población que se convierte en un auténtico "barrio chino". 
Las cercanías del barranco del Polígono se llenan de una abigarrada mezcla de 
chabolas, cuevas y barracas. 

La autoridad militar, sentando un precedente, se arroga el derecho de admisión 
en esta nueva tierra de promisión y vuelve a enviar a su lugar de origen al exceso de 
población, muchos de cuyos componentes, logreros de ocasión, vienen a la 
aventura. 

Si bien es verdad que al terminar la corta y aparatosa campaña mucha pobla­
ción debe abandonar la zona, el progreso de la población es más que proporcional 
al tiempo que transcurre, alcanzando a fmal de siglo los 6.000 habitantes. Se ha 
doblado en siete años. 

A ello contribuirá el ya mencionado auge comercial, el inicio de nuevas cons­
trucciones y el aumento de la guarnición permanente que se dobla con relación a la 
existente al inicio de la campaña. 

En 1896 nace el modesto proyecto de urbanización del campo intermedio entre 
el barranco del Polígono y el Cerro de San Lorenzo, adaptado al Plan de necesida­
des militares de 1894, es decir, inhabilitando el centro del llano de Santiago, pues 
las construcciones deben estar alejadas al menos 300 metros de las murallas del 
cuarto recinto. 

Al año siguiente se aprueba el barrio del Carmen, legalizando las cuevas y cha­
bolas preexistentes desde 1893 en las laderas de Ataque Seco; el barrio nace desor­
ganizado por no tener, como los que le siguen, proyecto previo de urbanización. 

La Junta de Arbitrios, entre 1895 y 1897, construye el nuevo matadero al pie 
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del cerro San Lorenzo, el mercado cubierto del Mantelete -superviviente hoy- y 
el actual cuartel de la Guardia Civil. En ese último año se inaugura la primera cen­
tral eléctrica de Melilla que permitirá sustituir los viejos faroles de petróleo 
por farolas. 

En 1898 se construye el cuartel de mampostería de Santiago al amparo del cual 
se levantarán dos años flláS tarde los pabellones del mismo nombre. 

En 1900 se coloca la primera piedra del templo del llano, a medio camino entre 
los barrios exteriores y los recintos, templo que se tardará dieciocho años en termi­
nar por falta de recursos. Al mismo tiempo, el parque forestal, idea del General 
Hernández, ve plantar sus primeros árboles. 

Al año siguiente se comienzan, a costa de la Junta de Arbitrios, los pabellones 
del Buen Acuerdo, al pie de Santiago, para lo cual, las casetas y barracas allí exis­
tentes son trasladadas a la derecha del río de Oro, en la carretera de Mazuza, 
donde forman un nuevo barrio, el de Triana. 

En 1902 se inaugura el Parque Hemández y la Plaza de toros junto al barrio de 
Tria na. 

En 1903 se construyen los pabellones de Orozco -hoy Comandancia 
General- que inician un nuevo barrio, el de Alfonso XIII, que cierra el llano por 
detrás del Parque. 

En 1905 se comienza el barrio Obrero, en terrenos de los antiguos huertos de 
Ingenieros, con lo que se completa el círculo envolvente del llano central, cuyos 
radios son, desde la puerta de Santa Bárbara, a la salida del Mantelete, las carrete­
ras del Polígono, del Buen Acuerdo y Parque Hemández, que unen la puerta citada 
con los barrios del mismo nombre y Alfonso XIII. 

En 1904, el Rey Alfonso XIII había colocado la primera piedra del puerto de 
Melilla, puerto reiteradamente solicitado desde 1861. Para la construcción de los 
bloques del puerto se habilita el terreno restante a continuación del Barrio Obrero 
hasta cerrar todo el perímetro exterior junto al mar. El terreno a la izquierda del 
Río de Oro está pues, completo, quedando solamente por ocupar el llano central. 
Es diciembre de 1906 la población alcanzará los 8.800 habitantes. 

Por fm, sin previo plan de urbanización general aprobado, por R. O. de 7 de 
septiembre y R. O. de 3 de diciembre de 1906 se aprueba la construcción en el 
terreno restante, intermedio entre las carreteras del Polígono y Buen Acuerdo. 
N a ce así, desde la primera piedra colocada el1 7 de diciembre de 1906, el barrio de 
Reina Victoria, cuya construcción fmanciada principalmente con capital hebreo, 
tardaría en fmalizarse una decena de años. Al comenzar la campaña de 1909 
estaba construido en un 50% aproximadamente. Con el crecimiento de población 
-de 12.000 se pasa a 18.000 habitantes- se acelerarían notablemente las obras, 
a las que también empujan el comienzo de las obras del puerto y establecimiento de 
las compañías mineras el año anterior, obras que atraen una población que viene 
en busca del nuevo Eldorado africano. 

El crecimiento de la población, como se ha visto, es un tanto anómalo: a la ciu­
dad vieja se adosan barrios de escasa población como la Alcazaba y el Mantelete, 
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mientras que en conjunto tienen mayor población o importancia se encuentran ale­
jados del centro. 

Este fenómeno, observado por el historiador Gabriel de Morales, le hizo decir 
que Melilla crecía de fuera hacia dentro siguiendo líneas centrípetas en lugar de 
centrífugas como debería ser su desarrollo natural. El hecho se explica por la prohi­
bición de construir a menos de 300 metros de las fortificaciones a que obligan las 
necesidades militares, haciendo crecer la ciudad de forma irregular, aunque el resul­
tado fmal sea en conjunto aceptable. 

3.-La gran expansión (1909-1921) 

Esta etapa se caracteriza por la existencia inicial de un plan de urbanización 
que pretende ser integral o general, plan que, sin embargo será ignorado con poste­
rioridad, perdiéndose para la ciudad una ocasión no recuperable. 

La demanda anormal de viviendas que produce la guerra de 1909 obliga al cre­
cimiento en altura de edificios en los nuevos barrios y en los preexistentes. 

La formación espontánea de barriadas en las cercanías de los campamentos se 
regula autorizándose la creación de barrios a la derecha del Río de Oro. Al final del 
periodo habrá siete nuevos barrios. 

La campaña de 1909-10 vuelve a repetir el proceso de 1893, esta vez en pro~ 
porciones considerablemente mayores. A finales de 1909, como dijimos, la pobla­
ción había llegado a los 18.000 habitantes, sin contar la población flotante que en 
esta época de inestabilidad militar es cuantiosa. 

Las unidades expedicionarias establecen sus campamentos, en su mayoría, en 
terrenos situados a la derecha del Río de Oro, siguiendo el eje de la carretera de 
Nador. En sus inmediaciones se irán formando una serie de poblados espon.táneos 
que, a la larga,· por la ley de los hechos consumados, darán lugar a nuevos 
barrios exteriores. 

Esta situación caótica obligará a formalizar lo que las autoridades del Ministe­
rio de la Guerra vienen solicitando desde años atrás: un plan de urbanización que 
comprenda el territorio urbano de Melilla en su totalidad Nace así el plan de urba­
nización de José de la Gándara de mayo de 191 O, por el que se da carácter legal a 
la situación anterior. Entre sus postulados figura la autorización para levantar 
hasta cuatro pisos. La formación de una amplia carretera de circunvalación, la 
extensión de Melilla por la explanada de Alfonso Xlll hasta su unión con el barrio 
del Real y la creación de una plaza central en la explanada de Santa Bárbara a la 
salida del Matelete. . 

Anteriormente, desd! la instalación de tropas en el Hipódromo, se había ido 
formando una barriada irregular alrededor dP.l campamento, que apenas unos 
meses más tarde ya tenía cierta consistencia, obligando a las autoridades a dar el 
visto bueno, si bien se exigió a los ocupantes del terreno a alinear sus viviendas con 
respecto a unas calles que fueron trazadas sobre la zona. Nace así el barrio 
del Hipódromo. 
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La demanda de solares en esta parte de la ciudad fuerza al Comandante Gene­
ral a autorizar también la construcción al otro lado de la carretera, donde se 
encuentra el campamento del General del Real, barrio que como el anterior se 
levanta alineado sobre calles prreviamente marcadas por la Comandancia de 
Ingenieros. 

El barrio del Tesorillof al unísono de los anteriores, crece gracias a la autoriza­
ción dada por el General Arizón para que un cierto número de obreros edifique su 
propia vivienda en las cercanías del antiguo huerto de las Cañas. 

El Barrio Industrial es consecuencia del Plan de la Gándara, también surgido 
en 191 O con la intención de instalar en él una incipiente industria, expectativa no 
lograda pues el barrio se convirtió en una extraña mezcla de almacenes y casas de 
vecindad y, por excepción, alguna rara industria. 

Al mismo tiempo, en las alturas de Cabrerizas Altas, frente al nuevo acuartela­
miento, se instala un reducido barrio de cantineros, barrio que, a grandes rasgos, se 
ha mantenido hasta hoy sin grandes variaciones. 

El primer intento de extensión hacia la zona de Reina Regente se da en 1911, al 
crearse, como iniciativa del General Arizón, un nuevo barrio obrero con viviendas 
en régimen de alquiler que tomará el nombre de Príncipe de Asturias. 

Todos los barrios anteriores albergan una población compuesta esencialmente 
por obreros, empleados y pequeños comerciantes. 

Algún tiempo más tarde se permite el establecimiento de algunas industrias de 
materiales de construcción en los alrededores de la Batería J. edificación militar de 
la guerra de Margallo para la instalación de una batería. Al amparo de aquellas 
industrias se fueron acumulando viviendas clandestinas que a los dos o tres años 
formaban .un barrio informe sin reconocimiento oficial. Allá fueron llevadas, fuera 
de la vista del público, todas las viviendas ilegales desparramadas por distintos 
puntos de la ciudad. Este es el nacimiento del barrio de Bateria J que tendrá otro 
momento de expansión después de las operaciones militares de 1921. 

Para terminar con este estado de cosas, desde 1915 no se venden ni se ceden a 
canon solares, en tanto no se disponga de la normativa conveniente que aclare la 
confusa situación de la propiedad urbana y rústica. 

Desde 1911 se consolidaba la propiedad de los terrenos situados en la 
izquierda del Río de Oro capitalizando el canon abonado, disposición que se 
amplía a los de la derecha desde 1914. 

Como se ve por lo anteriormente escrito, gran parte de los barrios de Melilla 
nacen legalizando una situación de hecho, unas veces por cuestiones de humanidad 
y otras por presiones de intereses creados. 

No es este el apropiado crecimiento .urbano de una ciudad como Melilla que de 
esta manera perdió una ocasión favorable para seguir un plan de urbanización 
preestablecido; por el contrario, los barrios han brotado, por la fuerza de las cir­
cunstancias, con mutua independencia. El plan de José de la Gándara, que por otra 
parte no era muy ambicioso, no fue obedecido y· de él solamente podemos destacar 
el crecimiento en altura de las viviendas y la creación de la actual Plaza de España, 
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inaugurada en 1914, que dio al centro urbano una nueva perspectiva que creemos 
ha sido un acierto. 

4.-Una ciudad casi configurada (1921-1956) 

Hay dos características que resaltan especialmente en esta última etapa del cre­
cimiento urbano de Melilla. La primera es la mejora general de la edificación coinci­
dente con la euforia económica de los primeros años veinte. Los edificios se 
transforman ganando en altura y en empaque arquitectónico. Algunas fachadas 
son reformadas para mejorar en aspecto externo. 

En segundo lugar, asistimos al nacimiento de los populares barrios al oeste del 
camino de Cabrerizas, algunos ya iniciados en la época anterior. Posteriormente, 
desde 1940, surgirán nuevos barrios, esta vez a la derecha del Río de Oro, comple­
tando el terreno disponible. 

Por tercera vez, unas operaciones militares en la zona de Molilla, las que pro­
vienen del derrumbamiento de la Comandancia General de Melilla en 1921, vuel­
ven a poner de manifiesto una anormal demanda de viviendas que presiona sobre 
los alquileres al alza y promueve el nacimiento de barrios ilegales, 
tácitamente autorizados. 

Para dejar más clara la cuestión del suelo, diremos que en esta época gran 
parte de los terrenos no urbanizados están en manos de colonos agrícolas o perte­
necen al ramo de Guerra. En las cercanías de los núcleos habitados el suelo es 
escaso y generalmente esta en manos del ejército. 

La corriente inmigratoria hace ascender la población, a principios de 1922, 
hasta los 42.000 habitantes; se ha multiplicado por siete en solamente veinte 
años. 

Los que no pueden pagar los elevados alquileres, que son la mayoría, levantan 
sus chabolas donde pueden: playa de San Lorenzo, playa de los Cárabos, expla­
nada de Camellos, altos del Poügono y laderas de San Francisco. 

Para alojar en un punto central todas estas construcciones que deslucen el 
aspecto de la ciudad, se conceden y se demarcan solares en las cercanías de Batería 
J continuando el proceso mil veces repetido de derri9ar las viviendas ilegales trasla­
dándolas a Batería J; sin embargo, las barracas vuelven a r~urgir en los mismos 
puntos, teniendo que comenzar de nuevo el proceso. 

En 1921, al ocurrir el inesperado desastre, los zocos que se formaban en distin­
tos puntos de la ciudad se centralizaron en las cercanías de Reina Regente para sal­
var a los marroquíes concurrentes de las iras de la soliviantada población. En ese 
mismo punto nacería dos años más tarde el barrio que llevarla el nombre "del 
Zoco" y hoy, desde la República, el de Hernán Cortés. 

Superada la capacidad de admisión de viviendas en Batería J, se autoriza, 
demarcándose solares, la construcción en Cabrerizas Bajas y Reina Regente, for­
mándose desde 1 923 y 1 924, respectivamente, los bamos de su mismo nombre, 
formados por barracas. En 1 924 se autoriza así mismo la instalación del barrio 
musulmán de la Cañada de la Muerte. 
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La gran capacidad de absorción de viviendas que tiene el barrio de Cabrerizas 
Bajas, donde se demarcan solares de 60 metros cuadrados, permite trasladar 
durante varios años todas las construcciones ilegales que vayan surgiendo en los 
distintos puntos de la ciudad. De forma tráfica, en septiembre de 1928 explosiona 
el polvorín existente en el viejo fuerte de Cabrerizas Bajas ocasionando la destruc­
ción de más de mil barracas de las existentes en ·la zona. 

Inmediatamente después de la explosión se levanta en las alturas de Alfonso 
XIII el barrio del General Primo de Rivera, diseñado por el propio General, en el 
que se albergarán 80 familias de las damnificadas por el suceso. El barrio de 
Cabrerizas vuelve a resurgir, pero esta vez las autoridades, alertadas por las pési­
mas condiciones de las antiguas barracas, obliga a construir las casas de 
mamposteria. 

Con la par~zación de las operaciones, producida por el final de las campañas, 
no se termina el chabolismo imperante; por el contrario, durante la vigencia de la 
República se inicia, al margen de toda legalidad y en terrenos del ejército, un nuevo 
barrio de barracas, el actual de Calvo Sotelo, barrio activado tras el anuncio de la 
inmediata ley de cesión de bienes del patrimonio del Estado al municipio, ley pro­
mulgada el27 de julio de 1933. La población de Melilla, ni siquiera en épocas de 
crisis profunda, ha dejado de crecer de forma continuada, obligando a la formación 
de barrios improvisados. 

Con la Melilla surgida el año 1940, se comienza el barrio de García V aliño, con 
pretensiones de barriada autosuficiente. En los años siguientes se va completando 
el terreno comprendido entre el barrio de Calvo.Sotelo y el de García V aliño;· entre 
los grupos construidos están las Casas Ultrabaratas, en las que se alojarán a los 
ocupantes de las barracas derruidas para la construcción del actual Campo 
de Deportes. 

Cerrando el proceso, con proyecto de 1954, se levanta en las alturas de Came­
llos, último suelo urbano aprovechable para la construcción de un gran barrio, el de 
la Virgen de la Victoria. Con él consideramos acabado globalmente todo el proceso 
de expansión urbana de Melilla, proceso que apenas ha durado poco más de 
medio siglo. 

Todos los barrios nacidos posteriormente, y hasta la construcción del nuevo de 
la Constitución, no han hecho más que completar y rellenar los huecos existentes. 
Se puede decir que el núcleo urbano básico de la Melilla actual estaba práctica­
mente formado a la terminación de las campañas que le dieron vida y crecimiento. 

Resumen cronológico de la expansión urbana de MeJilla 

1.-1859-1893 

24- 8-1859 
26- 4-1860 
26- 6-1862 

Convenio con Marruecos. 
Tratado con Marruecos. 
Comisión hispano-marroquí para el establecimiento de los 
nuevos límites. 
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3- 6-1865 

29- 5-1867 

25- 1-1868 
4- 8-1868 

9- 6-1869 

10- 2-1872 

25-10-1878 
16- 3-1880 

1881 

1882 

1882 

9- 9-1884 

1-1887 

17- 3-1888 

29-11-1888 

6- 6-1893 

1893 

Se ordena la confección de un proyecto de ensanche de las 
fortificaciones. 
Se propone el proyecto de ensanche y mejora de las fortificaciones y 
población de la plaza de Melilla, del Capitán Roldán y 
Vizcaíno. 
Es aprobado el proyecto anterior. 
Real Orden del Ministerio de la Guerra, en la que se dispone que no 
se vendan los terrenos sino que se den a censo a españoles los inme­
diatos a MeJilla, pennitiéndose la construcción con las limitaciones 
establecidas por la ley de zonas polémicas (R. O. de 13-2-1845). 
Ley reguladora de cesiones de terrenos, que establece que sólo se 
pueden ceder terrenos cuando se destinen a utilidad pública. 
Se aprueba el plan de torres defensivas de San Lorenzo, Camellos y 
Cabrerizas Bajas. 
Se crea la Junta de Arbitrios. 
Reunión de la Junta de Arbitrios con el fin de tratar del urgente 
ensanche de la población, "para el fomento y vida de la ciudad", con 
arreglo al proyecto aprobado en 1 868. 
Por R. O. se concede a Manuel Ferrer autorización para construir 
casas de piedra y barro en la Alcazaba. 
Se autoriza la apertura de cuevas en la Alcazaba y la instalación de 
barracas en el Mantelete interior. 
El General Macias reparte huertos para los vecinos de Melilla, en 
las cercanías de las murallas. 
Real Decreto del Ministerio de Fomento por el que se concede auto­
rización para el establecimiento de tres colonias agrícolas en los 
terrenos del campo exterior. Solo una llega a instalarse. . 
El Capitán General ordena la formación de una comisión com­
puesta por vocales de la Junta de Arbitrios y vecinos "que por su 
capital y conocimientos pudieran ser útiles", a rm de elegir un 
terreno en el campo exterior para la construcción de un barrio. 
Real Orden del Ministerio de Hacienda autorizando la venta de 
solares en el Mantelete interior. 
Real Orden por la que se concede a la Junta de Arbitrios la cons­
trucción en el llamado "Polígono excepcional de tiro", solicitado 
con anterioridad. 
Real Orden que autoriza la construcción de casas de mampostería 
en la Alcazaba. 
Durante la campaña de Margallo se instalan, en Ataque Seco y 
laderas inmediatas, cuevas y harracas ilegales. 
Posteriormente, en años sucesivos, se levantarán barracas de piedra 
y barro, asimismo ilegales, en las cercanías del barranco del Polí­
gono, cerro de Santiago y Tejar de Ingenieros. 
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2.-1893-1909 

24- 3-1894 

26- 9-1896 

26- 7-1897 

1900 

24- 5-1901 

23-10-1901 

1901 

4-11-1902 

9- 3-1903 

21- 8-1904 

29-11-1904 

1905 

1905 

1905 

7- 9-1906 

19- 4-1907 
18- 5-1907 

10- 3 1908 

Sesión de la Junta de Arbitrios en la que se proyecta una barriada 
en la segunaa zona polémica. 
Se autoriza el ensanche del Polígono en dirección al llano de 
Santiago. · 
En esta R. O. se preveía la urbanización de los terrenos comprendi­
dos entre la falda del Cerro de San Lorenzo y el Barranco 
del Polígono. 
Se autoriza la construcción de viviendas en la Cañada del cemente­
rio, aprobándose el emplazamiento del barrio del Carmen. 
Se construyen cuatro manzanas de pabellones frente al Cuartel de 
Santiago. 
Se aprueba la construcción, por la Junta de Arbitrios, de tres man­
zanas de pabellones, al pie del Cerro de Santiago (barrio del 
Buen Acuerdo). 
Real Orden que concede a la Junta de Arbitrios en usufructo y con 
carácter provisional, los terrenos del campo exterior no utilizados 
por el ramo de Guerra, con la facultad de cederlo a particulares por 
dos años prorrogables de año en año, para su cultivo. 
Las barracas de Santiago son llevadas al otro lado del Río de Oro, 
formando el barrio de Triana, junto a la carretera a la Posada del 
Cabo Moreno. 
Se autoriza la construcción del barrio de Alfonso XIII en parte de 
los terrenos del Parque Hemández. 
Se autoriza la ampliación del barrio del Carmen, a la izquierda de la 
Cañada. 
Real Decreto por el que se ceden en colonato los terrenos del campo 
exterior de Melilla. 
Se ordena la formulación de un proyecto de urbanización de los 
terrenos libres situados en la zona polémica del cuarto recinto. 
Se comienza la construcción del barrio Obrero, al pie del cerro de 
San Lorenzo. 
Se instala el barrio provisional para hebreos junto al cauce del 
Polígono. 
El General Segura lleva la línea de zona polémica hasta el Río 
de Oro. · 
Se autoriza la construcción del barrio de Reina Victoria (actual cen­
tro urbano). 
Se concede la ampliación del barrio Obrero. 
Se aprueba el proyecto de urbanización del terreno a la derecha de 
la carretera del Polígono, desde la fábrica de luz hasta la Cañada. 
Real Orden que dispone la venta en subasta de los terrenos situa­
dos en los barrios Alfonso XIII, Carmen y ampliación, Polígono y 
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ensanche, y Reina Victoria, excepto los necesarios para el ramo de 
Guerra y Junta de Arbitrios. 

3.-1909-1921 

1909 

1-1910 

15- 4-1910 

10- 5-1910 

10-1910 
1910 

7- 3-1911 

18-12-1911 
4- 4-1914 

17- 6-1916 

13- 8-1920 

Durante la campaña del Rif, se instalan barracas por diversas 
zonas de la cudad 
Parte de las barracas de Triana son instaladas en Cabrerizas 
Altas. 
Se autoriza la construcción en terrenos cercanos a1 Hipódromo 
y Tesorillo. 
Se efectúa la subasta de los 24 solares que quedaban a la derecha de 
la Avenida. 
Se aprueba el Plan de Urbanización del Capitán D. José de la Gán­
dara Cividanes. 
Se autoriza la construcción del Barrio Príncipe de Asturias. 
Se instalan, clandestinamente, viviendas improvisadas en Bate­
ría J. 
Real Orden autorizando la capitalización del canon de los solares 
situados a la izquierda del Río de Oro. 
Real Orden suprimiendo las zonas polémicas. 
Real Orden autorizando la capitalización del canon de los solares 
situados a la derecha del Río de Oro. 
Se dispone la entrega a Hacienda de los solares enclavados dentro 
de los límites de Melilla. Se paraliza la cesión de solares. 
Se declaran nulas todas las disposiciones dictadas por Guerra entre 
1867 y 1914, sobre terrenos. 

4.-1921-1956 

12- 7-1922 Se aprueba el proyecto de consolidación de la propiedad rústica y 
urbana, legitimándose todos los terrenos concedidos por la Coman­
dancia General. 

1921-2 Se instalan, durante los sucesos de 1921, gran cantidad de barracas 
y cuevas, por distintos puntos de la ciudad Se reabren las cuevas 
de Ataque Seco. 

1923-4 Se demarcan solares en Cabrerizas Bajas y Reina Regente para los 
usuarios de barracas y cuevas. 

10-1923 Se dema1 can solares en el antiguo zoco de Reina Regente para los 
usuarios de las barracas existentes en el mismo. 

2-1924 Se demarcan solares en las faldas de Reina Regente, frente a Mari­
guari, para los musulmanes que habitaban las barracas demolidas 
en las alturas de Alfonso XIII y Camellos. 
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27- 3-1925 

2-10-1928 
23-11-1929 

29- 7-1933 

4- 5 1934 

1935 

1941 

1954 

Real Orden aprobando el Reglamento para aplicación de la ley de 
12-7-1922. 
Se dispone la construcción del barrio de Primo de Rivera. 
Se aprueba. el Plan de Urbanismo de Francisco de las Cuevas y 
Moreno Lázaro. 
Ley por la que se ceden al Municipio bienes del Patrimonio del 
Estado. Antes de la publicación del correspondiente Reglamento se 
construyen viviendas clandestinas en las faldas de Camellos: es el 
llamado barrio de la Libertad. 
Decreto aprobando el Reglamento para aplicación de la Ley 
de 1933. 
Se comienza la construcción de Casas Baratas en la explanada de 
Alfonso XIII. 
Se comienza la construcción del barrio de García V aliño en la 
misma zona. 
Se aprueba el proyecto de construcción de un barrio en la expla­
nada de Camellos, barrio que comienza a habitarse el 1962 (Virgen 
de la Victoria). 
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Aproximación a un estudio sobre 
lo ornamental en la arquitectura 
de Melilla. El barrio del Real: 
un ~~jemplo de la impronta 
modernista 

Antonio Bravo Nieto 
Dibujos: Jesús M. Sáez Cazorla 

He de comenzar estas notas con unos presupuestos básicos, que aportarán una 
mejor idea sobre su alcance, limitaciones y finalidad. 

En primer lugar, el objeto central de este estudio, la ornamentación arquitectó:­
nica, presenta una doble vertiente: por un lado tenemos un conjunto de elementos, 
rasgos o tendencias, que situados en la ciudad de Melilla pertenecen a una o varias 
corrientes artísticas determinadas, y que como tales son o pueden ser objeto de 
estudio. Este es el concepto principal de estos apuntes. 

Pero por otra parte, estos elementos conllevan un segundo enfoque relativo a 
su situación efectiva en la actualidad, a su conservación dentro del casco urbano de 
la ciudad. 

La degradación de los adornos, y molduras en muchos casos es un hecho pro­
bado (anteriormente se han ido perdiendo mobiliario, interiores, etc.) lo que puede 
llevar en no mucho tiempo a su desaparición. 

Es aquí donde surge un interrogante básico. ¿Existe la posibilidad de mantener 
o conservar todo el conjunto? La contestación entraña una compleja y entrelazada 
problemática de amplio espectro donde lo social y económico, lo estético y humano 
se funden en encontradas posturas. 

Eludiendo estos aspectos conflictivos, hay que señalar, que en muchos casos, 
sobre todo en las casas pequeñas de los barrios, será la concienciación y sensibiliza­
ción de propietarios e inquilinos de viviendas, lo que a la larga propicie el que se 
conserven o no, los elementos artísticos. 

Todo aquello que facilite la comprensión o un mejor conocimiento del fenó­
meno modernista, ayuda a concienciar a las personas en cuyas manos está el cui­
dado directo de los edificios. 

Citaremos inexcusablemente los trabajos de Constantino Domínguez Sánchez, 
los de Ana Riaño López y Laura Cantón Fernández, que han divulgado por todos 

35 



los medios disponibles y contra viento y marea esta riqueza arquitectónica, así 
como la labor de Luciano Tejedor Mata al respecto. 

Hay que decir en este punto, que fuera de la discusión sobre el mayor o menor 
valor artístico, originalidad o importancia de la arquitectura de la ciudad, en ella 
debe recaer el interés de los propios melillenses si es que estos desean que Melilla 
mantenga esta imagen ornamental y modernista de principios de siglo. 

El pasado es el produéto de generaciones anteriores que nos legan su modo y 
condiciones de vida a través de ellas. Su destrucción supondría renunciar a una 
parte de nuestra historia. 

Hay que considerar que es la citada imagen de conjunto lo que determina su 
mayor originalidad. No es la existencia de unos edificios de gran interés con facha­
das, portales, escaleras, interiores, mobiliario, vidrieras, etc., lo que constituye la 
principal característica del modernismo en Melilla, sino la impronta particular que 
caracteriza a prácticamente todo el casco urbano con una serie de molduras deco­
rativas en fachadas, lo que, por otra parte constituye la expresión y el lenguaje 
artístico de un arquitecto: Don Enrique Nieto y Ni~o. 

En otro sentido, la elección para este estudio del barrio del Real, es consecuen­
cia directa de esta concepción • 

. Así, en los quince sectores de la ciudad que tienen edificios y fachadas de algún 
interés, considero tres como núcleos principales, donde se encuentran las construc­
ciones más características, seis de tipo medio alto y otros seis de tipo medio 
bajo. 

El referido del Real, entraría dentro del grupo medio-alto, y el hecho de que no 
exista un número elevado de casas muy originales o destacables, no afecta metodo­
lógicamente al estudio, pues sí se da, en número que señalaré, una serie de moldu­
ras, enmarques y otros elementos decorativos, en numerosas edificaciones, que las 
dotan de una singular configuración. 

El análisis y catalogación de este "lenguaje decorativo" puede resolver muchos 
interrogantes sobre la creatividad de Enrique Nieto, y al mismo tiempo determinar 
cuantitativamente su influencia en la ciudad de modo preciso, sin que este bajar al 
detalle, haga perder de vista que lo realmente original y loable sea el conjunto. 

Antes de centrar el tema, es conveniente que comience con unas definiciones 
previas, que sitúen y enmarquen, en tiempo y estilo, el modernismo en Melilla. 

Así, se destaca esta corriente como un fenómeno heterogéneo, con múltiples 
ramificaciones y su posible unidad en algunos aspectos. 

Señalar las variadas tendencias modernistas, resaltando el estilo Sezession: por 
su influencia en la ciudad, y ver someramente las corrientes de este movimiento en 
Cataluña y su diversidad, destacando la que vendría a Melilla en 1909. 

También hay que primar la decoración, presentando sus fuentes y raíces, y por 
último, cómo se plasmarían todos estos elementos de la mano de Enrique Nieto en 
una ciudad por hacer. 

No es este acercamiento, un intento de abarcar todo el fenómeno modernista, 
pues como puede verse con claridad se han excluido, absolutamente, parcelas 
importantes, para subrayar aspectos que, creo, pueden tener incidencia en la finali-
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dad de estas notas. No pueden servir pues, como resumen del fenómeno modernista 
a nivel general, ya que no es ese su objetivo. 

La heterogeneidad de lo modernista 

Primeramente habría que definir, si es que esto es posible, al término moder­
nismo. Encontraremos muchas dificultades en esta tarea, pues el concepto variará 
~e unos países a otros, e incluso los críticos de un mismo país presentarán una 
dimensión u otra del mismo. 

Así, "en un principio, el modernismo designó un movimiento de amplitud cultu­
ral y sociológica, luego fue un estilo y fmalmente acabó siendo una moda" (1). 

Esta corriente plasmó en una renovación estructural y decorativa con ramifica­
ciones en las artes menores y aplicadas, joyería, mobiliario, escultura, cerámica, 
vidrieras, grabado, carteles, etc ... , aunque las más importantes representaciones 
serian las arquitectónicas. 

Sus formas no son siempre fáciles de defmir, y sus fronteras carecen de una 
línea precisa. Por esto, Bemard Champigneulle estima que es "imposible fijar los 
elementos de un estilo modernista y asignar a este fronteras morfológicas" pues, 
¿cuál seria el elemento definidor y característico de este movimiento?, ¿la espiral, la 
curva? Pero entonces ¿dónde colocamos el estilo de Mackintosh o a Van de Velde 
y los vieneses? (2). 

No se puede agrupar bajo un mismo nombre tendencias cuyo lenguaje varia 
entre sí tan drásticamente. 

Para Carlos Flores, la diversidad de corrientes hacen del modernismo lo más 
opuesto a una doctrina unitaria, pura, y ortodoxa, dando cabi~ en su seno a fac­
tores de muy diverso signo y a productos que merecen valoraciones cualitativas 
muy dispares (3}. · 

¿Cómo defmir entonces el modernismo? No debemos limitarnos a criterios 
basados en apariencias y reglas exclusivamente visuales, este, responde ante todo, a 
una actividad anímica, ( 4), un deseo común de ruptura, libertad, juventud y nove­
dad capaz de imprimir a la arquitectura de un tiempo nuevo un carácter nuevo (5). 

Será la postura revolucionaria ante el eclecticismo clasicista, que busca un 
nuevo lenguaje arquitectónico con nuevas formas tendentes a un mayor expresio­
nismo y vitalidad, lo que la dota de cierta unidad. 

(1) PASTOR PEREZ, Francisca, "Arquitectura modernista en Málaga", Revista Jábega. Dipu­
tación Provincial de Málaga, 2.0 trimestre 1979, pág. 369. 

(2) CHAMPIGNEULLE, Bemard, Enciclopedia del modernismo. Barcelona, PoHgrafa, 1983, 
pág. 94-95. 

(3) FLORES LOPEZ, Carlos, "Notas" en Leonardo Benévolo, H. a de ID arquitectura moderna, 
Barcelona, Gustavo Gili, 1979, pág. 358. 

(4) CHAMPIGNEULLE, Bemard, obra citada, pág. 100. 
(S) FLORES WPEZ, Carlos, obra citada, pág. 361. 
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La búsqueda de la modernidad ·•debe situarse como dato significativo por 
encima de cualquier repertorio formal'' (6), los creadores pretenden "romper ama­
rras con el pasado, alumbrando formas artísticas que emplearán técnicas y mate­
riales nuevos" (7). El esti\o resultante será por esto, original. 

Pero los modernistas, consciente o inconscientemente, utilizaron viejos elemen­
tos que integrarían en sus obras. 

Podemos finalizar esta cuestión, como señala Carlos Flores, dando una defini­
ción de tipo amplio para estos artistas, "como participes de unos ideales comunes, 
expresados en lenguajes distintos" (8). 

Tendencias y evolución. La comente novecentista 

Existen dos corrientes principales en el estilo modernista, "la orgánica y la geo­
métrica", "una caracterizada por las formas concavo-convexas (Horta, Van de 
Velde, Gaudl) y otra apoyada fundamentalmente en un rigor geométrico (Wagner, 
Mackintosh)" (9). 

Hemos visto ya, lo heterogéneo de este fenómeno. No es mi intención analizar 
las diversas corrientes del estilo en los diferentes países; incidiré aquí en el Sezessio­
nismo vienés, por la influencia que posteriormente tendrá en la evolución de la 
arquitectura melillense. 

Alejado de otra tendencia modernista, el Art Nouveau, de caligrafia sinuosa y 
ondulante, en el estilo Sezessión, según palabras de su principal mentor, Otto Wag­
ner, "la lógica constructiva debe presidir la composición arquitectónica". La deco­
ración se traduce en un simbolismo, pues la ornamentación aparece en las partes de 
los edificios que no interfieren negativamente las lineas de la arquitectura ( 1 O). 

La Sezession vienesa ofrece ya el germen de una estética, la del Art Deco. Por 
esto, más tarde, los mismos arquitectos reaccionarán contra el modernismo, adop­
tando los volúmenes y superficies desnudas, exponentes de la arquitectura 
racional. 

Champigneulle cree que este estilo fue una primera etapa hacia el alcance de la 
pureza formal racionalista ( 11 ). 

Es esta evolución es donde hay que encuadrar la corriente novece!'tista, carac­
terizada en la "búsqueda de un depurado lenguaje estructural y un nítido perfil de 

(6} FLoRES LOPEZ, Carlos, Ibidem, pág. 361. 
(7) CHAMPIGNEULLE, Bernard, obra citada, pág. 29. 
(8) FLORES LOPEZ, Carlos, Gaudi, Jujol y el modernismo catalán, Madrid, AguiJar, 1982, 

pág. 124. 
(9) FUSCO, Renato de, Historia de la arquitectura contemporánea, Madrid, Hermán Blume, 

1981, 1, págs. 107 y 110. 
( 1 O) CHAMPIGNEULLE, Bemard, obra citada, pág. 13 7. 
(11) CHAMPIGNEULLE, Bemard, lbidem, pág. 135. 
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formas más reposadas y suavemente depuradas" (12). . 
Esto se realizará con la recuperación de un léxico clasicista y una referencia 

permanente con la recuperación de un léxico clasicista y una referencia permanente 
a las culturas mediterráneas. 

La "ruptura con el Modernismo y la intolerancia con actitudes vanguardistas 
forman parte de los límites que el Novecentismo se traza" (13). 

Desarrollo y evolución del Modernismo en Cataluña 

La arquitectura melíllense tiene sus raíces más directas en el movimiento 
modernista catalán, es básico pues, ofrecer una visión general de este. El moder­
nismo catalán "deberla ser considerado como un fenómeno de muy amplio espec­
tro ... alejado de cualquier puritanismo u ortodoxia, y dentro del cual, como en un 
inmenso saco sin fondo, tendrían cabida las más diversas y en ocasiones incluso 
contradictorias tendencias". 

Carlos Flores ha sistematizado las corrientes que se dan en la región catalana. 
Así señala un modernismo en tomo al fenómeno de la Renaixen~, otro formado 
por los continuadores de Gaudi y un tercero llamado Manierista o ecléctico (14). 

Veamos sucintamente estos movimientos. 
La Renaixe~a constituye la más genuina expresión del movimiento cultural 

catalán que a caballo de los dos siglos produce obras de notable interés. 
Su campo de· acción es muy amplio, desde la política hasta la arquitectura; en 

ésta se busca lo historicista, lo medieval, para reelaborar y transformar en nove­
doso y original estos elementos. 

Por otro lado en tomo a la figura de Gaudí se constituye un grupo de colabora­
dores y seguidores, que pretenden con mayor o menor acierto continuar la línea del 
maestro constituyendo lo que se ha denominado gaudinismo. . 

En tercer lugar, se desarrolla el movimiento manierista o ecléctico. Me centraré 
en este, pues será el que con el arquitecto catalán Enrique Nieto, arribe a Melilla en 
1909. Sus rasgos son por tanto imprescindibles para iniciar cualquier acercamiento 
a la arquitectura de esta ciudad. 

Los eclécticos presentan influencias procedentes de los correspondientes movi­
mientos europeos. "La propagación de las corrientes modernistas, supondría casi 
siempre un nuevo eclecticismo basado en repertorios formales de última hora, en la 
mayor de los casos las novedades se acusarán especialmente en las fachadas, a lo 
más alcanzarán a portales y escaleras sin llegar a suponer por lo general transfor­
maciones arquitectónicas más profundas." (15) Veremos como Enrique Nieto va 
más lejos de este planteamiento. 

(12) SOLA MORALES RUBIO, Ignacio de, Eclecticismo y vanguardia. El caso de la arquitec-
tura moderna en Cataluña, Barcelona, Gustavo Gili, 1980, pág. 74. 

(13) SOLA MORALES RUBIO, Ignacio de, obra citada, págs. 73 a 88. 
(14) FLORES LOPEZ, Carlos, Gaudí, J'4iol y el modernismo camlán, pág. 57. 
(15) FLORES LOPEZ, Carlos, Ibidem, pág. 105. 
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Como ha señalado José M. a de Azcárate, la última fase en la evolución del 
modernismo refleja la influencia del sezessionismo vienés, de Otto Wagner y J. M. 
Olbrich, ( 16). Serán sobre todo los esquemas del primero los que asimilarla la 
corriente manierista. 

Ignacio de Solá, destaca en las corrientes postmodernistas Gunto a las deriva­
ciones gaudinistas y la evolución de la sezessionstil) sendas tendencias, popula­
rismo y monumentalismo, ·este último a la búsqueda del lenguaje clásico frente a lo 
modernista (17). 

Estas corrientes serán las que se integren en esa tendencia heterogénea que se 
ha venido llamando novecentismo y de la que tan buenos ejemplos posee Melilla. 

Podemos concluir de forma general, diciendo que junto a las obras de puro 
mimetismo, habría que incluir aportaciones personales de notable interés. En este 
sentido hay que entender la del arquitecto Enrique Nieto y Nieto tanto por lo proH­
tico y variado de su creación, como por haber dotado a Melilla de una impronta 
modernista de amplio espectro, que hay que valorar en su conjunto. 

Decoración 

Señalábamos ya la importancia que la decoración y lo ornamental presenta en 
el modernismo, y que en su vertiente arquitectónica va a ser la principal caracterís­
tica de la ciudad de Melilla. 

La fuente de inspiración principal es la naturaleza, donde la asimetría está a sus 
anchas. Esta, será analizada en detalle y sometida a una catarsis decorativa a la 
búsqueda de su síntesis. 

Se eligen elementos figurativos que se prestan dócilmente a las elegantes flexio­
nes curvilineas: cintas, tallos florales,' cisnes, pavos reales y otras aves, largas cabe­
lleras femeninas, etc., repertorio que encierra connotaciones iconográficas de orden 
simbolista y literario. El rasgo más típico es la linea ondulante y asimétrica que 
forma a menudo motivos ornamentales complejos. 

En el desarrollo histórico del Art. Nouveau el elemento decorativo va per­
diendo cada vez más su carácter de añadido al esquema funcional o instrumental 
del objeto, para tender a conformar a éste como ornamento y transformándose así 
de superestructura en estructura (18). Se eleva pues la decoración a un puesto prin­
cipal y determinante en la creación arquitectónica. 

Veamos una serie de obras literarias y artísticas, que determinaron en gran 
modo la elección de lo vegetal en la estética modernista, y crearon el clima apro­
piado para la expansión de todos estos elementos decorativos. 

(16) AZCÁRA TE, José M.• de, Panorama del arte español s. XX, Madrid, UNED, Aula Abierta, 
1978, pág. 38. 

(17) SOLA MORALES RUBIO, Ignacio de, obra cita~ págs. 73 a 88. 
(18) CARLO ARGAN, Giulio, El arte moderno 1770-1970, Valencia, Fernando Torres ed., 

1975, pág. 246. 

40 



Cristopher Dresser en Antología de ornamentos ( 1856) proclama la estiliza­
ción de los vegetales, "la flor estilizada es ahora motivo predilecto. el artista 
moviéndose en un marco bien defmido echa mano del árbol y su follaje, de la 
planta y sus flores, para modificarlos, triturarlos y someterlos a sus 
exigencias" ( 19). 

Otro ejemplo destacable tenemos en Eugene Grasset, en su obra "La Planta y 
sus aplicaciones ornamentales", de 1896. 

Son interesantes las teorías de Owen Jones, en su "Gramática del Ornamento" 
de donde se extrae que este "debe basarse en una construcción geométrica" (20). 
La línea elegida será la curva, pero traduciendo, no la apariencia sino su estructura 
geométrica, idea que influirá a Morris. 

Y en consonancia estilística, se pasa de las curvas vegetales a la curva feme­
nina, llena de sensualidad y belleza. La mujer pasa a ocupar un lugar central en la 
decoración modernista y en las representaciones escénicas. 

Para Cataluña serán Alphons Mucha, junto con los pintores prerrafaelistas y 
arquitectos como Olbrich y Mackintosh, los responsables de la introducción del 
floralismo, rasgo esencial del lenguaje de todo el modernismo catalán (21). 

De este sustrato beberán toda una serie de arquitectos, entre los que se encon­
traba Enrique Nieto. 

Enrique Nieto y su influencia en Melilla 

En 1909 llega desde Barcelona el arquitecto don Enrique Nieto y Nieto a Meli­
na (22), y con él, trae el germen de lo que será posteriormente el estilo de 
toda una ciudad. 

Ya se han expuesto cuales eran las tres tendencias en Cataluña, y el ambiente 
de riqueza creativa que distinguía esta región del resto peninsular. 

Veamos ahora de qué corriente estética participará Nieto, y cual será su solu­
ción a lo heterogénero del estilo modernista. 

Pese a haber colaborado en los trabajos de la Casa Milá, y el hecho real de que 
conoció la obra de Gaudí, no puede afirmarse, frente a lo que se ha venido 
diciendo, que sea un seguidor del maestro de Reus, ya que ni en las soluciones 
estructurales, ni en las plantas, presenta ninguna semejanza. 

(19) CAMPIGNEULLE, Bernard, obra citada, págs. 87-89. 
(20) CAMPIGNEULLE, Bemard, lbldem, pág. 44. 
(21) FLORES LOPEZ, Carlos, Gaudí JJ4jol y el modernismo catalán, pág. 68. 
(22) Datos biográficos flobre Enrique Nieto podemos encontrar en: TARRAGO CID, Salvador, 

''Don Enrique Nieto y Nieto", Memoria de la Cátedr¡;; Gaudí curso 1968-69, Barcelona, Gea, 
1970. 

SARO GANDARILLAS, Francisco, "Algo sobre Enrique Nieto", ponencia en la "Semana sobre 
el modernismo" en Melilla, 20-3-85. 

El profesor Juan Bassegoda Nonell y Francisco Mir Berlanga han aportado datos sobre este arqui­
tecto en la "Semana sobre el modernismo" en Melilla, días 20-21-22 de marzo de 1985. 
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No existe en Melilla ningún edificio con características "gaudianas", o que pre­
tenda copiar, continuar, repetir, o recrear sus rasgos. 

Otra corriente es la constituida por la Renaixen~a, que debemos circunscribir 
únicamente al área catalana, aunque algunas de sus características, como la reela­
boración de un lenguaje artístico extraído del pasado histórico, aflore en ocasiones 
de la mano de Enrique Nieto. 

Como ya apuntábamos, será la corriente manierista (23), la que de una u otra 
forma se desarrolle en la ciudad de Melilla. 

Veíamos algunos de sus rasgos principales, señalaremos ahora que este arqui­
tecto, utilizará un lenguaje heterogéneo, donde se darán cita varias y variadas fuer­
zas estilísticas, por un lado la influencia del Art Nouveau, por otro la del 
Sezessionstil vienés, hacen que lo ondulante o sinuoso, y lo geométrico y lineal aflo­
ren en uno u otro edificio, o incluso en el mismo. 

Esta concepción determinará por un lado, que en muchos casos lo modernista 
se acuse principalmente en las fachadas, portales y escaleras, por otro, que las 
plantas de los edificios muestren lo convencional de su estructura (24). 

No obstante el desarrollo de este movimiento es mucho más rico y variado, ya 
que se trató de una corriente de amplio espectro, con un sólido apoyo social 
en la burguesía. 

Así sus modulaciones aparecerán en los interiores, en diferentes artes como 
rejería, vidrieras, mobiliario, pinturas, configurando locales comerciales, etc ... (25). 

Todo intento de poner encorsetadas etiquetas puede desdibujar el objeto que 
quiere ser definido. El intentarlo con la obra de Enrique Nieto reviste aún más difi­
cultades si cabe. 

Su proceso evolutivo lleva hacia una enorme mixtificación estilística. La mezcla 
hace dificil una comprensión de todo el proceso sufrido por este arquitecto (26), 
que no se quedará estancado en ningún estilo. 

Parte de los presupuestos que fundamentaban su raíz ecléctica le conducirán 
hacia una reacción contra las ondulaciones vegetales modernistas. La influencia de 
la Sezessión irá cambiando muy gradualmente su estilo que se descargará de deco­
ración al buscar la belleza de lo lineal, de las estructuras geométricas, a la vez que 
se recrean nuevos elementos del lenguaje clásico de corte mediterráneo. Es así 
como aparece su etapa novecentista, con grandes y muy notables edificios. 

(23) Prefiero utilizar esta denominación, siguiendo a Carlos Flores, frente a la de ecléctica, por las 
connotaciones desvalorativas de esta última, y por la confusión a que puede llevar con la corriente ecléc­
tica de corte historicista. 

(24) El profesor Juan Bassegoda NoneU, en conferencia pronunciada sobre arquitectura moder­
nista fuera de Cataluña, señalaba una característica y original disposición de los empujes y sustentos a 
base de pilares de hierro colado en algunos edificios de Enrique Nieto, abriendo un campo inédito y de 
enorme interés para la investigación de su obra. "Semana sobre el modernismo" en MeJilla, 22 de mano 
de 1985. 

(25) CANTON FERNANDBZ, Laura y RJA1itO LOPE~ Ana, "Bl ámbito modernista de Meli­
lla", Aldaba núm. 3, 1984, págs. 20-23, se ofrece una exposición de estas artes en Melilla. 

(26) TARRAGO CID, Salvador, articulo citado, pág. 30. 
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Evolución paralela presentan los portales, donde la puerta principal de entrada, 
así como la decoración vegetal, va cediendo paso a otro tipo que se inscribe total­
mente en la corriente Art Deco. 

Una última etapa llega cuando va desapareciendo totalmente la ornamentación 
en relieve. Con el racionalismo prima lo volumétrico, los espacios se crean con 
grandes y cerradas balconadas curvas, que por otra parte nunca abandonarán una 
decoración de corte novecentista, muy geométrica y estilizada de guirnaldas y 
vegetales en esgrafiados. Son casas muy características, con estucos en rojo o rosa 
oscuro, y mucho menos abundante en verde o azul. 

Pero a pesar de esta heterogeneidad, se advierte un quehacer propio y caracte­
rístico, que huye tanto de lo discordante como de la exageración, lo que crea una 
conseguida linea de mesura y moderación en todas sus obras a modo de sello per­
sonal o impronta que encontramos en toda la ciudad 

Ya situada la obra en unas coordenadas precisas, ha llegado el momento de 
preguntarse si la creación de Enrique Nieto es original, o si aporta algo en concreto 
a la ciudad de Melilla. 

En todo caso las respuestas no son simples. Señalaré algunos datos que puedan 
esclarecer la cuestión. 

Un aspecto de este arquitecto ha sido descrito por Salvador Tarragó Cid como 
"querer elevar la mediocridad compositiva y el mal gusto, a la categoría de obra 
artística", opina que "su obra registra este intento dificil de hacer construible, es 
decir arquitectónico, lo heterogéneo, lo ambiguo, el mal gusto, la cursilería, o la 
urbanidad encorsetada" (27). 

Señala a su vez que es en este sentido como podría compararse sus circunstan­
cias con la problemática gaudiana. Entre la contradicción del artista, del hore que­
hacer y de las circunstancias y el público burgués a los que debe ceñir su produc­
ción, serpentea su obra creativa. El arquitecto se convierte en un creador total, 
"bajo la ideología del trabajo compartido y de la obra bien hecha, aparece en la 
realidad el principio de una subdivisión social del trabajo, estructurado desde 
amoa, piramidalmente" (28). 

Por esto, lo más importante, a la vez que la creación de "un molduraje y de 
cuantos elementos decorativos se precisasen para la realización de aquellos estilos" 
es la "formación de una escuela local de artesanos (yeseros, decoradores, construc­
tores, etc ... ) a los que inspiró completamente y que de hecho repitieron hasta el infi­
nito... su vocabulario artístico" (29). 

Por este medio, su influencia llegó a otros arquitectos e ingenieros militares que 
en aquella época trabajaban en Meülla. 

En este punto hay 'tue decir que me parece exagerada la atnoución que se ha 
hecho a Nieto de realizar directamente 4.000 proyectos. En todo caso se ocuparía 
de su supervisión. 

(27) T ARRAGO CID, Salvador, Ibídem, pág. 33. 
(28) COMBAUA, Victoria, "Vidrieras modernistas", El País, 12 de mayo de 1984. 
(29) TARRAGO CID, Salvador, artículo citado, pág. 28. 
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Las escuelas locales de artesanos, con su hacer diario, se aplicaban a todo tipo 
de edificios que se construían y no únicamente a los del arquitecto que nos 
ocupa. 

Así trabajaban también para los otros técnicos que hemos citado, e incluso, 
como es el caso de los barrios, fuera del centro, sobre casas que habían sido cons­
truidas por maestros de obras o por simples albañiles. 

Por esto, en toda la ciudad aparecen molduras, marcos, balaustradas, etc., que 
obedecen al referido lenguaje artístico. 

El hecho de que aparezcan elementos decorativos creados por Nieto en unos 
edificios, no significa expHcitamente que hayan sido construidos por éL 

A Enrique Nieto le cupo la creación del lenguaje, y este fue luego empleado por 
otros, de aquí uno de los rasgos de su originalidad. 

Este fenómeno lo veremos reflejado entre otros muchos en el Barrio del Real. 
Conforme se van construyendo las casas, en su mayor parte bajas, o cuando estas 
se ampHan o mejoran, paralelamente se les empiezan a aplicar todo tipo de moldu­
ras en las fachadas, ya sean modernistas o de otros estilos, y esto es, lo que hoy día 
configura a toda la ciudad con ese sello tan personal. 

De lo dicho se desprende que el modernismo se hace, en esta faceta determi­
nada, popular, al ser un elemento utilizado por las clases obreras para ornamentar 
sus viviendas. También, y en este caso, su cronología es muy tardía con respecto a 
otras zonas, pues se seguirán aplicando mucho después que el fenómeno moder­
nista desapareciera como tal, e independientemente de que Nieto vaya variando su 
estilo en las casas que construía personalmente, en sus grandes obras. 

Por todo esto, lo más importante, será la impronta que a causa de su expresión 
decorativa, extenderá a toda la ciudad Así ''Melilla hay que valorarla en su con­
junto "como" exponente de un complejo cultural único" (30). 

Barrio Real 

A partir del tratado hispano-marroquí de 1860, Melilla tenía la posibilidad de 
expandirse, desde el núcleo antiguo de la ciudad, hacia los llanos circundantes. 

Pero las acciones de guerraa determinaron las condiciones de este crecimiento. 
Será la campaña de 1909, la que propiciará la creación de los barrios del Hipó­
dromo y del general Real, y de que se constituyan en barrios populosos, de artesa­
nos y obreros. 

Será pues a partir de 191 O, cuando de modo expontáneo y con una rapidez 
inusitada surjan estos barrios, veamos muy sucintamente su conformación. 

Su trazado, como el de toda la ciudad de Melilla, será realizado por la Coman­
dancia de Ingenieros. Sus calles son amplias, alineadas a cordel y en cuadriculo, 

{30) TEJEDOR MATA, Luciano. "Aproximación a la arquitectura melillense", El Telegrama de 
Me/lila. 20. julio, 1982. 
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siendo sus solares de 1 00 m2, presentando a la calle 1 O m. ó 20 si hace 
esquina. 

En 1914, contará con 836 casas (la ciudad tiene por entonces 3.046) y su 
población es de 5.407 personas (3 1). 

Para 1927-30, las viviendas serán 758, repartidas en 676 de planta baja, 66 de 
bajo y un piso, 15 de tres pisos y una de cuatro. La disminución respecto a 1914 
puede deberse a una reagrupación de casas o a derribo de barracas insalubres (32). 

Y más o menos permanecerá de esta forma hasta hoy, construyéndose alguna 
manzana a la izquierda de la calle Mar Chica a partir de 1934, y en algunos casos 
elevándose la altura de los edificios. 

A partir de 1930, se puede decir que la construcción estaba paralizada pues 
comienza una época de crisis profunda, destacando los pocos edificios construidos 
en estas fechas sobre los demás por su estilo peculiar. 

Hay referencia de que trabajaron en esta zona, los siguientes técnicos: ingenie­
ros Tomás Moreno y Rodrigo González, arquitectos Mauricio Jalvo, Francisco 
Hemánz y Eduardo Caballero; en fechas y estilos diversos. 

Vemos como Enrique Nieto no realizó todos los edificios del barrio, es más, 
muchos de estos, inicialmente fueron barracas o casas de mampostería construidas 
por albañiles. Su mejora, o cuando se ampliaban y aumentaban en altura, suponía 
el añadido de un rico molduraje decorativo en las fachadas. 

Incidamos ahora en un rasgo que ya se ha apuntado sobre el modernismo eri 
Melilla. 

Para Bernard Campigneulle, la pretendida alianza entre estética y sociedad fra­
casó, pues "no sólo fue rechazada por las clases modestas, sino que ni siquiera llegó 
a influir en el gusto popular'' (33). 

Esta característica es sólo relativa en lo que respecta a la ciudad de Melilla, 
pues aquí sí hubo influencia modernista en el gusto del pueblo, como consecuencia 
de la labor de los talleres de yeseros. La ornamentación fue un elemento en el gusto 
de todos, y no sólo de la clase social que crea las condiciones adecuadas para que 
este movimiento aparezca: la burguesía. 

Sólo esta expansión en lo popular ha podido legamos una cantidad de obras 
tan elevada en todos los lugares de la ciudad 

Centrándonos en el Barrio del Real, hay que decir que la mayor parte de ellos 
están compuestos por una planta baja. La ornamentación se distribuye en la 
fachada y en menor grado en los interiores. 

Las primeras aparecen configuradas por una serie de molduras que se aplican a 
las paredes, veamos los elementos más característicos de esta decoración. 

La fachada se corona con una blaustrada que sirve de antepecho a la azotea, 

(31) Junta de Arbitrios de Melilla, Memorill explicativa de su gestión 1914, Melilla, Imprenta 
Telegrama del Rif, 1915, pág. 37. 

(32) Junta Municipal de MeJilla, Memoria de su actuación 1927-JO, Melilla, Imprenta Telegrama 
del Rif, 1931' pág. 258. 

(33) CHAMPJGNEULLE. Bemard, obra citada. pág. 130. 
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ésta puede ser de varios tipos, así aparece la más corriente a modo de balaustre, y 
otros más interesantes de círculos con vegetales o entrelazados diversos. 

Inmediatamente debajo está la comisa, moldura cóncava o convexa que como 
friso, recorre horizontalmente la parte superior de la fachada. 

Puede estar decorada, bien con hojas de acanto o flores como la rosa, bien con 
figuras geométricas o cuerdas anudadas de simbología franciscana. 

Los vanos se enmarcan con molduras muy variadas tanto geométricas o linea­
les, como vegetales con ondulaciones. 

En otros casos pueden aparecer guirnaldas de flores, o bandas decorativas a lo 
largo de toda la fachada, o bien un típico almohadillado. 

Por desgracia los materiales empleados para las molduras no son nobles y la 
degradación afecta en gran modo a estos elementos. 

Así hay que señalar como más perecederos, las balaustradas, que compuestas 
en algunos casos por una estructura interna de hierro, lo que en un principio la sus­
tentaba, hoy día la revienta al oxidarse este. En tres años se han perdido 8 
balaustradas. 

También fueron desapareciendo molduras, conforme se aumentaban en altura 
los edificios, o cuando los talleres desaparecieron y no era posible reponerlas. 

Las cornisas se mantienen en gran parte, y en un término medio de conserva­
cien· podríamos considerar los enmarques de vanos, pues en muchos casos la aten­
ción y cuidado de los propietarios hacen que estos aparezcan hoy día en un estado 
perfecto, mostrando toda su belleza, ejemplo que por desgracia no es seguido por 
todos, como lo demuestra la cifra de 21 enmarques que se han perdido desde junio 
de 1981 hasta la actualidad. 

Otros elementos embellecen estas casas. Así en puertas, barandillas y rejas de 
balcones, es muy corriente el hierro forjado, unas veces de tipo simple otras 
con ondulaciones. 

También puede aparecer con cerámica vidriada de vistoso colorido, que hace 
resaltar aún más, cualquier ornamentación, como en el caso de Cataluña 14. 

Las casas de dos plantas o más, presentan una disposición parecida, pero los 
enmarques pueden variar de un piso a otro, y aparecen elementos decorativos en 
los portales. 

La proporción de casas con piso respecto a las que no lo tienen es de un 20% 
dentro de los edificios que presentan algún interés. 

Veamos en este barrio concreto, ejemplos singulares que muestren como se va 
plasmando la evolución en los estilos que imperan en toda la ciudad. 

Tal vez la casa más modernista, sea la llamada vivienda de los Padres Paules, 
en la calle Villalba, 2-4; sobre un solar de 200m2 se desarrolla un edificio de dos 
plantas que presenta una decorativa fachada que se corona con dos espadañas 
apuntadas. Frisos florales recorren su parte superior a modo de bandas. Lo orna­
mental aparece en enmarques de vanos, formas estrelladas de simbología oculta, 
antepechos de ventanas y molduras. Bajo los balcones se desarrollan motivos de 
reposadas ondulaciones vegetales. En la esquina campea un águila de alas abiertas, 
como único elemento zoomorfo. 
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Existen pocos portales que pudiéramos considerar modernistas, debido a la 
escasez de edificios de varias plantas, y a que el tiempo posiblemente haya degra­
dado algunos ejemplos, como es el caso de Castilla, 30, donde dos molduras de 
mujeres de medio busto sostienen un dintel, en mal estado de conservación a causa 
de los blanqueos. En Bilbao, 14-16, aparece totalmente estucado, con bandas flora­
les en rosa, que crean un vistoso espacio. 

Otras casas profusamente decoradas son las situadas a la derecha de la calle 
Mezquita, en Jiménez Iglesias, 48-50, que se asientan sobre una manzana de seis 
solares ( 600 m2) y que aparecen todas con la misma decoración, presentando pues 
un aspecto unitario y fachada a cuatro caUes. Se constituye en ejemplo muy intere­
sante y de gran empaque. 

En Castilla, 11, tenemos un edificio de 3 plantas, caracterizado por una gran 
balconada clásica de corte historicista, a base de columnas y cristaleras. Los latera­
les están decorados con enmarques, unos geometrizantes, otros de trazado más 
sinuoso. 

V arios tipos de ménsula realzan el conjunto que se desarrolla verticalmente, 
pues el solar de 100 m2 no da para más, al estar ceñido por otras 
edificaciones laterales. 

El portal es de pequeñas proporciones. Formado por dos cuerpos: el primero 
tiene cerámica vidriada en sus bajos, y el techo con estucos y florón central del que 
pendería en su tiempo una lámpara. 

El acceso al segundo cuerpo se hace mediante un arco floral, que precede a las 
escaleras de ondulante trazado. 

Plenamente integrado en la reacción contra el modernismo aparece el edificio 
de la calle Vitoria, 18, de tres plantas, sobre solar de 200m2

• Representa ya el estilo 
novecentista de Enrique Nieto, así lo lineal y geométrico constituye el fundamento 
de su estructura. La decoración a base de esgraftados en los enmarques de tonali­
dades verdes, y ménsulas de una plástica entre lo volumétrico y lo orgánicO, se ha 
depurado de una serie de elementos modernistas. 

Su portal es un buen ejemplo de un tipo muy düundido de estos en Melilla que 
responde a una estética Art Deco. El que nos ocupa aparece con estucados finos y 
relieves en e1 techo muy lineales, estilo que se expresa también en la puerta 
de acceso. 

Otro paso evolutivo lo representa la tendencia racionalista, que se muestra 
aquí, de forma relativa, pues lo decorativo nunca abandonará estos edificios, cons­
truidos a partir de 1940, en forma de esgraf1ados geometrizantes de corte 
novecentista. 

Espacios salientes y c"}ntrantes son sus rasgos distintivos. Tal vez los más repre­
sentativos sean los de Aragón, 22, Aragón, 21, este con decoración estilizada de 
palmas de tipo egipcio y ladrillo visto de tonalidades ocres, así como otros enclava­
dos en la calle Mar Chica, 19, 25 y 41. 

Buen ejemplo de la mixtificación lo teníamos en Andalucía, 32, garaje de planta 
baja (100 m2

), que representaba una fachada totalmente lisa, con una limpieza 
ornamental absoluta. 
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Un sencillo juego de volumen combinaba el espacio de interesante modo. Coro­
nando, una movida balaustrada modernista a base de círculos vegetales profuda­
mente decorados, que hacía de este edificio una extraña y confusa solución entre lo 
lineal y lo ondulante. 

Hoy día, como en otros muchos casos, la balaustrada se tiró, y no es posible 
apreciar su verdadera dqnensión. 

Junto a estos edificios, con unas características singulares o destacables, existe 
un elevado número de ellos con elementos ornamentales y decorativos que adquie­
ren su verdadera significación precisamente por dotar a todo el barrio de una 
impronta particular, de un lenguaje que podemos observar por un lado o por otro. 

El número total de casas con estas características es de 14 7, lo que constituye 
alrededor de un 18% del total edificado. 

Dentro de estos elementos ornamentales señalaremos como muy característi­
cas los antepechos de ventanas, las representaciones antropomorfas y los enmar­
ques de vanos. 

Del primero existen unos cinco tipos básicos, todos ellos expresan la ondula­
ción de la hoja como fundamento de su estructura. Se apoya también en el calado 
para resaltar en volumen estas líneas curvas, hojas que se disponen en círculos, 
exponentes del "coup de fouet" modernista. 

Aparece en pocas casas, pero su número debió de ser muy superior. 
Los elementos zoomorfos no destacan por su número, que es muy escaso. 
En casi todos los ejemplos, se muestran leones, excepto el del águila citado; 

estos se desarrollan en las cornisas, con rostro de pequeño tamaño y actitud fiera, 
sus rasgos son toscos, como el ejemplo de Aragón, 13. 

Otros, más serenos y de mayor tamaño, también en relieve de cuya boca salen 
guirnaldas de flores y hojas (rosas y margaritas), en Mallorca, 3 o en Jiménez Igle­
sias, 40-42. 

A medio camino de lo vegetal y lo humano se encuentra el mascarón que repre­
senta la cara de un genio, en los soportes de balaustrada de Jiménez Iglesias, 40-42. 

Hay que citar como muy interesante, en otro terreno, la cornucopia con fecha 
en su óvalo central, que hay en Lugo, 49. Si la fecha que en esta figura es cierta, 
1910, esto podría demostrar una muy temprana formación y trabajo de las escue­
las de yeseros en este barrio, en el mismo año que empieza a construirse. 

Es el único elemento decorativo que queda de esta casa, y amenaza con caerse 
siendo muy deseable su recuperación, pues podría ser la moldura más antigua de 
todo el Real. 

Pasemos finalmente a ver los enmarques que se sitúan en los vanos de puertas 
y ventanas (34). 

La clasificación que aquí presento, solo intenta ser un modo más o menos 
correcto de acercamiento a la riqueza decorativa, que en su raíz es incatalogable, 

(34) Ver la clasificación en los anexos 1 y 2. Mi agradecimiento a Lucas Calderón Ruiz por su 
ayuda a elaborar la clarificación. 
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para desmenuzada en sus últimos elementos. De esta forma puede estudiarse como 
se van conformando los conjuntos, artesanalmente, combinando hasta la saciedad 
múltiples molduras en diversas fachadas. 

Estos enmarques, en mi opinión, pueden ser los elementos más característicos 
de cientos de fachadas en la ciudad, tal vez no los más importantes, ni destacados u 
originales, pero sí los más extendidos y donde se puede seguir fielmente una evolu­
ción estética a la vez que configuran toda una serie de edificios. 

Ya se ha citado y hay que repetir, que este bajar al detalle, a la moldura no 
debe hacer perder la imagen del Real, y éste junto a otros barrios, de Melilla, como 
un todo, como un conjunto orgánico que se expresa en un lenguaje, y este lenguaje 
es el modernismo. 

Existe un total de 639 enmarques que obedecen a 38 tipos diferentes. En estos, 
distingo tres corrientes: una antropomorfa, otra de tipo geometrizante, y una ter­
cera donde las ondulaciones vegetales irrumpen con fuerza. 

En cuanto al elemento humano sólo hay tres tipos, que aparecen en siete casas 
con un total de 32 enmarques. 

Uno de ellos, cara A, de rasgos orientales y de gran belleza femenina, está 
rodeado de molduras estilizadas. 

El tipo B, muestra una más ondulante y sinuosa decoración~ donde los tallos se 
retuercen en curvas de suave trazado, ciñendo un rostro femenino clásico con 
casco que nos llevan a las tocas del renacimiento italiano, Cataluña, 52. 

Por último el único ejemplo masculino, se encuentra en Castilla, 30, de actitud 
seria y toca de compleja composición orientalizante. 

Dentro de los geométricos tenemos once tipos con tres variaciones, hay un 
total de 206 enmarques en 39 casas. 

Podemos ver algunos absolutamente lineales, inscritos en la estética Art Deco, 
como el tipo F. Otros combinan figuras geométricas, como el A y sus variantes. 

En los demás casos, hace aparición lo vegetal, pero la estructura predomina 
sobre este elemento, las lineas no llegan a ser desbordadas por las curvas como en 
los tipos B, D, E, E', G, G', H, N, i't. 

En aquellos que las ondulaciones vegetales son el elemento caracterizador es 
donde el modernismo se muestra en su mayor pureza. Presenta un total de 16 tipos 
con cinco variantes. El número de enmarques es de 386 en 54 casas. 

La diversidad como vemos es mayor. 
Hay algunos que se desarrollan sobre un motivo central y dos florones latera­

les, en combinaciones diversas de flores, hojas, guirnaldas, tallos, como en los tipos 
7, 7", 8, 8', 8", o el 13, este último de gran rudeza. 

En otros, largos tallos ondulados se esparcen por toda la moldura con gran 
profusión, Tipos 2, 2', 10, 18, 19 y 21. 

Tipo más interesante es cuando lo sinuost1 conforma el mismo marco, esca­
pando de las líneas geométricas que lo ciñen, así los tipos 1, 1 ', 3, 9, 11, 
12, 20 y 30. 

El tipo 14, nos recuerda la caligrafia árabe en otra directa alusión a lo 
oriental. 
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Estos elementos por regla general no se reducen como puede suponerse a un 
solo barrio, o edificio (aunque existan algunos que solo han sido utilizados en una 
ocasión) sino que forman parte de un lenguaje común a toda la ciudad, que a su 
vez es consecuencia de la ·creatividad del arquitecto Enrique Nieto. 

Vemos así, como el barrio del Real se inserta en la ciudad modernista de Meli­
lla, no por los edificios singulares, sino por la abundancia decorativa de sus facha­
das, que en la mayoría de los casos es lo único que hoy nos queda de un 
movimiento cultural de amplio espectro que se extendía a diferentes artes y aspec­
tos de la vida cotidiana. 

Por último señalaremos que ninguno de los grandes edificios públicos del Real 
están construidos, sorprendentemente, en estilo modernista, hecho que se repite en 
toda la ciudad. 

La Iglesia del San Agustín, es de tipo funcional bastante simple. 
De los cinematógrafos, el Real Cinema carece de cualquier interés artístico. El 

cine Español (cerrado) es el único que posee una fachada decorada con varias mol­
duras de tipo vegetal, siendo sus proporciones pequeñas. 

El matadero público no tiene especial interés decorativo, y el Mercado del Real, 
presenta un ecléctico estilo entre el funcionalismo y un original reviva! historicista, 
siendo una edificación, de gran envergadura. 
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ANEXO 1.0 

Cuadro con dpos y número de enmarques y edificios donde estos se dan (35) 

Tipo de Número de Número tottJI Tipo de Número de Número total 
enmarque casas de e11mllrques enmarque casas de enmarques 

A 16 94 9 8 43 
A" 1 3 10 2 2S 
B 2 9 11 1 10 
D 2 12 12 S 31 
E 7 36 13 1 7 
E' 1 17 14 1 3 
F 1 3 18 1 3 
G 2 13 19 2 21 
G' 1 4 20 1 12 
H 2 10 21 2 6 
K 1 3 30 1 36 
N 1 2 Cara A S 20 
A 1 6 Cara B 1 7 
1 3 21 Cara C 1 S 
1' 3 10 Enmarque 1 1 
2 4 3S O& 4 14 
2' 9 47 TOTALES 3 1 11 
7 3 27 Vegetales 386 
7" 1 4 Geométricos 206 
8 1 20 Antropomoños 32 
8' 2 11 Otros 1S 
8" 1 3 Totales ~39 

(3S) Nota a los anexos 1 y 2. 
Esta clasificación es parte de otra mayor, que comprenderá toda la ciudad, por lo que a veces hay 

saltos en el orden de las letras o los números que designan tipos de marcos, cuando haya alguno de estos 
que no esté representado en el Barrio del Real. 
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ENMARQUES GEOMETRICOS 

ENMARQUES ANTROPOMORFOS 

Tipo C Tipa Cera B 
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ANEXO 11 

ENMARQUES VEGETALES 
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La Compañía Española de Minas 
del Rif (1907-1984) 

Ginés Sanmartín Solano 

Preámbulo 

La COMPARIA ESPAROLA DE MINAS DEL RIF, S. A. (C.E.M.R.) 
nacida a principios de Siglo (año 1907), fue la más importante entre las pocas 
empresas que llegaron a ser realidad después de que fueran investigadas las muchí­
simas denuncias mineras que se habían hecho dentro del territorio marroquí, en la 
creencia (muy generalizada a principios de Siglo) de que todo el país y en particular 
la Zona Norte, era un "emporio minero" ... 

Emporio, unas veces imaginativo y otras inventado: en el primer supuesto y a 
resultas del natural ilusorio y crédulo que les es consustancial a muchos buscadores 
de minas, quienes, aunque con buena fe, en muchas ocasiones cometieron o induje­
ron a cometer grandes errores; en la segunda casuística, aventureros y embaucado­
res que condujeron al fracaso a mucha gente que con ilusión, habían arriesgado su 
dinero en unos supuestos negocios mineros que nunca llegarían a convertirse 
en realidad. 

En aquella aventura de principios de Siglo participó mucha gente, unos a título 
personal y otros por cuenta de empresas, algunas de ellas importantes y bie~ reco­
nocidas, entre las que cabe citar a título de ejemplo: W. Müller & Co., holandesa; 
Marokko Mines Syndicat, Mannesmann Rif Co. y la Long Kompanie Sches­
chauen, alemanas; The Marocco Minerals Syndicate Limited y The Anglo Petro­
leum Syndicate, inglesas; otras mixtas como la, Sociedad The Anglo African 
Petroleum Syndicate Limited, Sociedad Madrileña Hispano-Marroquí, Asociación 
Syndicat Minier du Nort-Est du Maroc, etc., etc. 

Es de destacar que las denuncias mineras que en principio se daban con más 
frecuencia en Guelaia y sus proximidades, a medida que se iba produciendo la 
penetración de España en su Zona de Protectorado, la ubicación de las supuestas 
riquezas se iban alejando más y más, de manera que siempre quedaban en lugares 
prácticamente inexplorados. Por los años veinte casi todas se situaban en el Rif y 
en terrenos muchos de '~nos controlados, más o menos directamente, por la familia 
Abdelkrim: Beni Urraiaguel, Beni Tuzin, Be11j Ulichec, Tensaman, etc. 

Es de destacar que las denuncias mineras que en principio se daban con más 
frecuencia en Guelaia y sus proximidades, a medida que se iba produciendo la 
penetración de España en su Zona de Protectorado, la ubicación de las supuestas 
riquezas se iban alejando más y más, de manera que siempre quedaban en lugares 
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practicamente inexplorados. Por los años veinte casi todas se situaban en el Rif y 
en terrenos muchos de ellos controlados, más o menos directamente, por la familia 
Abdelkrim: Beni Urriaguel, Beni Tuzin, Beni Ulicheo, Tensaman, etc. 

Capítulo aparte merecerían los Mannessmann y las empresas que ellos contro­
laban, quienes, ya desde el reinado de Muley Hafid y hasta la caída de Abdelkrim 
·El Jattabi, desplegaron un¡1 gran actividad en todo el territorio de la Zona Norte y 
muy especialmente en la parte controlada por Abdelkrim. 

Las denuncias fueron para toda clase de minerales: hierro, plomo, cobre, oro, 
yeso, petróleo, etc., etc.; las más de las veces las harían sin ni siquiera haber visi­
tado el terreno y en otros casos, aún, habiéndolo visitado, sin haber tenido ocasión 
de hacer ni la más elemental exploración. 

Algunos avispados, extranjeros o nativos, bien supieron aprovechar aquella 
época de inusitado interés por las minas. Con todo, fueron dos marroquíes y cada 
uno de ellos en su época y en su región, quienes demostraron un mayor grado de 
sagacidad e intuición en cuanto a saberse aprovechar de la euforia minera reinante: 
Uno fue Bu Hamara en Guelaia y el otro, Abdelkrim El Jattabi en el Rif. 

Lo tocante a las empresas mineras es otra cuestión. 
Así las cosas y pensando en las dificultades con que habría de tropezar cual­

quier persona que, ajena al tema, pudiera sentirse momentáneamente interesada 
por la minería de Marruecos, es por lo que he creído que seria conveniente aportar 
algunos datos, tales que, en alguna medida, hicieran posible enmarcar el fenómeno 
minero de la época, en el contexto histórico de Marruecos .. de principios de 
siglo. 

Con propósito expresado, nos he~os planteado el tema descomponiéndolo en 
los siguientes capítulos: 

-Reseña sobre la Minería en Marruecos. 
-Apuntes sobre la Historia de Marruecos - Epoca Moderna. 
-Hechos curiosos relacionados con la minería. 
-Anexo: Conteniendo Plano y Nota explicativa sobre los nombres empleados 

en el texto. 

Reseña sobre la minería en Marruecos 

A finales del siglo XlX todavía se ignoraba o cuando menos no era de conoci­
miento público la existencia de yacimientos mineros en la Región de Guelaia, zona 
que al igual que la mayor parte del territorio mogrebí, históricamente hablando, 
nunca se le había reconocido como. país minero, sobre cuyo particular vamos a 
aportar algunos datos entresacados de una conferencia pronunciada por don 
Alfonso del Valle de Lersundi, Ingeniero y Geólogo español (Cámara de Comercio 
de Barcelona, año 1940}. 

Los textos consultados acerca de los antiguos pueblos colonizadores (Edad 
Antigua), fenicios, cartagineses y romanos que pasaron por estas regiones y que, 
principalmente, buscaban y explotaban las minas de oro, plata, plomo, cobre y 
estaño, no citan la existencia en esta comarca de estas riquezas mineras. 
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Claro es que lo dicho (decía del Valle) no descarta que pueda existir algún yaci­
miento interesante, pero sí, que no era país reconocido como abundante en ellos, 
pues si así hubiera sido, habría ocurrido, por ejemplo, lo que en España, cuyas 
riquezas mineras son nombradas ya en los textos más antiguos, y conocidas y 
explotadas desde los tiempos prehistóricos. 

En terrenos próximos a las minas de plomo del Monte Afra, en Beni-bu-Ifrur, 
se encontró un pequeño ídolo en bronce representando una Venus o Astarté que 
fue clasificada como de origen fenicio, cuyo hallazgo hizo sospechar que aquellas 
minas fueran conocidas por dicho pueblo que tuvo en sus proximidades la factoría 
Rusadir (la Melilla actual). En las labores interiores también se asegura que se 
habían encontrado candiles de procedencia romana, lo que hizo presumir que se 
hubieran efectuado trabajos en dicha época, pero la poca importancia de las 
escombreras y de los trabajos antiguos, no parece acusar la existencia de una 
explotación extensa ni continuada, y en cuanto a los restos de los candiles encon­
trados en aquellas labores mineras, posteriormente fueron clasificados como de 
tipo árabe, siendo presumible que la explotación principal fuera ejecutada por ára­
bes o bereberes en tiempos mucho más modernos ... 

A juzgar por lo que se conoce de la historia de esta región durante la época de 
la dominación romana, la Mauritania Tmgitana fue considerada siempre como 
colonia agrícola o granero del Imperio, pero no minera; así es que el interés de 
Roma, a juzgar por los datos conocidos, coasistía en asegurar las amplias vegas y 
llanuras fértües del Sur, en donde estableció colonias agrícolas y para aislarlas y 
defenderlas de los ataques de las tnbus montañesas de la costa Norte por un~ línea 
de puestos o fortines que impedían toda comunicación entre los habitantes del Rif y 
las tribus del macizo hoy ocupado por los Beni-lder, Beni Messaua y Yebel Habid. 
Esta cadena de fortines iba hacia el Sur, paralela a la costa, y en el interior, una vía 
que debía pasar por Taza y desembocar cerca de Fez, conducía de la Ma~ania 
Cesárea a la Tingitana y aseguraba la comunicación con el centro de la ocupación 
imperial, Volubilis, en el doble macizo de Zerhun y el Tselfat, dominando las gran­
des llanuras de Beni-Hasán y Mequinez y completaba la separación del Rif de los 
otros territorios fértües de la Tingitana. Examinado el Itinerario de Antonino se 
comprueba que así como en la Mauritania Cesárea existía una vía terrestre a lo 
largo de la costa, en la Tingitana esta vía era exclusivamente marítima en toda la 
extensión montañosa que se extendía desde el Río Muluya hasta el Tamuda Oppi­
dum (Tetuán). 

Este hecho parece indicar que no se conocían en aquella época minas impor­
tantes en el Rif, pues, de encontrarse estas, también habrían sido ocupadas de una 
manera permanente, como lo fueron las regiones mineras de Espaiia, por aquel 
pueblo que fue eminent.emente minero. 

Tampoco en la Eda~ Media, se encontraba esta región citada como abundante 
en minas. Al final de la anterior o más bien al comienzo de la Edad Moderna, se 
publicó una de las descripciones geográficas más exactas que se conocen de 
Marruecos, debida al converso granadino Juan León El Africano, y en ella se habla 
de la existencia de abundante mineral de hierro en la región de Uardana (Beni Said 
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Oriental), en un lugar en el que los indígenas vivían casi exclusivamente de la explo­
tación del mineral, del cual beneficiaban el hierro en forma de bolas (pellas) que 
cambiaban por mercancfas a las tribus aledañas en los zocos. Aunque el nombre de 
Uardana lo lleva hoy un río que vierte en el Kert, debía antes referirse a una región 
y las minas a que se refiere deben ser, las que se encuentran sobre el río Maaden 
que desemboca a Ponien~ de Punta Afrau y sobre el que existe un Morabo de Sidi 
Uardan. El mineral de estas minas, más dulce y fusible que el de Beni-bu Ifrur, se 
prestaba mejor que éste a la reducción en las antiguas forjas. 

En la época en que escribía Alfonso del Valle se encontraron todavía las bolas 
de hierro a las que hacía referencia Juan León El Africano. 

Durante la Edad Moderna, Marruecos no fue más conocido que en épocas 
anteriores (puede que aún menos) siendo por ello, que fuera considerado como un 
país nuevo cuando se aproximó el momento de la intervención por parte de las 
potencias europeas, país éste que, por lo mucho que se ignoraba de él, cabía imagi­
nar la poStble existencia en su suelo de grandes riquezas mineras •.. Y esto es lo que 
creían muchos a principios del siglo XX que es cuando comienza nuestra 
historia. 

Apuntes sobre la Historia de Marruecos. Epoca Moderna 

Es oportuno recordar que entrados ya en el siglo XX, sólo quedaban como 
naciones soberanas en el Continente Africano: 

La República de Liberia, estado independiente desde 184 7, con el apoyo de las 
grandes potencias. Se había fundado agrupando a antiguos esclavos negros proce­
dentes de los EE.UU. 

Abisinia, que había resultado vencedora de Italia en 1896 y el Imperio 
de Marruecos. · 

Desgraciadamente, la suerte de Marruecos estaba ya echada desde que Inglate­
rra y Francia hubieron delimitado sus posiciones estratégicas en el Mediterráneo. 
En mayo de 1899, Francia e Inglaterra habían firmado un acuerdo por el que liqui­
daban el "Conflicto de· Fachoda" y por el que Francia quedaba con las manos 
libres sobre Marruecos. 

Entre 1900 y 1902, Francia establecía acuerdos con Italia y con España, y el 8 
de abril de 1904 se firmaba el Tratado Anglo-Francés, conocido por "La Entente 
Cordiale", acuerdo por el que, por las dos Potencias, se reconocían unos derechos" 
de España en el Norte de Marruecos y que no fue otra cosa que la ''utilización" de 
España por parte de Francia e Inglaterra, para evitar el desequilibrio que en el 
planteamiento estratégico de la región se habría producido en el caso de que cual­
quiera de las dos naciones hubiera dominado esta parte del Mediterráneo, dominio 
que ninguna de las dos estaba dispuesta a aceptar y que con la presencia de España 
quedaba resuelto, si bien que limitando el valor estratégico de las posiciones espa­
ñolas, mediante ciertos condicionamientos que serian tenidos en cuenta llegado el 
momento de establecerse el Protectorado de España en la Zona Norte. 
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El 7 de abril de 1906 se fmnó el Acta de la Conferencia de Algeciras y el 30 de 
marzo de 1912, el Convenio de Protectorado de Francia con Marruecos. 

Sólo pensar, en cuantos intereses habrían de entrar en juego y cuantas intrigas 
(políticas principalmente) en una época tan complicada como aquella, basta para 
comprender cuanta gente andaría buscando el medio o la ocasión de sacar prove­
cho de la nueva situación de Marruecos que tan próxima se vislumbraba ya. 

De otra parte y cuando el país arrastraba y sufría las consecuencias de una 
serie de calamidades que habían comenzado a producirse desde poco después de 
mediados del siglo XIX (Guerra con España, sequías, epidemias ... ), en Europa 
había comenzado a despertarse un interés creciente por Marruecos. Interés que, de 
parte francesa, debió empezar a incubarse cuando la ocupación de Argelia (finali­
zada en 184 7) y que por su proximidad a Europa debió ser como si se hubiera 
abierto una puerta a esta parte del Norte de Africa; de parte española, desde la 
Guerra con MarruecOs (1859-60), contienda sobre la que se vertieron rios de tinta 
en crónicas de corte romántico y de las que fueron buen ejemplo las escritas por 
Pedro Antonio de Alarcón. 

Tuvo que ser desde las perspectivas citadas, desde las que numerosos viajeros 
emprendieron la aventura de explorar un territorio, que, aunque próximo geográfi­
camente, había permanecido casi ignorado y prácticamente desconocido para los 
europeos, durante siglos. 

Aquellos primeros viajeros: románticos y desinteresados, unos; y otros (los 
más sin duda), gente aventurera y a sueldo, posiblemente con misiones políticas 
secretas encomendadas por naciones europeas ... 

Unos y otros contribuyeron a construir la imagen fantástica y atractiva con la 
que se veía a Marruecos desde Europa al comenzar el siglo XX y, así las cosas, 
cuando lo misterioso (por desconocido) ya había calado en mucha gente, el descu­
brimiento en 1907 de los primeros yacimientos mineros (los de -Beni-bu-Ifi1.u') fue 
como una confmnación definitiva de que, lo que les atraía de Marruecos, no era 
sólo ilusión o fantasía, sino también una viva .realidad. Aquellos descubrimientos 
contribuyeron a aumentar mucho más la ilusión y la ambición de muchos de los 
que seguían la evolución de los acontecimientos que se iban produciendo en 
Marruecos. 

· Pero, para que la época en que se iban a desarrollar los negocios mineros, fuera 
más dificil y complicada, todavía había de darse otra circunstancia perturbadora 
haciéndola más confusa y conflictiva. Nos referimos a la insurrección del Rogui, 
también conocido por Bu Hamara. Su nombre era Yilali Ben Mohammed el Yusfi 
ez Zerhoni, quien, alzado en armas contra el Sultán legítimo Muley Abdelaziz Ben 
Hassán (año 1902), después de vencer en algunas ocasiones a las fuerzas reales y 
de haber ocupado TUl'., vencido que fue por el ejército de Muley Abdelaziz 
(febrero de 1903) se retiró hasta Zeluán, Beni t:u-Ifrur (11 de abril1904), en Gue­
laia, en cuya alcazaba se instaló con su séquito y sus mehal-las, ejerciendo pleno 
dominio sobre una extensa parte del territorio. 

La presencia de Bu Hamara en Zeluán condicionó la vida de un gran número 
de cabilas a las que exigió el pago de elevados tributos, creando al propio tiempo 
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una aduana en la frontera con Melilla (Beni-Enzar, provincia de Nador). 
Fue con Bu Hamara con quienes negociaron las Compañías Mineras la explo­

tación de las primeras minas. Compañías de las que obtuvo elevadas cantidades de 
dinero por los permisos para llevar a cabo los trabajos de explotación y la cons­
trucción de los dos ferrocarriles mineros, uno para cada una de las dos primeras 
empresas que se iban a e~tablecer en la región (Macizo montañoso de Beni-bu­
Ifrur): una fue la Compañía Española de Minas del Rif, S. A. que explotaría los 
hierros de los Montes Uixan y Axara y la otra la Compañía del Norte Africano, 
que tomarla a su cargo el yacimiento del Monte Afra. 

La retirada de Bu Hamara de Zeluán se inició en diciembre de 1908. 

Hechos curiosos relacionados con la mineria 

Algunos sucesos pintorescos acaecidos por entonces contribuían a aumentar la 
fantasía y la especulación sobre las supuestas riquezas mineras. 

De entre ellos y como nota colorista citaremos los siguientes: 
En 184 7 el geólogo francés Coquad tuvo la misión de explotar los criaderos 

metálicos de la región de Tetuán y Tánger, debiendo de efectuar trabajos de investi­
gación en un filón de mineral de cobre en el Valle de Kitsan? y en otro de antimo­
nio en Beni Melal, pero las exploraciones no las pudo realizar ante la oposición de 
los indígenas que no veían con buenos ojos la presencia de extranjeros. 

En 1882, el Conde Chavagnac compró a un rifeño preso en Mequinez, unos 
terrenos situados en el Yebel Hamrnan (Beni Urriaguel) que contenían oro, 
según decía. 

Fletado un barco por el Conde con material de explotación se dirigió al lugar 
señalado, pero no·pudo desembarcar ante la hostilidad de los indígenas. La tnbu 
prohibió a los propietarios indígenas vender la mina y decidieron rechazar por las 
armas a los compradores. 

Más tarde (octubre de 1904) en el diario El Afrlca Española y bajo el titulo 
"Historia de unas minas", se contaba: "Un hebreo acaba de vender a una casa de 
Orán ciertas "minas de oro" sitas en Bades, territorio de Beni Ytef, frente al Peñón 
de V élez de la Gomera, y como no existen minas en aquel sitio, sospechamos que 
las enunciadas tengan relación con la aventura del Conde de Chavagnac ... 

El Conde desapareció sin haber visto ni de lejos sus supuestas propiedades,' que 
cinco años más tarde revendió a otra persona, la cual a su vez la transmitió en 
1903 por 80.000 francos al Conde de Canorgue, que es a quien se supone que han 
sido compradas ahora las minas de Yebel Hamman (Monte de las 
Palomas)". 

El día 3 de septiembre, de 1909, el diario de Melilla El Telegrama del Rif, 
incluia una noticia sobre la riqueza del Rif, en la que se leía: "Es notorio que en el 
Yebel Hamman se extrae oro. La mayor riqueza se encuentra entre el Peñón de 
V élez y Alhucemas" ... ? 

Durante muchos años (hasta el Desembarco de Alhucemas) subsistiría la 
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creencia de que existía oro en el Rif y más concretamente en el Monte de las Palo­
mas, cosa muy comúnmente aceptada, aunque por algunos era cuestionada por­
fiando sobre que "lo que realmente babia en el Monte de las Palomas era plata, y 
no oro". 

Muy poco después del Desembarco pudo comprobarse la falsedad de las 
supuestas riquezas mineras que venían diciendo que existían en el Rif, y por descar­
tado que de oro, nada. 

No obstante lo ocurrido en el Rif, es muy cierto que la creencia en la existencia 
de oro en Marruecos, es cosa asumida por gentes de diferentes épocas. 

También el Monte Gurugú ha merecido la atención de los buscadores de oro. 
En el año 1932 se concedieron dos Permisos de Investigación para el reconoci­
miento de unos filones auríferos, cuya situación en el mapa está perfectamente defi­
nida. Los permisos fueron solicitados por una sociedad constituida en Melilla en el 
año 1932, tit1,1Iada "La Aurífera del Rif, S. A.". 

Con posterioridad (años 1952-1954) y también en el Gurugú, por personas 
conocidas nuestras, se volvieron a realizar reconocimientos por los que se eviden­
ciaron la existencia del precioso metal, pero ... 1 

Y aún más, podría estar sucediendo en nuestros días que el interés por el oro 
del Gurugú, hubiera renacido. 

Por último, creo que esta historia de los filones auríferos del Gurugú es algo 
que deberían tener presente los estudiosos de la Historia de Melilla, en lo que res..: 
pecta al origen del nombre del Río de Oro. 

Compañia Española de Minas del Rü, S. A. (C.E.M.R) 

La C.E.M.R. quedó constituida el día 21 de julio de 1908, mediante escritura 
pública establecida ante el Notario don Emilio Codecido Díaz. 

El capital fundacional fue de 6.000.000 de pesetas y los componentes del pri-
mer Consejo de Administración, fueron: 

Presidente: Excmo. señor don Manuel Villanueva y Gómez. 
Vicepresidente: Excmo. señor Duque de las Torres. 
Consejero Secretario: don Jerónimo Roiz de la Parra. 
Vocales: don Clemente Fernández y González, don Enrique Mac Pherson y 

Ram.írez, don Alfonso del Valle de Lersundi, Excmo. señor don José Antonio 
Güell, Conde de Santa Coloma de Cervelló. 

Antecesor de la C.E.M.R. fue el Sindicato Español de Minas del Rif, fundado el 
7 de junio de 1907 y del que fueron promotores: don Clemente Femández y Gon­
zález, don Enrique Mac Pherson y Ramírez, don Alfonso del Valle de Lersundi y la 
firma "G. A. Figueroa". 

La creación de la C.E.M.R. fue precedida de un acuerdo con Bu Hamara 
(sabido es que al interfecto no le gustaba oír que le llamaran Rogui, pero tal era 
realmente, un "roguí"). 

Su verdadero nombre era Yilali Ben Mohammed el Yusfi ez Zerhoni, insurrecto 
que en aquellos tiempos controlaba por la fuerza la Región de Guelaia. 
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La vida de Bu Hamara, contemplada hoy desde la perspectiva del tiempo, 
parece más la invención de un novelista que la historia de un personaje real. Ambi­
cioso, inteligente y sin escrúpulos, inició una rebelión contra el Sultán legítimo 
Muley Abdelaziz (año 1902), tomando el nombre del Príncipe Muley Mohamed, 
hermano mayor de Abdelaziz, hijos ambos del Monarca difunto Muley Hassan ... 
Pero esta es otra historia, que aunque muy interesante, no es para ser contada aquí, 
aunque sí era necesario deCir algo sobre el tal Bu Hamara para comprender en qué 
medida fue necesario contar con él 

En cuanto a los dos apodos mencionados y por los que fue conocido, serán uti­
lizados en adelante sin discriminación y empleándolos según convenga a la 
redacción. 

La llegada de Bu Hamara a Zeluán tuvo lugar en abril de 1904. 
El contrato con Bu Hamara fue firmado en la Alcazaba de Zeluán, el 26-12-1907, 

habiendo tenido lugar la ocupación material de la zona minera en los primeros días 
de enero de 1908, acto en el que participaron por parte del Sindicato, los señores 
Mac Pherson, Fernández González y del Valle. 

Con anterioridad el prestigioso Sid Mohamed Ben Chel-lal, Caid de Beni-bu­
lfrur había comunicado a todos los indígenas y jefes de cábllas la razón de tal ocu­
pación y los beneficios que se esperaban de la explotación de las minas. 

Lo más sustancial del acuerdo se resume así: Permiso por parte del falso Muley 
Mohamed para la explotación de los yacimientos de hierro de los Montes de Uixan 
y Axara (Beni-bu-Ifrur) y para la construcción de un Ferrocarril Minero de uns 24 
kilómetros, vía de 1 metro de ancho, entre San Juan de las Minas y Beni-Enzar, 
frontera de Melilla. Permiso y protección al mismo tiempo, para quienes iban a par­
ticipar en ambos trabajos. 

Al acuerdo se llegó previa entrega por parte del Sindicato Español de Minas del 
Rif, de cuatrocientas mil pesetas (400.000) en metálico, exigiendo que fueran paga­
das en "duros" españoles (moneda de plata de curso legal, de cinco pesetas, y 25 
gramos de peso), cantidad que en peso equivalía a dos toneladas de plata acuñada 
y para cuyo transporte hasta Zeluán hubo que utilizar varias caballerías. También 
se reservaba una participación del 20% sobre los beneficios, a cuenta de los cuales 
y aún cuando la explotación estaba aún muy lejos de rendir fruto, exigió la canti­
dad de 250.000 pesetas anuales, pagaderas en dos mitades de 125.000 pesetas y 
cuyos dos primeros plazos correspondientes a 1908, tuvieron que ser adelantados. 
El 2.0 y último venció el 30 de septiembre de 1908. 

Hasta que El Rogui llegara a pronunciarse en la concesión de los Permisos 
para la explotación de los yacimientos de Beni-bu-Ifrur, dos sociedades entre otras 
muchas rivalizaron y lucharon tratando de conseguir la parte que cada una de ellas 
pensaba que podría ser la más buena. Una fue la C.E.M.R., española en su totali­
dad y la obra, francesa de origen y con capital francés, la Compañía del Norte 
Mricano; aquella que se inclinó por los yacimientos de los Montes de Uixan y 
Axara y la segunda que lo hizo por el Monte de Mra. También ésta tuvo que some­
terse a las exigencias del Rogui y creemos que no debieron diferir de las aplicadas a 
la C.E.M.R. 
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Igualmente al Norte Africano proyectó su ferrocarril, pero de 0,60 metros de 
ancho y unos 28 kilómetros de longitud 

Naturalmente que la C.E.M.R. conocedora de la precariedad del Rogui, cuya 
aventura sabía que no podría prolongarse mucho tiempo y consciente de la necesi­
dad de legalizar los Títulos Mineros, al propio tiempo que negoció con El Rogui 
para evitar la presencia material de otros competidores y que pudieran alegar dere­
chos en su momento, también solicitó los oportunos títulos, del Sultán Muley 
Hafid, monarca legítimo, que era el que desde enero de 1908 ocupaba el Trono. 
Fue una gestión inteligente y valiente que realizaron personalmente ante el 
Monarca, los señores Mac Pherson y Del Valle. 

Una vez fundada la C.E.M.R., pronto comenzaron los trabajos en las minas y 
la construcción del ferrocarril pero, en octubre de 1908, la sublevación de las cábi­
las, contra El Rogui, que aprovecharon la ausencia de su ejército que se había des­
plazado hacia el Rif, supuso a la Empresa una pérdida importante de material y un 
retraso en los trabajos del Ferrocarril. 

La marcha de Bu Hamara de Zeluán ( + 12-1908) obligó a nuevas negociacio­
nes con las cábilas más próximas a las mismas, pero cuando parOOía que ya se 
había llegado a un acuerdo con sus representantes, dos días después de reanudados 
los trabajos (9-7 -1909) se produjo una agresión por parte de los indígenas a los 
obreros que construían el ferrocarril a pocos kilómetros de Melilla ("2. a Caseta") 
de la que resultaron cuatro hombres muertos y otros tres gravemente heridos. 

Reanudados finalmente Jos trabajos a fmales de junio 1909, en junio de 191 O 
había quedado terminado el tramo de ferrocarril "Melilla-Límites, (Beni-Enzar) a 
San Juan de las Minas. 

Conviene precisar que en ninguna de estas agresiones, al igual que también 
sucedería años después con Abdelkrim El Jattabi, los enfrentamientos nunca fue­
ron con fuerzas del Majzen, sino que siempre fueron con gentes .incon­
troladas. 

Abierto al servicio el citado tramo de ferrocarril, a partir del 17 de agosto de 
1911, para otros transportes, hasta el año 1914 no se pudo empezar a 
transportar mineral. 

Aunque técnicamente en condiciones de iniciar los embarques de mineral y 
pese a que en su día la C.E.M.R. había solicitado de S. M. Muley Hafid el oportuno 
permiso para explotar las minas, de acuerdo con el Acta de Algeciras (7-4-1906), el 
comienzo de los embarques no podía tener lugar hasta que se hubiera cumplido lo 
previsto en el artículo 112. Entre tanto, los problemas alrededor de los minas cada 
día aumentaban más y más. 

Por fin el año 1914 se publicaron dos Dahires con fecha 20 de enero: 
Por uno se dictaba e.: Reglamento de Minas y por otro un "Reglamento para la 

Resolución de los Litigios Mineros" (Boletín Oficial de la Zona · n.o 20 de 
1914). . 

En dicho Reglamento se creaba una Comisión Arbitral compuesta por un 
Superárbitro designado por el Rey de Noruega y dos Arbitros: uno nombrado por 
S. A. Imperial el Jalifa y el otro por la nación de la que fuera súbdito el 
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eventual recurrente. 
A esta Comisión Arbitral, integrada por el Superárbitro noruego M. Gram, el 

español señor Altamira y el señor Aguirre por el Majzen, hubo de someterse la 
C.E.M.R. en defensa de sus derechos. 

Al estallar la Guerra europea en 1914, la "Comissión Arbitrale des Litiges 
Minieres, a u Maroc", en vista de la situación creada y a demanda de la C.E.M.R., 
concede a ésta un Permiso de Explotación Provisional, en 27 de julio de 1914. 

Al amparo de este Permiso la Compañía hizo su primera exportación de mine­
ral el 21 de noviembre de 1914 en el vapor "Marzo" embarcando 1.800 toneladas 
con destino a Nweport (Inglaterra). 

Habían transcurrido ya más de siete años desde que se fundara el Sindicato 
Español de Minas del Rif, con un capital inicial de dos millones de pesetas 
(2.000.000), pero que ya en 1914 había obligado a desembolsos del orden de los 
diez millones, cantidad que era a la que se elevaba el Capital Social de la C.E.M.R. 
en 31 de diciembre de 1914. 

Durante el mismo período de tiempo se fueron incorporando a la Compañía 
algunos grupos financieros, entre los que son de destacar los representados, uno 
por don Alejandro de Gandarias y Durañoña {que pasó a presidir el Consejo de 
Administración ya en 1909) y otro por el Conde de Zubiría. 

Terminaba la guerra de 1914, vuelve a reunirse la Comisión Arbitral de París y 
se sustancia el litigio planteado por otros aspirantes extranjeros que habían inten­
tado disputar los derechos de la C.E.M.R., dictando la Comisión su sentencia de 13 
de marzo de 1920, por la que se le concedía a la Compañía Española de Minas del 
Rif los oportunos Permisos de Explotación, quedando desde entonces reconocidos 
sus legítimos derechos. 

Dicha sentencia de la Comisión Arbitral fue confirmada por Dahir de 26 de 
octubre de 1921, publicada en el Boletín Oficial de la Zona de Protectorado de 10-
12-1921. 

Es a partir de la Sentencia de 13 de marzo de 1920, cuando la C.E.M.R. se 
plantea la necesidad de acomodar las inversiones dinen~rias a lo que técnicamente 
tenía ya previsto la empresa para conseguir que los embarques llegarán a alcanzar 
tonelajes acordes con la importancia de los yacimientos de Uixan y Axara. 

El plan abarcaba, fundamentalmente: aumento de la capacidad de arranque en 
las minas, incluidas las oportunas instalaciones de tratamiento de los minerales; 
adecuación del ferrocarril mediante la incorporación de material moderno (vagones 
nuevos y algunas locomotoras); la construcción de una Central Termoeléctrica con 
capacidad para atender todas las necesidades de la Empresa (incluidas las explota­
ciones mineras, el futuro embarcadero, etc.) y un Cargadero de Minerales, estas 
dos instalaciones en el Puerto de Melilla. 

En cuanto a la ubicación del Cargadero, aparte de que la C.E.M.R. fuese una 
sociedad española, es justo reconocer que por entonces y aún mucho después, no se 
podía concebir otro lugar para su ubicación que en el Puerto de Melilla. 

Fue en el año 1920 cuando el capital social fue elevado a ochenta millones de 
pesetas (80.000.000). 
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El Cargadero de Minerales quedó terminado en el 1925 y en normal funciona­
miento desde el año 1926. Fue una instalación entre las mejores de su época, reali­
zada a base de hormigón armado y cuyas características técnicas eran: muelles con 
capacidad de ataque para buques de hasta 160 metros de eslora, 20 metros de 
manga, 1 O metros sobre el nivel del mar y 8,50 metros de ciüado y capacidad real 
de carga de 1.000 toneladas por hora a partir de una capacidad técnica de 2.000 
toneladas hora, que era el ritmo de carga. 

La capacidad de almacenamiento eran 100/110.000 toneladas, con posibilidad 
de carga inmediata de 50/60.000 toneladas. 

Fue una instalación bien concebida y perfectamente realizada que respondió 
por completo a las necesidades de las explotaciones mineras. · 

Durante los años 1927, 28 y 29 embarcó un promedio de 800.000 toneladas/ 
año, habiendo superado el millón de toneladas en varias ocasiones y por primera 
vez los años 1937 y 1938. 

En· el año 1931 entró en funcionamiento la Nueva Planta de Quebrantado, 
Estrío y Concentración en el Uixan con capacidad de tratamiento de 7 50 
toneladas/hora. Obra importante de ingeniería construida en la ladera Este del M. 
Uixan, entre las cotas de nivel, 316 y 220 metros y en la que se empleó una gran 
cantidad de hormigón armado. 

La entrada en servicio de la nueva planta hizo posible una mayor recuperación 
del mineral, al mismo tiempo que permitía obtener los calibres que el mercado 
exigía. 

Durante el mismo periodo de tiempo, años veinte al treinta, se construyeron o 
se perfeccionaron otras instalaciones auxiliares tales como Hornos de Desulfura­
ción para la eliminación del azufre por tostación y un Lavadero de Minerales en el 
Atalayón para el desenlodado de los minerales llamados "chirteras". 

La modernización de la explotación minera había precedido a todo lo enun­
ciado, formando parte del plan de conjunto elaborado muchos años antes. 

Los frentes de cantera se establecieron entre 20 y 30 metros de altura y se 
incorporaron máquinas barrenadoras eléctricas para la perforación de grandes 
barrenos (20 a 35 metros de profundidad y diámetro mínimo de 200 mm.) para el 
arranque por "grandes voladuras". Algunas llegaron a las 350.000 toneladas de 
arranque con una carga de 30.000 küos de explosivos, si bien, las más frecuentes 
fueron entre 80.000 y 160.000 toneladas. 

Una quebrantadora ''Traylor" de trompo vertical con entrada de cuarenta y 
dos pulgadas, accionada por un motor de 300 HP ., era el elemento principal de la 
Nueva Planta; por el que se hacía posible la descarga de los grandes bloques (hasta 
una yarda cúbica) de mineral procedente de las ''voladuras". 

Pero dado que serir. excesivo entrar en la descripción técnica de las distintas 
secciones de la mina, para quienes pudieran sentirse interesados en ello, les remiti­
mos a la revista "Mines et Geologie", de la Direction des Mines et Geologie, 
número 14, 4eme; deuxieme trimestre 1961, dedicado a la Provincia de Nador. 

Dejamos sin desarrollar las relaciones que existieron entre la Compañía del 
Norte Africano y la C.E.M.R. y el por qué se llegó a la compra por parte de esta 
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última, del ferrocarril de vfa de 0,60 y de todas las instalaciones y dependencias que 
poseía la Norte Africano con excepción de las propias Minas de Afra (año 1918) 
por el mundo tiempo que ello nos llevaría a la par que nos alejaría del eje principal 
de este trabajo. . 

Tampoco entraremos en lo referente a la explotación por parte de la C.E.M.R. 
de los ferrocarriles, otros que para el transporte de mineral (Transporte de viajeros, 
de mercancías, etc., etc.): 

Sí tenemos que mencionar la compra en 1946 de la S.A. Minera SETO LAZAR 
(S.A.M.S.) por parte de la C.E.M.R., aunque fue aquella una sociedad que, (hasta 
el mismo momento de la "reprise" por parte del Gobierno Marroquí), hubiera 
seguido funcionando como entidad autónoma, entre otros motivos, también por 
razones técnicas. 

La S.A.M.S. había sido fundada el 9 de junio de 1913 agrupando un grupo de 
minas existente entre los perímetros mineros de la Norte Africano y de la 
C.E.M.R. 

Periodo de prueba para la C.E.M.R. fueron los años 1931 a 1933 en los que la 
profunda crisis de mercado coincidió con los grandes desembolsos que había 
venido efectuando la empresa desde hacía varios años. Las ventas quedaron redu­
cidas a 488.205, 142.307 y 389.613 toneladas/año, respectivamente. 

Aquella crisis obligó a reducir drásticamente los gastos, originando el despido 
masivo del personal; de todo lo cual se derivaron grandes problemas. 

Terminado el Protectorado y restablecida la Soberanía de Marruecos, en cum­
plimiento del acuerdo concertado entre el Gobierno de Marruecos y la Compañía 
Española de Minas del Rif, según el Protocolo firmado por las dos partes el 15 de 
abril de 1959 y acuerdo de la Junta General de Accionistas celebrada el20 de junio 
del mismo año, la C.B.M.R. concedió una participación al Estado de Marruecos de 
31.381.800 pesetas, cantidad que sumada al capital social de entonces, que era de 
86.300.000 pesetas, pasó a ser 117.681.800 pesetas lo que supuso una participa­
ción porcentual del Estado marroquí en la C.E.M.R. equivalente al 26,67% del 
nuevo capital social. 

Desde 1959 a 1967, previa creación de un Departamento Geológico y una Ofi­
cina de Estudios, la C.E.M.R. (por si sola o con la colaboración del B.R.P.M.) llevó 
a cabo una exhaustiva campaña de investigación en todos los Permisos Mineros de 
los que era titular (e incluso sobre otros muchos terrenos) y muy especialmente 
sobre las Concesiones números 154, 155 y 156 (esta última correspondiente 
a S.A.M.S.). 

Se hicieron amplios y detallados estudios geológicos seguidos de una costosa 
campaña de sondeos, en cuyos trabajos participaron, además de los propios geólo­
gos e ingenieros de la C.E.M.R. y S.A.M.S., el B.R.P.M. y alguna otra empresa 
especializada contratada para tal fin, entre ellas la "Compañía de Prospección 
Geofisica, S.A." (GEOPROSCO) a la que se le encargó la prospección geofisica de 
todos los terrenos que en opinión de los geólogos pudieran parecer interesantes. 

Resultado de la investigación realizada fue la localización de nuevas masas de 
mineral y un mejor conocimiento del conjunto de las reservas, tanto en cantidad 
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como en calidad 
Con todo ello se hizo evidente que los minerales en otro tiempo explotados en 

los criaderos de Beni-bu-Ifrur, de excelente calidad y situados entre los más cotiza­
dos del mercado, habían experimentado un empobrecimiento progresivo, precisa­
mente en un momento en que en el mercado se exigían minerales más puros, así, 
pronto se comprendió que la posibilidad de comercializar dichos minerales preci­
saba de un cambio radical en la forma de explotar el yacimiento y fundamental­
mente en los tratamientos a que debían ser sometidos. 

Las reservas estaban constituidas por los restos, no oxidados, de los criadores 
de Uixan, Axara y SETOLAZAR y por la masa de mineral de Imnassen, descu­
bierta en las últimas campañas de investigación a una profundidad aproximada de 
100 metros. 

Pronto se dedujo que, al ser minerales con un conjunto en azufre relativamente 
alto y ser el componente principal magnetita, el tratamiento lógico sería moler 
hasta hberar la parte más rica en azufre y concentrar después el producto .•. 

Así las cosas y considerando que la pureza del producto estaria en función del 
grado de molienda, se llegó a la conclusión de la necesidad de pelletizar. 

Circunstancias que no vienen al caso analizar, desembocaron en la "reprise" de 
las minas por parte del Estado de Marruecos, según acuerdo adoptado por el 
Gobierno Marroquí en 31 de marzo de 1967, en relación con lo cual y para hacerse 
cargo de las explotaciones que tenía a su cargo la C.E.M.R. y la S.A.M.S., fue 
creada la Societé "d'Eploitation des Mines du Rir' (SEFERIF), Sociedad que tomó 
a su cargo la explotación de las minas en l. o de febrero de 1968. 

Entre tanto la C.E.M.R. en la Junta General Extraordinaria de Accionistas 
celebrada el 28 de junio de 1967 acordó liquidar la Sociedad, si bien y para facilitar 
los embarques de la SEFBRIF, fue necesario crear una nueva Compañía que se 
encargaría del transporte hasta el Puerto de Melilla de los minerales de SEFERIF, 
para su embarque por el Cargadero de Mmas del Rif. · 

La nueva Sociedad se llamó "Embarques y Transportes del Rif, S. A." 
(E.T.S.A.) y quedó constituida con fecha 6 de julio de 1967, la cual tomó a su 
cargo las Concesiones Administrativas del Ministerio de Obras Públicas de España 
de las que era titular la C.E.M.R., en Melilla, aportando al mismo tiempo junto con 
las instalaciones y dependencias que poseía en Melilla, la parte de capital necesario 
para alcanzar el mismo Capital Social que tenia la C.E.M.R. al acordar su disolu­
ción (117.681.800 pesetas) que fue suscrito en su totalidad por los antiguos accio­
nistas de la C.E.M.R., conservando el Estado Marroquí en la nueva Sociedad 
(E.T.S.A), la misma participación del 26,67% que tenía en la anterior. 

El transporte de los minerales de SEFERIF con el ferrocarril de E. T.S.A. fma­
lizó el 30 de agosto de 1972, habiéndose efectuado el último embarque de mineral 
por el Cargadero de Melilla, el d.fa 3 de julio d~ 1980: 6. 700 toneladas para "Phi­
llips Brothers" (Inglaterra). 

Anulado en su día el ferrocarril de E.T.S.A. y suspendidos ya defmitivamente 
los embarques de mineral de SEFERIF y sin otra posibilidad de utilizar el Carga­
dero por parte de E.T.S.A, nada le quedaba por hacer y menos aún, cuando, preci-
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samente por dejar de utilizarse como tal, el Cargadero pasaba a ser propiedad del 
Estado español. 

Así las cosas, en sesión extraordinaria celebrada el 16 de octubre de 1984, la 
Junta General de Accionistas de E.T.S.A., acordó la liquidación de la 
Sociedad. 

Con el citado acuerdo se ponía fin a una Empresa (la C.E.M.R) estrechamente 
vinculada a la Historia Moderna de Marruecos y de España y que (con abstracción 
de consideraciones de orden político que no es este el momento de comentar, etc.), 
es evidente que contribuyó en buena medida al desarrollo industrial y mercantil de 
Melilla en el siglo XX y también a la formación profesional y humana de muchos 
españoles y marroquíes. En la provincia de Nador la demanda de trabajo de las 
minas alcanzó cotas de empleo muy importantes y en Melilla, aunque en menor 
cuantía, el personal ocupado tuvo una gran incidencia en el ámbito laboral local, 
debido a la especialización y cualificación de la mano de obra que se precisaba 
para la atención y funcionamiento de las diferentes instalaciones aquí ubicadas, a 
saber; talleres mecánicos y depósitos de locomotoras en el recinto de "Hipódromo 
11" (sobre una parcela de 38.000 m2, unos 4.000 m2 de naves para talleres, y apro­
ximadamente otros 4.000 m2 construidos, destinados a oficinas, almacenes, gara­
ges, etc.); estación de ferrocarril y parque de material rodante en "Hipódromo 1" 
(unos 30.000 m2); Vías de F. C. de 1,00 metro de ancho, hasta el puerto; central 
Eléctrica (vapor y diesel) con una potencia instalada de 6.300 Kw.; cargadero de 
minerales, cuya actividád colocada al Puerto de Melilla en un lugar destacado entre 
los demás puertos españoles, etc. 

Asf y aunque es justo reconocer que también existieron otras empresas mineras 
que contnouyeron al desarrollo de Melilla, Minera Setolazar, Minas de Afra, etc., 
también es cierto que fue la Compañia Española de Minas del Rif, la que contri­
buyó en mayor medida, y que su nombre y prestigio comercial estuvieron siempre 
unidos al de esta ciudad, a cuyo puerto, y durante más de medio siglo, atracaron 
miles de barcos en épocas en las que el Cargadero de la C.E.M.R. gozaba fama de 
ser una instalación modélica en su género. 

* * * 

No soy capaz de calibrar el interés que puede tener para el público lo referente 
a las antiguas empresas mineras, pero de lo que si estoy convencido es de que la 
Historia de España en el siglo XX (y muy en particular la de Melilla) no estaría 
completa si no se incluyera lo relacionado con las mismas, basado en lo cual y al 
propio tiempo que para recordar un pasado irrepetible para Melilla, brindo las pre­
sentes líneas a quienes puedan sentirse interesados por el tema, como sugerencia 
para un estudio en profundidad de la problemática minera y de su repercusión polf­
tica y económica, no sólo en la región en la que se encuentra enmarcada Melilla 
geográficamente, sino en el contexto general de las relaciones hispano-marroquíes, 
para fmalmente analizar el porqué de la presencia de España en Marruecos y la 
medida en que los negocios mineros pudieron influir en dicha presencia, estudio que 
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también habría de abarcar la repercusión que tuvieron en la península, los proble­
mas surgidos desde que comenzó la penetración de España en Marruecos. 

• • • 
Completar los datos reseñados en la presente memoria en cuanto se refiere a la 

C.E.M.R. y realizar el estudio político y económico de la época, seria una intere­
sante e importante aportación a la Historia. 
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ANEXOS 

Plano de Guelaia: 
Notas explicativas sobre algunos nombres citados en el 
texto 
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Notas explicativas sobre algunos nombres citados en el texto 

Guelaia.-También se escribe: GueJaya, Quelaia o Kelaia. Es el territorio de la 
Península de Tres F orcas .. 

Algunos dicen que Guelaia significa "Castillito" y otros "Lugar de castillos'', 
análogo a nuestra "Castilla" y puede proceder de las fortalezas que, como Taxuda, 
Melilla y Cazaza, han existido desde tiempo antiguo en este territorio. (Boletín del 
Instituto Geológico de España, Tomo XVIII-1917.) 

La región de Guelaia comprende cinco cabilas: Beni-Bugafar, Mazuza, Beni 
Buifrur y Beni Sidel. 

Monte Uixan.-(Yebel Uixan). Se traduce por "Monte de Lobos" o con mayor 
propiedad por "Monte de Chacales", ya que lo que realmente hemos visto con fre­
cuencia y en cantidad por aquellos parajes, son chacales. 

Con el tiempo surgió un poblado minero europeo con el mismo nombre, más 
próximo a la explotación minera y mucho más importante que el de San Juan, entre 
los fuertes de San Jerónimo, San Enrique y Nuestra Señora del Carmen, junto al 
pobJado musulmán de Sidi-bu-Sbar. 

Axara.-(Yebel Axara) "Monte de Piedra" o "Monte de las Piedras". El mine­
ral de hierro aparecía fragmentado y en grandes piedras. 

De este yacimiento se extrajo durante mucho tiempo el inÍán en estado natural, 
el "óxido ferroso-férrico (Fe

3 
O 4)". 

Setolazar.-Bs el nombre de la "Sociedad Anónima Minera SetoJazar" y el del 
poblado minero construido por dicha empresa al margen del camino de Segangan a 
Zeluán, entre Axara y El Jemis. 

El nombre se formó tomando las primeras sílabas de los apellidos de los funda­
dores: Francisco Setuain San Emeterio, Juan Olavarriaga Eguilor y Félix Ortiz de 
Zárate Lejarazu. 

"Set-O la-Zar" 

San Juan de las Minas.-Poblado minero de la Compañía Española de Minas 
del Rif, construido en la cabecera del ferrocaril vía de 1 ,00 m., en Jas proximidades 
de Segangan y a orillas del camino que unía este poblado con Zeluán, pasando por 
Setolazar y por El Jemis. 

San Juan fue el primer poblado europeo construido en la región. 

Alcazaba.-Según el diccionario, la alcazaba es una fortaleza, pero tanto la de 
Zeluán como las otras que hemos visto en Marruecos, son sólo unos recintos cerra­
dos con muros de no mucha altura, construidos con barro mezclado con 
paja o estiercol 

La Alcazaba de Zeluán, que fue construida en tiempos de Muley lsmail (Siglo 
XVll de la Era Cristiana), en planta, es un poHgono irregular de cuatro lados (200, 
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190, 228 y 129 metros) con una superficie aproximada de 17.700 m2
• (Datos toma­

dos de "El Rogui", E. Maldonado-Año 1949.) 

B.R.P.M.-"Bureau de Recherches et de Participations MiDieres", Organismo 
estatal encuadrado en el "Ministerio de 1 'Energíe et des Mines", de 
Marruecos. 

Por medio de este organismo, el Estado Marroquí está representado en las 
sociedades en las que tiene alguna participación (cual sucedía con la C.E.M.R.), 
como también se sirve de él para controlar técnicamente a muchas otras empresas, 
mediante la información que va obteniendo de las investigaciones que se van 
realizando. 

Seferif.-"Société d'Exploitation des Mines du Rir', empresa encuadrada en el 
B.R.P .M., sucesora de la C.E.M.R. en la explotación de las concesiones mineras de 
Uixan, Axara y Setolazar. 

Geoprosco.-"Compañía de Prospección Geofisica, S. A." 

Protectorado.-Al hablar de protectorado debemos recordar que el Convenio 
de Protectorado fue firmado entre Francia y Marruecos el 30 de marzo de 1912, 
firmándose el 27 de noviembre del mismo año, el Convenio entre España y Fran­
cia, en el que se fJjaba la situación de ambas Potencias en Marruecos. 

Rohgui.-En verdad debe decirse Rogui y procede del nombre de un insurrecto 
llamado Chelil er Rogui, que en 1862 murió al intentar derrocar al Sultán 
Sidi Mohamed. 

Desde entonces que, "Rogu~ es el nombre que se da en Marruecos a todo agi­
tador que aspira a derrocar por medio de una revolución al Sultán reinante" (Dic­
cionario de la Lengua Española). 

Más adelante se verá, porqué toleraba que le llamarán Bu Hamara y por qué 
reaccionaba ·con dureza, incluso con crueldad, contra quienes venía en conoci­
miento de que se habían referido a él, llamándole Rohgui. 

Las autoridades españolas y la prensa (sobre todo en Melilla), solían referirse a 
él llamándole "El Pretendiente". 

También fue conocido por "El Señor del Rir'. 

Bu Hamara.-Se puede traducir por "El de la burra" "El tío de la burra" o "El 
padre de la burra". 

Apodo el de Bu Han1ara, que el propio Yilali Ben Mohamed el Yusfi ez Zerhoni 
(el pseudo Muley Mohamed Ben Hasán) debió propiciar para que así le llamaran y 
ello por lo del ¿significado religioso? que podía tener la burra (o la mula, que, para 
el caso da una como otra). 

Esta versión sobre Bu Hamara que relatamos a continuación, es a título perso­
nal y partiendo de que el sujeto emprendió una aventura, apareciendo en el zoco 
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diciendo que era "el heredero legítimo, al que le había sido usurpado el trono de su 
padre el difunto Muley Hasan ... " 

La aparición la hizo a lomos de una burra y, acompañado siempre de ella al 
comienzo, alentó y provocó la subversión contra el que, él decía que era su her­
mano, el Sultán Muley Abdelazis, diciendo de él que, además de usurparle el Trono, 
se había echado en manos de los infieles extranjeros. 

Con el argumento expuesto y nombrándose a sí mismo "Defensor de la Fe", 
pronto reunió un ejército con el que hizo frente, primero a Muley Abdelazis (al que 
venció en diferentes ocasiones) y después a M uley Hafid. 

Muley Hafid ocupó el Trono de Marruecos (1908-1912), al derrocar a su her­
mano Abdelazis. 

Fue una época en la que estuvieron en disputa por el Trono, el falso Muley 
Mohamed (Bu Hamara) y los hijos de Muley Hasan, Abdelazis y Hafid, parte ésta 
de la Historia de Marruecos, que fue recogida por Enrique Arqués, en su libro titu­
lado "Tres Sultanes a la Porfía de un Reino" (Año 1942). 

Por fm Bu Hamara fue vencido y hecho prisionero por el ejército de Muley 
Hafid (14-8-1909); metido en una jaula fue llevado públicamente hasta Fez, exhi­
biéndose a la gente que le insultaba, escupía y apedreaba. 

Condenado a ser comido por los leones, era tal el estado en que había quedado 
que las fieras no lo quisieron, por lo que tuvo que ser fmalmente decapitado. 

En cuanto a la burra y su significado,. en principio puede establecerse la dife­
rencia; entre el hombre a lomos de una burra, ofreciendo una ''imagen de manse­
dumbre y de hombre de paz" (acorde también con la del hombre piadoso), y la que 
da sobre un caballo que (aunque no siempre), bien puede dar la "imagen de la agre­
sividad o de la guerra" .•. 

Y puesto que con Bu Hamara estamos y habida cuenta del importante papel 
que dicho personaje jugó en la iniciación de los negocios mineros, como cosa 
curiosa y para abundar en apoyo de mi versión sobre el apodo, citaremos a conti­
nuación, y por último, algunas de las veces que la burra es citada en textos 
religiosos: 

La Burra de Balam, en la Biblia; en la Entrada de Jesucristo en Jerusalén, el 
Domingo de Ramos; la entrada en el Paraíso del Profeta Mahoma, a lomos de la 
Burra de Burac; etc. 

La Burra de Burac aparece en dibujos turcos antiguos ("Mahoma y el Islam", 
de Umberto Rizzitano), tiene cuerpo de animal y cabeza de mujer coronada y va 
precedida del Angel Gabriel. 
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Melilla en el periodo comprendido 
entre febrero y julio de 1936 

Juana Alias Rodríguez 

El15 de enero de 1936 se firmó el pacto del Frente Popular. Los puntos que 
destacaban en su programa eran: 

-Amnistía general. 
-Reintegración de represatiados. 
-Puesta en vigor de la Reforma Agraria. 
-Reforma de las leyes Municipal, Provincial y de Orden Público. 
-Derogación de la Ley de Arrendamientos. 
-Reorganización de la Jurisdicción del Trabajo. 
-Impulsión de la primera y segunda enseftanza. 
-. Democratización de la enseñanza universitaria. 
Los firmantes eran: Unión Republicana, Izquierda Republicana, PSOE, PCE; 

UGT, Federación de Juventudes Socialistas, Partido Sindicalista y POUM. 
Por su parte la derecha formó un frente encabezado por CEDA y 

Bloque Nacional. 
La noche del 16 de febrero se supo que el Frente Popular ganaba en todas las 

ciudades de más de 150.000 habitantes; de madrugada que el triunfo se extendía a 
31 circunscripciones. · 

Las elecciones de febrero de 1936 

Suponen la culminación de una intensa campaña electoral, en la que los dife­
rentes partidos que en ella participan realizan gran cantidad de actos propagandís­
ticos, encaminados a la consecución del mayor número de votos. 

En Melilla, la campaña se desarrolla en un clima de efervescencia de mítines y 
asambleas pero de impecable calma y ausencia significativa de alteraciones de 
orden. Los principales actos que se realizan son los siguientes: 

-2 de febrero: Mitin de la Federación de Sindicatos Unidos (C.N.T.) en el 
Cine Alhambra. 

-4 de febrero: Asamblea de los elementos de la Juventud del partido de Unión 
Repubücana, saliendo elegido el nuevo Comité Directivo. 

-6 de febrero: Mitin del Partido Sindicalista Español en el Cine Goya. 
-9 de febrero: Acto público, en el Cine Perelló, organizado por la Coalición 
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del Frente de Izquierdas, con la intervención de miembros del Partido Comunista, 
Partido Sindicalista Español, Partido Demócrata Federal, Izquierda Republicana, 
Partido Socialista y del Candidato a diputado don Luis Barrena. 

Con anterioridad, el partido Unión Republicana de MeJilla, había sido desig­
nado por el Comité Ejecutivo de Enlace de Madrid para nombrar el candidato 
diputado a Cortes de la Coalición de Izquierdas en MeJilla. En la noche del 1 de 
febrero, fue nombrado por mayoría de votos de la Asamblea el correligionario don 
Luis Barrena y Alonso de Ojeda, abogado criminalista de profesión. 

El partido de derechas, Acción Popular, comienza a insertar en la prensa, con 
la misma fecha, propaganda de su candidato Emilio Hermida Rodríguez, candida­
tura que no fue mantenida, por dificultades en cuanto a los gastos de la campaña, 
dejando dicho partido en libertad de voto a sus afiliados y simpatizantes. 

Sin embargo, la Asociación Femenina del mismo partido pide el voto para el 
candidato de Centro-Derecha don Carlos Echeguren, que era el anterior diputado 
por la ciudad y había sido nominado el 17 de enero en Asamblea del Partido 
Radical. 

Con motivo de la conmemoración de la l. a República Española, el día 11 de 
febrero, se celebraron actos en casi todas las sedes de asociaciones y partidos políti­
cos de la ciudad, con la exaltación en todas ellas de la figura del general 
Villacampa. 

El día 16 de febrero, se realiza la consulta electoral -oon los ~iguientes 
resultados: 

De un censo de....................................................... 27.967 electores 
Votan a Barrena ..................................................... · 12.7 61 electores 
Votan a Echeguren.................................................. 4.830 electores 
Votan en blanco o se abstienen ••••••.••••••.•.• .;......... 10.376 electores 

Las cifras que arrojaron los resultados en Melilla, concuerdan con las del resto 
del territorio nacional, con clara ventaja del Frente Popular y a partir de aquí la 
actividad se aceleró en entidades y organismos oficiales a rm de poner en marcha 
las disposiciones del nuevo gobierno con miras al cumplimiento y realización de los 
objetivos propuestos en la campaña electoral 

Toma de posesión de los concejales destituidos y primeras medidas municipales 

Hay que destacar, que en cuanto se tuvo noticia de la dejación de poderes del 
gobie~o Portela, el Delegado de Gobierno señor Miguel, se marchó precipitada­
mente a la península a través de la zona del Protectorado, resignando el mando en 
su sustituto el Juez de Instrucción don Fernando Gamarra. 

Es por tanto, este personaje, en su calidad de Delegado interino, quien publicó 
la siguiente nota: "En virtud de órdenes recibidas del Ministerio de la Gobernación, 
a las cuatro de la tarde de hoy, celebrará sesión extraordinaria el Excmo. A yunta-
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miento, con el fin de reponer en sus cargos a los concejales de elección popular des­
tituidos en octubre de 1934." 

En el día y la hora señalados se celebró la anunciada sesión del Ayuntamiento, 
presidida por el Delegado interino de Gobierno y con la asistencia del Alcalde 
señor García Vallejo, Tenientes de Alcalde señores Fernández de Castro y Espona, 
Concejales señores SoHs, Garcfa Fajardo, Caro, Martín Figueras Benchimol, 
Navarro y Martínez González y los Concejales repuestos señores Diez, Hernández 
Quirantes, García Dómine, Orte, González Doña, Vicente, Rutllant y Torezano. 

Esta sesión tuvo una importancia muy significativa, no sólo por las palabras 
que pronunció Antonio Diez, en nombre de la Minoria Socialista, en cuanto a unas 
futuras depuraciones de responsabilidad, sino también por los acontecimientos que 
en la calle estaban teniendo lugar. · 

Mientras tenia lugar la celebración de la sesión, en el Ayuntamiento, en los 
alrededores del mismo, se congregó una multitud entusiasmada que aclamaba a los 
concejales repuestos y al diputado electo. Por ello, al finalizar la sesión, los señores 
Diez y Barrena, hablaron al gentío desde el balcón del Ayuntamiento, exhortándo­
les a que observen el más estricto orden, haciendo mención a la hberación 
de los presos. 

A continuación se realizó una imponente manifestación, que recorrió la ciudad 
en medio del mayor entusiasmo, ya que mucho antes de las cuatro de la tarde en la 
plaza del Comandante Benítez se habfan ido congregando agrupaciones políticas y 
sociales de· izquierdas. Recorrieron la Avenida de la República, Plaza de España, 
llegando al Ayuntamiento con monumentales retratos de Pablo Iglesias, Azaña, así 
como otro del Presidente de Unión Republicana Martínez Barrio. A partir del 
Ayuntamiento, la multitud siguió por distintas calles, yendo al frente de la misma el 
diputado señor Barrena y concejales repuestos. 

Durante la manifestación tuvo lugar un incidente violento, ya que un individuo 
arrojó sobre la puerta del Sagrado Corazón un cubo eon materia inflamable, que 
produjo un conato de incendio. Este incidente se achacó a las Juventudes Unifica­
das por un sector de la opinión, mientras que por otro se inculpó a un sacerdote de 
la mencionada parroquia. 

La violencia volvió a manifestarse al término de la misma cuando grupos aisla­
dos se dirigieron a la sede del Partido Radical, causando daños en muebles y ense­
res. Igualmente ocurrió en la sede de Acción Popular. 

Al día siguiente se convocó una nueva sesión en el Ayuntamiento, en la cual 
dimitió el alcalde señor Vallejo, eligiéndose como nuevo alcalde a don Antonio 
Diez. En su primera alocución como tal, se reiteró en las acciones de depuración 
dirigidas en primer lugar hacia miembros de la Guardia Municipal, así como mani­
festó su preocupación por paliar el paro existente en la ciudad. 

Los señores Bspona, Benchimol, Alvarez de Castro, Navarro y Rodríguez, 
ofrecieron su sincera y espontánea colaboración para "laborar con el mayor entu­
siasmo por el pueblo de· Melilla". 

Ateniéndonos al contenido de las Actas de las Sesiones Municipales, podemos 
afirmar que estos concejales anteriormente nombrados, asistieron con regularidad 
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a todas las sesiones que se celebraban semanalmente, sin oponerse tajantemente a 
ningún proyecto presentado por la mayoría dominante en el Ayuntamiento. Unica­
mente se llegó a pedir la suspensión de algún proyecto para un estudio más dete­
nido del mismo. 

Existía, sin embargo, un grupo de concejales, que apenas asistían a las sesiones, 
ante estas reiteradas faltas, el alcalde propuso un sistema de multas y para casos de 
reincidencia la aplicación del articulo 189, por el cual el Delegado de Gobierno 
debía ser notificado de estas faltas. 

Todas las disposiciones y proyectos solían salir adelante por mayoría de votos. 
Reflejo de esta situación son las propias palabras del alcalde: "Se ha dicho que esto 
es una dictadura y yo la acepto si esta dictadura la empleo en bien de Melilla., 

Al igual que en el resto de España, se suscitó el problema de sustituir a los fun­
cionarios que habían obtenido puestos por oposición en el Ayuntamiento desde 
octubre de 1934. Tomado como modelo el Ayuntamiento de Granada, se siguen 
las disposiciones de este último y se destituyeron los funcionarios afectados por la 
medida, desestimándose un recurso interpuesto por dichos funcionarios. 

Los problemas económicos 

Se había solicitado con insistencia al gobierno la supresión d~l Impuesto de Uti­
lidades. El 25 de febrero, el Presidente del Consejo de Ministros, comunicó a la ciu­
dad, que no estaba exenta de contn"buir al mencionado impuesto por ninguna Ley. 

Otro nuevo problema vino a añadirse a los ya existentes, al implantarse el 
12,5% de los Derechos de Aduanas en el puesto de Beni-Enzar, por unificarse la 
tarifa en todo el territorio marroquí. El alcalde pidió al pueblo de Melilla el envío de 
telegramas al Gobierno solicitando el "statu quo" hasta primeros de año. 

El día 9 de abril, reunido el Ayuntamiento en sesión extraordinaria, se trató 
acerca del régimen económico que necesitaba la ciudad, aduciéndose que con el 
nuevo impuesto se iba a crear una situación de inferioridad de la misma con el resto 
de España. 

En este aspecto se pide a las entidades que radican en Melilla expongan sus 
soluciones que propicien una mejora en la población. 

Por parte de la alcaldía se proponen dos soluciones para dar término a la situa-
ción por la que se atraviesa: 

-Por un lado la Reforma Fiscal de la ciudad suprimiendo la caseta de Aforos. 
-Por otro lado un Concierto Económico con el Estado. 
Ante la inviabilidad legal del primer supuesto, se acordó convocar un plebis­

cito, para poder conseguir del Estado un Concierto Económico especial debido a 
las singulares características de la ciudad 

Se realizó una intensa propaganda para conseguir la participación masiva de la 
población en el mismo, que giraba en los siguientes términos: 

"Vecino de Melilla, tú que pasas hambre por falta de trabajo, tú que no vendes 
tus productos porque estás agobiado de cargas, tú cuyas rentas ves amenazadas 
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por cargas presupuestarias nuevas; vosotros todos: obreros, comerciantes, propie­
tarios, no podéis ver con indüerencia el porvenir de Melilla. Para resolver tan 
magno problema, toma parte activa en el Plebiscito Pro-Concierto Económico con 
el Estado, que se celebrará el día 14 de junio en todos los colegios". 

Efectuada la votación en el día mencionado y una vez hecho el recuento de los 
votos, el resultado es favorable a la propuesta municipal por un 65% a favor. 

Con el respaldo del consenso popular el Alcalde se desplazó a Madrid donde 
desarrolló una gran actividad ante los organismos pertinentes. 

Una vez de vuelta en Melilla dio cuenta de su actuación en la sesión del 27 de 
. junio. Manifestando sus quejas en el sentido de que en las diferentes gestiones reali­
zadas en la capital de la República, pudo comprobar personalmente el desconoci­
miento absoluto en relación a los problemas de nuestra ciudad 

Sin embargo, consiguió de don lndalecio Prieto el ofrecimiento de defender en 
las Cortes el Proyecto sobre el futuro Régimen Económico de la Ciudad 

Esta supone, sin duda, la última gestión realizada por el alcalde pues pocos días 
después presentó su dimisión aduciendo motivos de enfermedad Su propio partido 
publicó una nota en prensa, aclarando, que su dimisión no se debía a una medida 
disciplinaria, sino de política interna de partido. 

En estos primeros días de julio, son varios los concejales pertenecientes a parti­
dos integrantes del Frente Popular que se dan de baja en sus respectivos partidos. 
En la semana escasa que media entre la dimisión del alcalde y el 17 de julio no se 
eligió uno nuevo, se daba como candidato al puesto al ex-sacerdote Diego Jaén. 

Problemática social 

Como principal exponente de este tipo de problemas, existe no sólo en la ciu­
dad sino en todo el territorio nacional, la grave situación por la que atraviesa el ele­
vado número de afectados por el paro. 

En Melilla la situación presentaba características especiales debido a la gran 
cantidad de inmigrantes, llegados en su mayor parte del sur de la Península 
y de Levante. 

Se acentuó este hecho, al derogarse el Real Decreto que condicionaba la 
entrada de obreros en las Plazas de Soberanía del Norte de Africa. Aparte de ello, 
existía en la ciudad un comedor popular gratuito en el que llegaron a repartirse 
2.000 raciones diarias; a los obreros, sin contarles tiempo de residencia; se les faci­
litaba por el municipio asistencia médico-farmacéutica, siendo igualmente gratuitas 
las hospitalizaciones en la Cruz Roja. 

A principios de marzo, las autoridades de la Zona Francesa, redujeron en un 
30% los vehículos en circulación en la misma. Elo produjo una masiva afluencia de 
estos nuevos parados hacia nuestra ciudad El Delegado de Gobierno rogó a los 
obreros de la Plaza que no trajeran a familiares suyos, aduciendo que había que 
acabar con la leyenda de que en Melilla, con el comedor popular y una barraca se 
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vive admirablemente, dictando, con fecha de 12 de marzo, nuevas normas para la 
entrada de obreros en la ciudad. 

Para paliar en lo posible el paro obrero, el Ayuntamiento inició medidas tales 
como el asfaltado de varias calles, se estudió la traída de aguas de Trara conside­
rando insuficiente la cantidad asignada por el Gobierno para tal fm, por lo que se 
asignó además una cantidad suplementaria. En su viaje a Madrid, consiguió el 
Alcalde, la cantidad de 50.000 pesetas para acometer trabajos de repoblación 
forestal, así como también la muy importante cantidad de 20 millones para la cons­
trucción del Dique Sur. 

Como todas estas medidas resultaron insuficientes debido a la muy elevada 
cantidad de parados que existían, el Delegado de Gobierno propuso a fmales de 
mayo una nueva solución, consistente en unas aportaciones de carácter voluntario 
para conseguir un fondo para remediar el paro obrero. Se realizó un baremo de 
cotizaciones, publicándose la cantidad que correspondía pagar a entidades y parti­
culares, según su situación específica, aclarándose que con estas aportaciones se 
pretendía dar trabajo a todos los obreros parados sea cual fuere su ideología. 

Las listas de contribuyentes empiezan a aparecer en la prensa local los prime­
ros días de junio, consignándose a diario las cantidades aportadas y la suma total 
de lo recaudado. Las entregas de dinero para este fm, no se interrumpieron tras el 
1 7 de julio, fecha del Alzamiento en la Plaza, sino que las listas acompañan simul­
táneamente a las· de entregas de joyas, ropas y dinero para los combatientes en 
zona nacional. 

Otro aspecto muy importante de la problemátiCa social de este período,· lo 
representa la conflictividad laboral entre obreros y patronos y entre las distintas 
Asociaciones Laborales y Entidades Sindicales. 

En este sentido destacan las acciones propuestas por las organizaciones sindi­
cales C.N.T. y F.A.I., llegando a prohibir mediante comunicado a los comerciantes 
el desembarco de muebles procedentes de la Península, exhortando a los almacenis­
tas del ramo a fundar talleres de construcción en la Plaza. 

Son numerosas las protestas que se produjeron ante este tipo de iniciativas, 
sobre todo por parte de la Unión Gremial y de la Cámara de Comercio, Industria y 
Navegación de la ciudad 

La conflictividad laboral fue aumentando progresivamente a lo largo de este 
período, destacando las huelgas en los sectores metalúrgico, carga y descarga y 
sobre todo en el sector de panadería. 

No se llegaron a producir situaciones dramáticas como en otros lugares de 
España pero el conflicto del ramo de panadería, que se había iniciado a mediados 
de marzo se fue agravando progresivamente hasta el comienzo de la Guerra Civil. 
Los Jurados Mixtos exigían de los patronos panaderos, la sustitución de los obre­
ros en el día de descanso semanal por obreros profesionales. Ante la negativa a 
acatar esta norma, algunos son multados por la autoridad gubernativa, llegándose 
a la detención de varios, así como también a la incautación de 6 tahonas en los días 
15 y 16 de julio. 

Durante los primeros días de julio al número de huelgas aumentó constante-
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mente: Obreros del ramo de pintores de C.N.T. y U.G.T., obreros de carga y des­
carga, metalúrgicos ... , etc. Por ello, la U.G.T. local, ante el caos laboral reinante y 
la cantidad de consignas emitidas desde los más diferentes ámbitos ideológicos, 
recomendó a sus afiliados no atendieran otras órdenes que las emanadas de dicha 
federación, ni se hicieran eco de las incitaciones, que con fmes oscuros partían de 
diversos orígenes. 

En todo este período existe un gran interés por parte de las autoridades, en que 
se readmitan los obreros despedidos en octubre de 1934 y en 1932, consiguiéndose 
la readmisión de los primeros, sin apenas incidentes en marzo, incluso antes de apa­
recer oficialmente ninguna disposición en este sentido. 

Alteraciones del orden público 

El Delegado de Gobierno a poco de tomar posesión de su cargo, y en previsión 
a posibles hechos violentos, publicó un edicto, por el cual caducaban todas las 
licencias de armas. 

A finales de marzo, por parte de la autoridad gubernativa se detuvo a varios 
dirigentes de Falange Española, incautándosele la correspondencia que vénía diri­
gida a los directivos. 

El 25 de marzo, se produjo un atentado contra las personas de don Ramón 
Morán y don Rufino Hidalgo cuando ambos se encontraban circulando por la calle 
O'Donnell y unos desconocidos les dispararon en el muslo y tobillo respectiva­
mente. Se detuvo en esta ocasión a dos individuos que quedaron posteriormente en 
libertad por falta de pruebas. 

De una agresión, fue asimismo objeto el director de "La Vanguardia" órgano 
de Acción Popular, don José Sánchez Rueda durante la noche del4 de marzo a las 
puertas de su domicilio en la calle del General Aizpuru. · 

La fiesta del 1 de mayo, se realizó con gran solemnidad, celebrándose un bri­
llante desfile en el que participaron representantes de las Sociedades Obreras con 
sus emblemas y estandartes en cabeza. Al finalizar el desfile, por elementos no iden­
tificados, se procedió al asalto de las oficinas y el almacén que en la calle Chacel 
tenía la Sociedad Canariense, concesionaria en Melilla y Ceuta del Monopolio de 
Tabacos, viéndose obligada una patrulla de carabineros a disparar sus armas al 
aire, no pudiendo evitar, sin embargo, algunos destrozos y desaparición de mercan­
cías almacenadas. 

Ese mismo día se produjeron disparos desde una azotea en el edificio de la 
Notaria, sin mayores consecuencias que la natural alarma que produjo el hecho. 

Aparte de estos acot ttecimientos reseñados, no existieron mayores alteraciones 
de orden público, que algunos altercados callej~ros entre miembros de partidos de 
distinta ideología sin alcanzar en ningún caso las trágicas consecuencias que estos 
enfrentamientos produjeron en algunas ciudades de la península. 

Cabe destacar en este aspecto del orden público, el asalto sufrido por el Banco 
de Bnbao de la ciudad, el día 1 de abril de 1936, en el que cuatro individuos pistola 
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en mano, se apoderaron de algo más de 80.000 pesetas, dándose a la huida en un 
automóvil que tenían preparado. El hecho puede considerarse desligado de plantea­
mientos políticos, ya que los autores confesaron en el momento de su detención que 
pensaban huir a la zona Francesa a gastar lo obtenido. Posteriormente, al cele­
brarse el juicio, adujeron que iban a entregar el producto del atraco al Socorro 
Rojo Internacional. 

Como en el resto del territorio nacional, se realizan en MeJilla gran número de 
mítines y actividades por parte de Partidos y Asociaciones Políticas, a veces con 
terminología muy exaltada, exigiendo la rápida aplicación de medidas por parte del 
Gobierno, mayor rapidez en la aplicación del pacto del Frente Popular, rápida exi­
gencia de responsabilidades, etc. 

Toda esta actividad fmalizó en la ciudad el 17 de julio de 1936 viernes, a las 
tres de la tarde, en que el coronel Solans y otros dos jefes detuvieron al General 
Romerales con legionarios y regulares concentrados a tal efecto, proclamando el 
estado de guerra. 
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Análisis estructural del 
en Melilla 

Marcos M. García Ve/asco 
Guillermo Sarmiento Zea 
Alejandro del Canto Bossini 

Introducción 

• comercio 

El comercio es una actividad casi tan antigua como la civilización humana. 
Surge al mismo tiempo que se empieza a desarrollar la división del trabajo. 

La especialización entre las distintas tareas productivas hace necesario un 
intercambio de artículos, que con el tiempo dará lugar a una demanda de '~interme­
diación". Así, además de la producción se van a realizar actividades de distribu­
ción, que como dice Dayan consisten en poner los bienes y servicios a la disposición 
del consumidor en las condiciones de lugar, tiempo y calidad que convienen a éste 
(citado por Casares Ripoll (1982), pág. 108). Es decir, es un puente entre la pro­
ducción y el consumo. 

El desarrollo económico y el consiguiente aumento en la especialización y con­
centración productiva determinada por las economías de escala va a provocar un 
aumento en la necesidad de intermediación con la exigencia de una mayor eficacia 
lo que implica bajos costes y elevados servicios. 

En la evolución del sector distributivo se pueden seiialar, de acuerdo con Buc­
klin (citado por Casares Ripoll (1981), pág. 361), las siguientes etapas: mercados, 
periódicos, permanentes, fragmentados e integrados verticalmente. 

Los mercados periódicos se desarrollan en la época precapitalista y se estable­
cían a intervalos, coincidiendo casi siempre con fiestas y ferias de origen 
religioso. 

La superación de la periodicidad de los mercados comienza a darse en la Edad 
Media, surgiendo los establecimientos con base regular de comerciantes y artesa­
nos. Va a coincidir con la revolución de las ciudades. 

El siglo XIX supone un importante punto de inflexión en la consideración de la 
actividad distributiva. Se produce una tendencia hacia la especialización tanto de 
mayoristas como detallistas hacia determinados productos, fragmentándose 
los mercados. 

Con la crisis de 1929 se inicia una revolución en el sector distnoutivo con la 
aparición de los mercados integrados verticalmente. Esta nueva visión del comercio 
se va a basar en el abastecimiento directo de las fuentes de producción, intentando 
concentrar funciones en una sola forma comercial. 
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Los fmes que ha de cumplir· la distribución -desde el punto de vista el 
consumidor- son, según Femández Suárez {1980), los siguientes: 

-La puesta a disposición de la demanda en tiempo y lugar de los 
bienes demandados. 

-Sanidad, estabilidad y calidad del producto y del servicio. 
-Una presentación. adecuada (en su caso, fraccionamiento y envasado). 
Ofrecer servicios ventajosos para facilitar el suministro o la adquisición. 
Según Tamames (1982) la actividad comercial está integrada por las siguientes 

operaciones: 1) Compra y, en su caso, acopio. 2) Selección y clasificación. 3) Ela­
boración y empaquetado, y eventualmente, preparación para dotar al producto de 
nuevas cualidades. 4) Transporte. 5) Almacenaje. 6) Información de mercados y 
publicidad. 7) Financiación para hacer frente a los anteriores procesos. 8) Asun­
ción de riesgos. 9) Orientación y creación de consumo. 1 O) Varios. 

Para Casares Ripoll (1982), la distribución desarrolla una serie de funciones: 
material, psicológica, económica, espacial y temporal y, por último, social. 

Desde el punto de vista material, la distribución se puede concebir como el con­
junto interdependiente de flujos de bienes y de medios rmancieros. 

La función psicológica se desarrollarla a través del conjunto articulado de deci­
siones sobre transacciones, cantidades, calidades y precios, apoyada en flujos 
de información. 

La distribución se configura desde el punto de vista económico, como eje 
estructurante y organizador de los intercambios. 

Por otra parte, la distnbución implica la adecuación espacial y temporal de la 
oferta y la demanda. El progresivo aumento de la distancia entre productor y con­
sumidor requiere un crecimiento en la eficacia y racionalidad de la función 
distributiva. 

En cuanto a la función social, la distribución, y más específicamente el sector 
comercio, se ha basado en una gran intensidad factorial del trabajo. Por lo tanto, 
ejerce un importante papel como generador de empleo, como sector "refugio'' de la 
emigración rural y como estabilizador en las fluctuaciones de la economía. 

Es tradicional dividir la actividad comercial en al por mayor y al detall siendo 
la primera la que facilita los artículos a los últimos y éstos quienes tratan con el 
consumidor directamente. 

Existen múltiples clasificaciones del comercio, pero quizás la más interesante 
desde nuestro punto de vista sea la que recoge Gamir Casares (1980) que distingue 
entre sistema tradicional de distribución y sistema moderno. 

De forma muy esquemática podemos decir que el sistema tradicional se carac­
teriza por la existencia de una actividad intensiva en trabajo y un cierto capital 
humano. El negocio no es intensivo ni en espacio, ni en el resto del capital humano, 
ni en capital tisico. Se vende al consumidor no solo el producto, sino cierta informa­
ción sobre el mismo, y también "se vende" una relación personal. Enfrente hay un 
consumidor de baja renta, baja movilidad en sus desplazamientos, con un hogar no 
preparado para el almacenamiento de productos perecederos, baja cultura, etc. 

La aparición y posterior desarrollo del ~utomóvü y el aumento de movilidad 
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que ello implica, la adquisición de iiüormación sobre la mercancía (fundamental­
mente a través de las campañas publicitarias) sin necesidad del comerciante y la 
expansión de utilización de frigoríficos y congeladores, junto con la fuerte elevación 
del precio relativo del factor trabajo va a provocar, como dice Gámir Casares, una 
crisis del sistema tradicional de distribución. 

Los nuevos sistemas implican una actitud del consumidor cada vez más activa, 
una sustitución de trabajo por espacio, lo que supondrá algunas inversiones, y que 
exigirán un capital humano distinto al del comercio tradicional. Como dice Femán­
dez Suárez, la distribución moderna va a vender unidades de servicios más 
que mercancías. 

La principal ventaja para el consumidor derivada de los nuevos sistemas se va 
a reflejar en el precio del artículo. 

Pero como dice el propio Gámir Casares, la crisis del sistema tradicional de dis­
tribución y la aparición de nuevos sistemas no implica la desaparición del "pequeño 
comercio", sino su transformación. 

Las principales tendencias del comercio minorista son recogidas por Casares 
Ripoll (1983), quien distingue entre establecimientos de pequeña o mediana dimen­
sión y los de grandes superficies. 

Entre los de pequeña o mediana dimensión se encuentran los establecimientos 
de proximidad, los de descuento, los superservicios y supermercados y las 
tiendas especializadas. 

Dentro de las grandes superficies cabe hablar de los centros comerciales, distin­
guiéndose dentro de los mismos entre los de almacenes especializados por secciones 
y departamentos, y Jos almacenes de consumidor. 

Las características de las distintas clases de establecimientos mencionados pue­
den verse en Casares Ripoll (1983), por lo que aquí no nos vamos a extender 
en ello. 

El comercio en Melilla 

l.-Su importancia 

El comercio tiene una gran importancia en Melilla, y ello se puede ver obser­
vando que en 1981, según datos del Censo de Población, una de cada cinco perso­
nas ocupadas, lo estaba en este sector; mientras que para el conjunto nacional la 
relación era de uno a diez aproximadamente. Junto con el sector de Administración 
Pública, Defensa y Seguridad Social, mantiene cerca de la mitad de la población 
ocupada, con lo que se configura como uno de los pilares más importantes que sus­
tentan la economía de Melilla, cuyo estudio se hace por tanto indispensable para 
poder determinar la estructura económica de la ciudad. 
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2.-Consideraciones metodológicas 

El presente trabajo trata de analizar las características de la estructura comer­
cial de la ciudad de Melilla. Para ello, este estudio ha sido dividido en varias 
partes. 

En la primera se estudian las características fisicas de los locales y estableci­
mientos comerciales, es decir, el capital real o material sobre el que se basa esta 
actividad. A continuación se analiza el elemento personal o humano desde una 
doble perspectiva: la población ocupada y el empresario. Por último, se va a estu­
diar la actividad comercial en su funcionamiento. Finalizaremos el trabajo conside­
rando el grado de implantación de los nuevos sistemas de venta y las tendencias del 
comercio en nuestra ciudad. 

Pero antes de entrar en materia conviene hacer una matización. En un primer 
acercamiento al universo comercial hemos observado que no se puede realizar una 
clara y tajante división entre mayoristas y minoristas, pues en multitud de casos 
ambos tipos de actividades se realizan conjuntamente. 

Cuando examinamos el comercio mayorista se observa una gran diversidad de 
situaciones particulares existentes. Esta hetereogeneidad hizo necesario aplicar cri­
terios restrictivos en su análisis pues no todos los empresarios con licencia comer­
cial de mayorista pueden ser considerados como tales, en un criterio más ajustado 
de distribución comercial. 

Se puede constatar que el número efectivo de comerciantes mayoristas, en sen­
tido estricto, es significativamente inferior que las cifras obtenidas por 
licencias comerciales. 

Por otro lado, un número importante de minoristas realizan conjuntamente 
actividades mayoristas, debido al habitat en que se desenvuelven, y a que la especi­
ficación de sus productos es elevada. 

Además de lo anterior hay que decir que muchas de las características del 
comercio minorista se pueden aplicar al mayorista, y viceversa. Por tanto, salvo 
excepciones, nuestro trabajo no va a distinguir entre estos dos tipos, sino que se va 
a realizar considerando, en la mayoría de los casos, ambas actividades 
conjuntamente. 

3.-Las estructuras comerciales 

3.1.-El factor físico 

3.1.1.-Localización física del establecimiento 

Una cuestión muy importante cuando se plantea la instalación de una industria 
o negocio es la de determinar su localización, siendo múltiples las teorías elabora­
das al respecto. Por tanto, este trabajo va a comenzar analizando cómo se distribu­
yen en el espacio los establecimientos comerciales. 
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La mayor parte de los establecimientos están concentrados en el centro de la 
ciudad y principalmente en un área delimitada por el Parque Hernández y la calle 
Pablo Vallescá. Habría que destacar la agrupación de bazares en el sector denomi­
nado Mantelete. También hay que mencionar otra zona de un importante movi­
miento comercial y que se localiza en las cercanías del mercado central y la calle 
General Margallo. 

La mayor concentración se da en el sector de bazar y en el alimenticio que se 
agrupa en tomo a los mercados de abastos. La máxima presencia la da frutas y 
verduras, pescados y mariscos y carnicerías y charcuterías, como es lógico por 
otro lado. Sin embargo, la mayoría de los establecimientos minoristas tienen una 
localización aislada de los demás comercios. 

3.1.2.-Dimensión 

Otro tema básico en el estudio de una empresa es la dimensión, pues depen­
diendo de la misma se pueden establecer las necesarias economías de escala que 
disminuyan los costes y permitan reducir los precios pagados por los consumido­
res, aumentando la producción y el consumo. 

La dimensión de la empresa puede ser estudiada desde distintos puntos de 
vista. Aquí sólo vamos a considerar los dos aspectos que suelen ser más analizados 
en la actividad comercial: el número de personas ocupadas por establecimiento y la 
superficie de venta. 

Según el Censo de Locales, en 1980 en Melilla había 1.268 establecimientos, 
con 2.595 personas ocupadas en los mismos, lo que hace una media aproximada de 
2 personas por establecimiento. 

Dentro del comercio al por menor los subgrupos de menor dimensión son: fru­
tas y verduras, huevos y aceite, carnicería y charcutería y pescados y mariscos; es 
decir, aquellos comercios especializados de alimentación. No obstante, todo el 
grupo de alimentación tiene una relación persona ocupada-establecimiento bas­
tante baja (1,4). 

En el sector mayorista tienen una baja relación el de textiles, y confección y 
calzado, con 1 ,5 personas por establecimiento. Esto contrasta con el valor corres­
pondiente a este mismo grupo del comercio minorista que es superior a esa cifra. 

Las mayores relaciones persona-establecimiento, se dan en el comercio al por 
mayor de productos farmacéuticos, y en el comercio minorista de automóviles. 

El 42,3 por ciento de las personas ocupadas en el comercio al por mayor lo 
estaba en locales-establecimientos de más de 5 personas, no existiendo ninguno con 
una cifra superior a 50. Sólo 2 establecimientos correspondientes a materiales de 
construcción tenían más de 20 personas. 

En cuanto al comercio minorista, sólo el17 ,3 por ciento de las personas ocupa­
das lo estaban en locales-establecimientos de más de S, no existiendo al igual que en 
el comercio al por mayor ninguno con más de 50. 

Solo en el subsector de automóviles más del 50 por ciento de las personas ocu-
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padas lo estaban en establecimientos de más de 5 personas, mientras que alimenta­
ción, productos farmacéuticos, droguería y perfumería lo estaba en su casi 
totalidad en los de menos de 5. 

Referente al espacio físico observamos que el tamaño de los establecimientos 
minoristas dedicado a la venta es muy reducido, existiendo un número muy elevado 
de comercios con una superficie igual o inferior a 40 metros cuadrados y siendo la 
mayoría inferior a 60. No existe ninguno con una extensión superior a 400 (1). Por 
otra parte, la media de la superficie de los establecimientos mayoristas suele 
situarse en torno a los 200 metros cuadrados. 

Todo lo anterior nos indica que los establecimientos comerciales de Melilla son 
de pequeña dimensión, lo que es lógico, por otro lado, dado el tamaño del 
mercado local. 

3.1.3.-Características de los locales 

Como ya hemos señalado, el espacio físico donde se localiza la actividad 
comercial es un factor importante para evaluar las características del comercio y 
las posibilidades de reforma de las estructuras. 

Como dice el IRESCO (1983): "No ofrece las mismas posibilidades un local en 
régimen de alquiler que otro en propiedad; no es igual transformar locales diseña­
dos para los comercios de hace dos o tres décadas, donde básicamente la mediana 
y gran superficie apenas existía, que intentar incorporar en dichos espacios físicos 
las características y tendencias que presenta el comercio de nuestros dias." 

Con relación a lo anterior hemos analizado dos variables: el régimen de tenen­
cia de los establecimientos y la antigüedad de los inmuebles. 

Podemos decir que del 90 al 95 por ciento de los locales son alquilados y ade­
más tienen una elevada antigüedad. Esto es evidente puesto que la mayoría de los 
edificios de Melilla datan de primeros de siglo y la construcción en nuestra ciudad 
ha sido muy escasa durante bastante tiempo. Constituyen una excepción a lo ante­
riormente dicho las galerías comerciales del edificio Anfora y del antiguo 
cine Monumental. 

El predominio del régimen de alquiler se debe principalmente a que los propie­
tarios de los locales no están interesados en vender puesto que la escasa actividad 
en el sector de la construcción en nuestra ciudad ha provocado que la demanda 
exceda a la oferta y por tanto se den elevados traspasos y rentas. Aparte de la falta 
de consideración en la redacción de los planes de ordenación urbana de las necesa­
rias reservas de suelo para las actividades comerciales. 

(1) A partir de 400 metros tenemos los supermercados, hipermcrcados, grandes almacenes, y 
otros tipos de establecimientos de grandes superficies. 
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3.2.-E/ factor humano 

3.2.1.-La población ocupada en el comercio: su distribución por sexo 

La primera característica que se aprecia al observar la distribución por sexo del 
comercio en Melilla es la gran dedicación de los varones, ya que en 1981 según el 
Censo de Población el23,6 por ciento del total de la ocupación masculina lo estaba 
en este sector, mientras que en las mujeres este porcentaje era del 16,6 por ciento. 
Por el contrario, para el conjunto nacional la relación del sexo femenino es muy 
similar a la de Melilla, mientras que para los hombres es mucho más baja (2). 

La participación tanto de varones corno de mujeres en el comercio va a crecer 
entre 1970 y 1981, lo que muestra una tendencia hacia una mayor especialización 
de la economía de Melilla en este sector, pero el aumento en el caso del sexo mascu­
lino es mayor al experimentado por el otro (3). 

En cuanto a la edad, la primera característica a destacar es que el comercio 
emplea a más del 40 por ciento de la población ocupada menor de 20 años, lo que 
nos muestra la gran importancia que tiene este sector dentro de la economía de 
Melilla en los estratos de edad más baja (además, el40 por ciento de la población 
ocupada de esta edad tenía en 1981 la profesión de dependiente de comercio). Si 
por otra parte observamos que más del 30 por ciento de los ocupantes mayores de 
65 años eran comerciantes, vemos que la influencia es aún muy superior en los 
estratos jóvenes y de edad más avanzada. 

Si a lo anterior se añade que más de las tres cuartas partes de los responsables 
de establecimientos comerciales (directores, gerentes y propietarios), teman en 
1981 más de 40 años, podemos deducir que la estructura predominante en las rela­
ciones laborales se acerca más a patrones decimonónicos que los que se dan 
en la actualidad 

3.2.2.-La distribución por sectores 

Según el Censo de Locales de 1980 destaca por su ilnportancia el grupo de 
comercio al por menor de productos alimenticios, que suponía el 42 por ciento del 
total de establecimientos detallistas y el 33 por ciento de las personas 
ocupadas en ellos. 

Dentro de este grupo tiene un alto predominio el de alimentación general, que 
supone más del 60 por ciento de la actividad, mientras que los establecimientos 
especializados no llegan al 35 por ciento. Para el conjunto nacional, según el 

(2) En el conjunto nacional el porcentaje de ocupación en el comercio de la población masculina 
era del 9 por ciento, mientras que la tasa· femenina era del 13 por ciento. 

(3) En 1970, las relaciones porcentuales de ocupación en el comercio de varones y mujeres eran 
de 20,9 y 15,1 respectivamente. 
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IRESCO (1981), los porcentajes respectivos son del40 y 56 por ciento aproxima­
damente. Como se ve, en Melilla la especialización en este tipo de comercio 
es muy baja. 

Si observamos el resto de los sectores se puede apreciar que también se da una 
baja especialización en los establecimientos comerciales. 

Otra característica de la distribución del comercio por sectores en Melilla es la 
importancia que tienen "electrodomésticos y menaje", y "otros comercios no consi­
derados" (4), junto con "carburantes y lubricantes", en relación con el conjunto 
nacional. Todos estos subgmpos suponen aproximadamente el 20 por ciento del 
total de establecimientos y personas ocupadas en el comercio minorista. 

Hay que destacar la inexistencia en el Censo de Locales de establecimientos 
organizados por secciones, como supermercados, hipermercados, grandes almace­
nes, etc ... 

3.2.3.-Características del empresario 

La importancia del empresario individual es primordial ya que como veremos 
la mayoría de los comercios tienen como forma jurídica predominante la de 
"comerciante individual", y en ellos, la figura de la persona que administra directa­
mente. su negocio es preponderante. 

La edad media del comerciante individual en Melilla es de 46 años. Sin 
embargo~ las tres cuartas partes de los empresarios tienen más de 40 años (5), lo 
que supone un grado de envejecimiento muy importante dentro del sector. A pesar 
de todo la media es muy similar a la nacional ( 6). En cuanto al nivel de formación 
de los empresarios podemos señalar que es bastante bajo, puesto que la gran mayo­
ría sólo tienen estudios primarios. Sin embargo hay que destacar el hecho de que 
desde hace algunos años se observa que muchos hijos de comerciantes que han 
cursado estudios medios y superiores están integrándose en los negocios familiares. 
Hecho que consideramos de una relevante importancia, puesto que gran parte de 
las reformas estructurales que está necesitando nuestro sistema distributivo, pue­
den venir dadas por esta nueva generación de empresarios. 

Asimismo, estimamos que seria conveniente el incremento en la realización de 
cursos y seminarios por parte de organismos estatales y empresariales, que impar­
tiesen las enseñanzas necesarias para que este sector alcance el grado de moderni­
zación que requiere (7). 

( 4) En estas dos categorías se pueden incluir los bazares. 
(S) Datos obtenidos según el Censo de Población de 1981. 
(6) La edad media deJ empresario nacional es de 47 años (IRESCO, 1983). 
(7) Entre los organismos que imparten cursos hay que destacar al IRESCO y al IMPI (Instituto 

para el desarrollo de la pequéña y mediana empresa). Este último realizó el año pasado un curso sobre 
comercio exterior en la Cámara Oficial de Comercio de nuestra ciudad. 
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3.3.-Característlcas fUncionales 

3.3.1.-Técnicas de venta 

Prácticamente la totalidad de los establecimientos comerciales utilizan técnicas 
tradicionales, es decir, la venta a través del mostrador. Sólo en muy pocos dedica­
dos a la alimentación existe el régimen de autoservicio, pero incluso en este sector, 
que es quizás el más indicado para la utilización de este procedimiento, predomina 
aún la clásica tienda y no existen supermercados, hipermercados, ni grandes alma­
cenes. También consideramos importante destacar que se dan numerósos estableci­
mientos de reducida superficie en los que se puede adquirir una gran variedad de 
artículos muy diversos. 

. 
3.3.2.-TYpo de clientes y márgenes brutos 

Dentro de este apartado hay que decir en primer lugar que las ventas de mayo­
ristas no tienen por principal destinatario al comercio al por menor de nuestra ciu­
dad, sino que una parte muy importante de su clientela está constituida por 
residentes en el extranjero. Del total de las mercancías facturadas se . estima que 
entre un 60 y un 90 por ciento no tiene como destino el mercado ·local. 

El margen bruto con que suele trabajar el comerciante medio lo podemos esti­
mar en un 1 O por ciento sin embargo este dato hay que considerarlo con la máxima 
reserva, pues además de la dificultad de obtener cüras fiables hay que contemplar 
el artículo y la existencia o no en plaza del mismo. 

Estos márgenes tan reducidos, que llegan incluso a ser menores, se deben a que 
determinados clientes realizan un gran volumen de compras con pago al contado. 

En el caso del comercio al por menor existe una gran amplitud en los márgenes, 
dependiendo del sector y del cliente. 

3.3.3.-Sistemas de aprovisionamiento y formas de pago 

La política de compras es un factor esencial para la eficacia de la empresa y de 
ella depende en gran medida la rentabilidad del negocio. Los sistemas de aprovisio­
namiento empleados son muy variados dependiendo del tipo de empresa. 

Antes de pasar revista a las políticas de compras por sectores, conviene decir 
que en los casos de droguería y perfumería, textiles y cuero, y artículos de equipa­
miento del hogar, no se puede establecer una ciara división entre establecimientos 
mayoristas y de venta al detall. 

-Alimentación y bebidas. Los mayoristas se suelen proveer directamente de 
fábrica y de importaciones {principalmente de la CEE). En cuanto a los minoristas, 
éstos usualmente compran a los primeros. 
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Hay que destacar la existen~ia de algunos establecimientos que realizan simul­
táneamente la venta al por mayor y al detall. 

-Droguería, peñumeria y productos farmacéuticos. En droguería y perfume­
ría las compras suelen .realizarse directamente a fábrica o a través de 
representantes. 

En el caso de los productos farmacéuticos, los minoristas se surten a través de 
mayoristas. Estos últimos compran directamente a los laboratorios o por interme­
dio de representantes. . 

-Textiles y cueros. Los pedidos se realizan normalmente a fábrica, a través de 
representantes. También se dan importaciones directas, sobre todo de Extremo 
Oriente (Taiwan, Hong Kong, etc.) y Marruecos (principalmente pieles y curtidos). 

-Artículos de equipamiento del hogar. Los principales proveedores de este 
tipo de artículos son los fabricantes, importadores, o a través de representantes. 

Una característica muy importante es la práctica inexistencia de devolución de 
mercancía a los proveedores establecidos fuera d~ plaza, debido al aislamiento geo­
gráfico y problemas de orden administrativo y fiScal. Las dificultades de transporte 
junto con las derivadas del paso de aduana, devolución de impuestos, etc., obliga a 
los comerciantes a realizar sus compras en firme, lo que lógicamente va a incidir en 
el precio final del artículo. 

El optimizar los sistemas de abastecimiento es uno de los objetivos prioritarios 
para la buena gestión económica de la empresa. Tanto en el comercio al por menor 
como al por mayor así como entre ellos puede ser interesante la agrupación de 
comerciantes con el fin de efectuar las compras conjuntamente beneficiarse de las 
ventajas que lleva aparejada la adquisición de un volumen elevado de mercancías. 

En nuestro caso podemos decir .qqe se está muy lejos de conseguir lo que po­
dríamos denominar, una auténtica articulación del sector comercial puest-o que no 
se han implantado cadenas sucursalistas, cooperativas, de niinoristas ni agrupacio­
nes de compras, tampoco existe la manipulación y transformación de los productos. 

Dentro de la política de aprovisionamiento es de resaltar la gran incidencia 
dentro del sector mayorista de las relaciones comerciales directas con proveedores 
extranjeros, destacando las empresas dedicadas a la comercialización de bienes de 
consumo duradero. Podemos poner de manifiesto el import~nte comercio existente 
entre mayoristas, porque unos utilizan a otros como proveedores, siendo la activi­
dad de alimentación la que fundamentalmente utiliza esta práctica, de forma que 
este escalón de la distribución se desdobla en dos o mas para ejercer la 
función de mayorista. 

Las formas de pago predominantes en nuestra ciudad son las de contado junto 
con operaciones documentadas de plazo no superior a 90 días. De esta forma, los 
créditos superiores a tres meses son casi inexistentes. Si a esto se une lo anterior­
mente dicho sobre devoluciones de mercancías no podemos más que concluir que 
nuestro comercio tiene una alta dependencia de los proveedores. 
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3.3.4.-Forma jurídica predominante 

La mayoría de los establecimientos comerciales adoptan la forma jurídica de 
comerciante individual, sin apenas existir sociedades. 

Sin embargo, en el comercio mayorista se observa que algunas empresas adop­
tan la forma jurídica de sociedad. 

3.3.5.-Nivel de automatización en la gestión 

En este apartado nos referiremos a los sistemas de información más utilizados, 
a los datos que tienen mayor importancia para valorar la gestión económica y al 
grado de automatización con que se recogen y procesan esos datos. 

Los procedimientos usuales de información son los tradicionales y apenas exis­
ten sistemas informatizados. Generalmente sólo se lleva una gestión detallada de 
clientes y proveedores. También hemos de añadir que existe un alto porcentaje de 
comercios que utilizan los servicios de asesorías, pero su objetivo suele ser de tipo 
fiscal y no de orden económico. Se observa que la informática se está introdu-
ciendo, aunque tímidamente, en el sector mayorista. · 

Hoy día y como consecuencia de los avances realizados en el campo informá­
tico, entre los cuales destacaríamos la disminución de precios, la miniaturización de 
los componentes electrónicos con la aparición de los microprocesadores y los VLSI 
(8), el empresario dispone de una herramienta que le permite administrar y gestio­
nar su negocio con una mayor eficiencia y a un coste muy asequible. 

Por tanto sería deseable la sustitución de los métodos tradicionales de gestión 
por otros más informatizados y en definitiva más eficaces. 

4.-Tendencias del comercio mayorista 

El comercio mayorista no constituye un bloque homogéneo y es fácil encontrar 
en él diferencias significativas entre una y otras actividades, y aún dentro de las 
mismas entre una y otra empresa. 

En este sentido, se constata que un buen número de empresas han iniciado una 
tímida evolución en los últimos años hacia una modernización de la distribución. 
Así mismo existe otro amplio grupo de empresas con estructuras inadecuadas en 
cuanto a dimensión, equipamiento, etc ... 

Podemos afmnar que si bien ha acontecido una transformación en el comercio 
mayorista no lo ha sido de una manera uniforme y en todas las empresas. El cam­
bio solo se ha producido en alguna de ellas de diferente forma y medida. Los secto­
res que han estado más ligados a la sociedad de consumo son los que más se han 

(8) Circuitos de nivel muy elevado de integración. 
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expandido y los que presentan una configuración más moderna, de cualquier forma 
tenemos que resaltar el bajo nivel que registra este factor en el desarrollo de técni­
cas de almacenamiento y bienes de equipos utilizados en los establecimientos. 

S.-Los nuevos sistemas de comercio 

En cuanto a los nuevos sistemas· de comercio, en nuestra ciudad los estableci­
mientos de este tipo son escasos ya que sólo son siete de los que cuatro han sido 
calificados como autoservicios y tres superservicios (9). 

Ninguno de ellos tiene una superficie mayor de 200 metros cuadrados, ni más 
de cuatro personas asalariadas, realizando la apertura al público con fecha poste­
rior a 1980 la mayoría de ellos. 

6.-Conclusiones 

La primera conclusión que debemos resaltar es la gran importancia que tiene el 
comercio en nuestra ciudad; ello se refleja en la gran proporción de mano de obra 
masculina dedicada a esta actividad. 

El patrón de relaciones laborales que se suele dar. es el tradicional, en el que se 
accede a muy temprana edad sin apenas cualificación désarrollándose la formación 
a lo largo del tiempo dentro de la misma empresa. · 

Otra característica muy específica del comercio en Melilla es la gran importan­
cia relativa que tienen los bazares, que le otorgan una especial fisonomía y 
configuración. · 

Además, el comercio se caracteriza por estar poco especializado y ofrecer al 
mismo tiempo una gran diversidad de artículos~ 

El funcionamiento del comercio en Melilla es muy peculiar. La mayor parte de 
las ventas no se destinan al mercado local, realizándose éstas, en la mayoría de los 
casos, con bajos márgenes de beneficio, debido a que estas operaciones son al con­
tado y por un gran volumen de mercancías. 

Asimismo, no podemos dejar de destacar la gran dependencia que se tiene de 
los suministradores exteriores. Ello se debe al aislamiento geográfico de nuestra 
ciudad, aparte de problemas administrativos y fiscales. Todo esto se traduce en que 
en multitud de ocasiones hay carencia de determinados artículos, siendo una expre­
sión muy común la de "de este articulo no hay en plaza". 

Para (matizar, solo nos resta reiterar la gran importancia que tiene el comercio 
en nuestra ciudad, caracterizándose éste por unas estructuras que se pueden califi­
car como tradicionales. Sería deseable por tanto una modernización de este sector 
intentando disminuir su dependencia del exterior. 

(9) Calificación otorgada por la Dirección General de Comercio Interior el 28-09-83. 
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Aparte, opinamos que uno de los objetivos prioritarios seria el de buscar una 
mayor diversificación de la estructura económica, fomentando otros sectores 
distintos. 
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El proceso Berenguer: · Sus efectos 
en Melilla 

José Javier González Sánchez 

l.-Antecedentes 

La grave derrota que sufrió el ejército español durante el verano de 1921 en 
Annual y sus consiguiente retirada, implicó la apertura de investigaciones por parte 
del gobierno para dilucidar las responsabilidades de los altos cargos que entonces 
ejercían el poder militar y político. 

Entre los máximos inculpados se hallaban: el Vizconde de Eza (Ministro de la 
Guerra), el general Manuel Femández Silvestre (comandante general de Melilla, 
eximido de culpa por su más que probable muerte durante el desastre), el general 
Felipe Navarro y CebaDos Escalera (ayudante de Silvestre) y el general Dámaso 
Berenguer Fusté (Alto Comisario). 

Al frente de la investigación se encontraba el general Picasso, quien encontró 
numerosas trabas en el desarrollo de su labor, plasmada en el Expediente de su 
mismo nombre. 

Los implicados pretendieron evadir todo tipo de responsabilidad propia en el 
suceso. Así vemos como el Ministro de la Guerra en su libro Mi responsabilidad en 
el desastre de MeJilla como Ministro de la Guerra escribía; "¿Era de elementos de 
lo que se carecía allí, o de pericia para manejarlos? ... el Ministerio de la Guerra 
jamás regateó a Marruecos los elementos de acción indispensables; y si anterior­
mente los generales Berenguer y Silvestre formulaban quejas, las cartas que en el 
texto aduzco demuestran que ellas, no sólo no se refieren a mi tiempo, sino que 
confian en que yo repararé las omisiones de mis antecesores." 

De Eza continúa su justificación y por ello publica una carta de fecha 13 de 
agosto de 1920 en la que se dirige al ministro de Estado (Marqués de Lema) en los 
siguientes términos: " •.. , y como resultado de mi viaje, adquirí la convicción de que 
el Alto Comisario carece de algo dificil de defmir, pero palpable en la realidad, que 
le dé esa personalidad indispensable para tener una iniciativa tan absoluta como 
plena sea la responsabilidad que le incumba. Así, en la práctica he observado, por 
múltiples conversaciones entre él y los comandantes generales, que Berenguer no se 
atreve, por delicadezas muy laudables, pero que perjudican al mando, a tomar ini­
ciativas terminantes por sí mismo y a usar de su autoridad cerca de los Comandan­
tes generales •.• " 

Esa vacilación en el mando no es una visión exclusiva del Vizconde, pues Her­
nández Mir en su obra titulada Del desastre al fracaso. Un mando funesto conti­
nuaba en la misma línea: "Un general en jefe y Alto Comisario tenía la confianza 
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de los poderes constituidos, a fin de que llevase a feliz realización esa empresa tan 
sencilla. Se le dotó de cuantos elementos pudo desear, en proporción mayor sin 
duda que la de los acumulados en la zona francesa ... , y se le concedió de hecho 
amplia, amplísima autonomía para que pudiera desarrollar, sin limitaciones, los 
planes que en su cerebro bulleran en orden a la ocupación del suelo ... " Concluía 
Mir que el Alto Comisario no había sabido aprovechar la existancia de fuerzas y de 
elementos de todas clases -según él- más que sobrados en Melilla, aduciendo en 
su apoyo datos y cifras. 

Así pues, las miras inquisitorias recayeron en el general Navarro y sobre todo 
en Berenguer, quien había ocupado el puesto vacante a la muerte de Gómez de Jor­
dana en agosto de 1919. 

Berenguer había nacido en Remedios (Cuba) en 1873, mientras su padre, tam­
bién militar, servía allí, y se graduó como oficial de caballería en la Academia Mili­
tar General de España. Aunque en la época de su nombramiento en Marruecos 
solamente tenía 46 años, tenía ya en su haber una larga y brillante carrera cas­
trense. Había luchado en el frente de Melilla durante las campañas de 1909 y 1911, 
y bajo su mando personal había tenido lugar la derrota de El Mizzian, en Beni Sidel 
(1912). Creó en 1911los Regulares de Melilla, con elementos de la policía indígena 
marroquí, cuya misión consistía en vigilar las áreas recién ocupadas por los espa­
ñoles. Sirvió como coronel en el Estado Mayor del.primer Alto Comisario, general 
Alfau, en 1913, y tenía escrito un opúsculo sobre los problemas militares de 
España en Marruecos. En 1916, fue ascendido al empleo de general de brigada y 
nombrado gobernador militar de Málaga. Dos años más tarde, ascendió a general 
de división, culminando así, en parte, una carrera que se vio marcada por su perte­
nencia a una influyente casta militar (su hermano Federico fue integrante del Cua­
drilátero) y por los privilegios que logró al ser uno de los favoritos de 
Alfonso XIII. 

Sin embargo, después de Annual, la opinión pública se le había vuelto de espal­
das, por lo que presentó su dimisión como Alto Comisario, pero no le fue aceptada 
y se le confirmó en el cargo, lo que suscitó furiosas protestas en la prensa y en las 
mismas Cortes. Hasta que a mediados de 1922, presentó por cuarta vez su dimi­
sión, siendo en esta ocasión aceptada por el gobierno. Como todos, trató de eludir 
su posible responsabilidad en el desastre de Annual, justificando su actuación que 
estimó correcta, como quedó reflejado en la publicación de su libro Campañas en el 
Rif y Yebala (1921-1922). 

Investigaciones actuales como las realizadas por Morales Lezcano en su obra 
El colonialismo hispanofrancés en Marruecos (1898-1927), no exoneran total­
mente al Comisario, aunque sí apuntan el que el centralismo poütico desempeñó un 
papel decisivo en el estadillo del desastre: "Los Ministerios madrileños -el de 
Estado, de una parte; los de Guerra y Marina, de otra- abocaron la acción a una 
torpeza y lentitud que la Alta Comisaría no dejó de invocar en más de una ocasión 
en descargo de su presunta ignorancia. Por ejemplo, el general Berenguer escribió 
después de la rota de Annual, que aquélla "era la triste realidad, lo que todo el 
mundo palpa, lo que no puede pasar desapercibido a quien quiera que vea de cerca 
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este ejército ... , es el resultado de varios años de no atenderlo en sus necesidades; no 
es el resultado de la imprevisión, lo es de la falta de recursos." Si bien es cierto que 
en las lineas del texto anterior el discutido general se exonera de presuntas respon­
sabilidades, parece coincidir con las conclusiones de otras indagaciones y dictáme­
nes emitidos por comisiones oficiales (Expediente Picasso) o políticas (la del 
Partido Socialista, expresamente creada para arrojar luz sobre las causas del desas­
tre), que también apuntan a las instancias madrileñas, enormemente centralizado­
ras, cuando vislumbran los motivos profundos y reales de la rota de Annual''. 

2.-El proceso y sus efectos locales 

Como el desastre había afectado muy de cerca a la ciudad de Melilla, en ésta se 
siguió con sumo interés el juicio sobre la actuación de los generales Berenguer y 
Navarro, que comenzó el 16 de junio de 1924 (Año 1 de la Dictadura de Primo de 
Rivera) celebrándose en el Senado donde se reunió el Consejo Supremo de Guerra 
y Marina presidido por el general V aleriano Weyler, actuando como fiscal el gene­
ral García Moreno y como defensores el general García Benítez (de Berenguer) y el 
teniente auditor Rodriguez de Viguri (de Navarro). 

La expectación con que se siguió este acontecimiento, indujo a que el diario 
local El Telegrama del Rif publicara durante la segunda quincena de junio conti­
nuas noticias llegadas de Madrid referentes a la vista. 

Así en El Telegrama del Rif de 17 de junio (núm. 8.309) se publicó la lectura 
de la declaración de Berenguer: en ella éste señala la constante comunicación del 
mando con el gobierno, por las cartas poüticas, en las que se daba cuenta del 
estado del territorio y las cábilas. También refiere un plan de Silvestre, no apro­
bado, para la ocupación de la bahía de Alhucemas y castigo de los beniurri~guelos. 
Después cita las relaciones Alto Comisario con los Comandantes generales, expli­
cando los motivos y causas que existían para que la Comandancia General de 
Melilla fuese en muc.hos casos autónoma. Tras exponer las pérdidas de Abarrán, 
lguenben y la gravísima situación del día 20, "detalla la fuerza que envió a Melilla, 
y dice que cada vez se le hacía más imposible comprender como se había llegado a 
la dificilísima y gravísima situación de la zona de Melilla ... Se me pregunta qué hice 
en Melilla -dice Berenguer- y yo contesto: pues salvarla. Quien no haya vivido 
aquellas trágicas horas de la mañana del 24, no sabe lo que yo hice... Señaló el 
número de fuerzas, que el 25 de agosto eran unos 4 7.000 hombres. A pesar de ello, 
no se pudo comenzar la reconquista hasta mediados de septiembre, por falta casi 
absoluta de municiones de artillería. Pasó a examinar la cuestión de salvamento de 
las posiciones de Na<lor, Zeluán y Monte Arruit". 

Referente a este último punto, origen de Dl.lmerosas controversias, y que consti­
tuyó una de las más graves acusaciones que contra él existían, El Telegrama. del 
Rif(núm. 8.310) reprodujo su testimonio: " ... insistiendo en su aflililación de que 
era imposible socorrerlas porque se exponía a originar una catástrofe aun mayor ... 
Pidió soldados en el tercer año de servicio advirtiendo que la falta de artillería, 
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podría tener fatales consecuencias •.. En todas las reuniones celebradas hubo abso­
luta coincidencia, siendo imposible y peligrosísimo acudir en auxilio de Monte 
Arruit. .. " 

Berenguer justificó esto mediante un acta flll1lada por los generales Cavalcanti, 
Neila, Cabanellas, Sanjurjo, Fresneda y el coronel de Estado Mayor Gómez Jor­
dana. Quienes reunidos con aquel el día 6 de agosto con unanimidad absoluta reco­
nocieron las razones expuestas por el Alto Comisario y expusieron su criterio 
contrario a todo intento de socorro. 

Durante los días quinto y sexto de la vista de la causa, el fiscal general García 
Moreno habló de que fue Berenguer quien ordenó la capitulación de Monte Arruit 
después de conocer lo ocurrido en Zeluán, que le sorprendieron los acontecimientos 
y que antes de darse cuenta de lo sucedido ya se había hundido la Comandancia de 
Melila, "que el tener anejo el nombramiento de Alto Comisario y el de general en 
jefe, tiene aparejadas satisfacciones de triunfo pero también responsabilidades y 
fracasos". Refiriéndose al episodio de Abarrán el fJScal apuntó que si en vez de tra­
tarse de Silvestre, hubiera sido otro general que no tuviera tanto prestigio como el 
que le consideraba Berenguer, inmediatamente lo habría destituido. 

Asimismo hizo referencia a las graves dificultades que el Poder Ejecutivo 
impuso a la labor del juez instructor y a que la responsabilidad de todos los defec­
tos eran del Alto Comisario, del Comandante General y de los jefes y organizado­
res de los servicios. Añadió que había existido una gran falta de profesionalidad 
por parte de muchos militares, ya que ''la distribución de las tropas era defec­
tuosa ... La dotación artillera era escasa. Las baterías enteras se hallaban mandadas 
por un sargento, porque los oficiales visitaban en inspección unas y otras posicio­
nes y los jefes apenas iban al campo ••. También es síntoma de gravedad, que los 
jefes y oficiales se dedicasen a negocios de carácter particular." El Telegrama del 
Rif, núm. 8.313 y 8.314). 

El fJScal culpó a Berenguer de haber cometido graves negligencias, como el no 
atender las demandas de auxilio de Nador y Zeluán, limitándose a ordenar que 
resistieran; y a que en vista de su indecisión, el enemigo ocupara el monte Gurugú 
viendo que no lo hacía el ejército español. 

Las fuerzas vivas melillenses esperaban expectantes las conclusiones a las que 
llegaría el fiscal, aquellas fueron publicadas en el citado periódico local correspon­
diente al 24 de junio: 

"Primera. Que respecto al general Berenguer es de apreciar el delito de nega­
ción de auxilios, previsto en el artículo 278 (1). En cuanto al general Navarro, el de 
negligencia, previsto en el artículo 275 (2). 

(1) Denegación de auxilio articulo 278. Bl militar que en operaciones de campaña no preste el 
auxilio que le sea reclamado por el jefe de una fuerza comprometida, pudiendo hacerlo, será castigado 
con 1a pena de prisión militar correccional a muerte, según los casos. 

(2) Negligencia articulo 275. Sufrirá 1a pena de prisión militar mayor a la pérdida de empleo el ofi­
cial que, por negligencia u omisión en el cumplimiento de sus deberes, sea causa de daños considerados 
en las operaciones de guerra. 
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Segunda. Que son responsables en concepto de autores los mencionados gene­
rales. 

Tercera. Que son de apreciar las circunstancias modificativas; pero que sí 
deben tenerse en cuenta con relación al general Berenguer el hecho de la toma de 
Xauen, su gestión en la zona occidental del Protectorado; y en cuanto al general 
Navarro el de conservar el mando estando herido y el tiempo del cautiverio como 
prisionero de guerra con el consiguiente sufrimiento moral y material. 

Cuarta. "Que no ha lugar a la declaración de abono de prisión preventiva, por 
no haberla sufrido los encartados ... " 

En virtud de lo anterior, el fiScal solicitó se impusiera a Berenguer la pena de 20 
años de reclusión temporal con accesoria de la pérdida de empleo, y para el general 
Navarro 8 años de prisión mayor con sus accesorias de separación del servicio. 

En respuesta a ello, su defensor García Benítez estimó que se volvía sobre una 
cuestión ya resuelta, pues el poder ejecutivo después de la pérdida de Annual había 
aprobado su labor política y militar, reiterándole la confianza del gobierno, "Silves­
tre era más antiguo que mi defendido y el general Berenguer podía dejarle las inicia­
tivas, recomendadas por los reglamentos de campaña... Ruego al tnbunal me 
permita no ahondar en el lamentable cuadro de nuestra preparación militar ... " 

Es a partir de entonces (25 de junio), cuando El Telegrama del Rifva a comen­
zar una verdadera campaña de apoyo al Comisario. Iniciándose con un artículo 
enviado desde Madrid por Cándido Lobera, militar y editor-director del periódico, 
africanista convencido que abogó por una intervención enérgica en Marruecos, 
Hnea que siguió el diario en su editorial, muy próxima a los dictados del 
gobierno. 

En ese artículo Lobera se va a decantar diáfanamente por lo que considera más 
justo, sus elogios a las defensas, sus recriminaciones al fiscal y la exoneración de 
Berenguer: "Me abstuve ayer de telegrafiar juicios propios y opiniones más genera­
lizadas, sobre las defensas de los generales Berenguer y Mavarro, no se creyera se 
hallaban influencias por la naturalísima impresión que producen los escritos elo­
cuentes y bien fundados. Han transcurrido muchas horas y no pueden tacharse de 
apasionados. Pues bien, hoy como ayer, se conviene en que han destruido las 
defensas los principales fundamentos de la acusación, desmenuzando y desvir­
tuando los elementos de cargo. El general García Benítez, temperamento frío, hom­
bre sapientísimo, acumuló doctrinas. Su defensa es base sólida. Niega el delito de 
denegación de auxilio que se le imputa al general Berenguer ... Rechazó que pudiera 
acudirse en defensa de Monte Arruit, cuando el día 9, fecha de la rendición de 
dicho campamento, se ordenaba al ejército que se formaba, se ejercitara en el tiro 
de instrucción ... " 

Lobera pasó seguicWmente a analizar la defensa de Rodríguez de Viguri, consi­
derándola extraordinariamente hábil, ya que dio lugar a que el fiScal retirase su 
acusación contra Navarro. Sobre el fiscal, Lobera le recrimina la mala imagen que 
dio del ejército y de los oficiales y jefes africanistas: "debe citarse haber señalado 
ambos defensores, que nada merece elogio para el dignísimo fiscal. Ellos, en cam­
bio, han citado hechos alentadores, teniendo palabras gratísimas para el Ejército ... " 
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A continuación citó a Viguri, quien expuso el peligro de que el segundo jefe de 
la Comandancia desempeñara la presidencia de la Junta de Arbitrios, ya que ello 
entorpecía el servicio de campaña, por lo que Viguri se mostraba partidario del 
cambio de régimen. Prosigue su relato Cándido Lobera: 

"Aumenta la expectación para conocer el fallo, que se dictará antes de fm de 
semana... Las simpatías de que goza el general Berenguer, se han exteriorizado 
estos días con mayor fuerza que nunca. Su actitud, noble y digna, le han conquis­
tado afectos y simpatías. Como la defensa hecha del general Berenguer merece ser 
conocida, pues el extracto no da idea precisa, la remito íntegra. .. " 

El fallo del Consejo Supremo de Guerra y Marina, que absolvió a Navarro y 
respecto a Berenguer estimó que procedía la aplicación del artículo 275 del Código 
de Justicia Militar en su segundo capítulo; también reconoció la existencia de dos 
atenuantes muy calificadas y rebajó la pena en dos grados, condenándole a la sepa­
ración del servicio, según el artículo 191 del mismo Código. 

Al conocerse la sentencia en MeJilla, las reacciones de desagrado no se hicieron 
esperar, así como las numerosas muestras de adhesión hacia Berenguer, pues éste 
había representado para la mayoría de los ciudadanos melillenses el defensor efec­
tivo de la localidad en aquellos angustiosos días. 

Contamos con el valor de los sentimientos, pero sin duda redundó en ese apoyo 
el que en la ciudad predominaba una función esencialmente militar, que se desarro­
llaba en un espacio político nacional regentado por una dictadura militar y el que 
los militares acaparaban numerosos puestos en las instituciones locales (Junta 
de Arbitrios). 

De esta manera, existía una posición local que trataba de justificar la actuación 
profesional del Alto Comisario, como quedó reflejado en el editorial titulado "Ante 
el fallo del Consejo. Supremo", publicado en la primera página de El Telegrama del 
Rif (28-6-1924): "El Marruecos Español se hallaba en la creencia de que no exis­
tían fundamentos para condenar al caudillo ilustre, cuyas campañas fueron elogia­
das incluso en el extranjero. Los juicios del eminente Mariscal Lyautey y de 
renombrados colonistas sobre el general Berenguer, debían halagamos y enorgulle­
cemos tanto como al propio interesado. Melilla guarda imborrable recuerdo de la 
noche trágica del 23 de julio de 1921. España entera puso entonces su confianza 
suprema y sus mayores esperanzas en don Dámaso Berenguer, y en verdad no se 
vieron defraudadas, pues evitó el levantamiento de la zona occidental y reconquistó 
casi todo el territorio perdido ..• " 

Seguía opinando que si aquel hubiera continuado en la Alta Comisaría, la 
"labor positiva" de España no se hubiera truncado, y la situación actual sería muy 
distinta. Solicitaba que por disciplina social los melillenses habrían de inclinarse 
ante el fallo, pero "la Historia juzgará a todos y dirá la última palabra". 

Como anunció Cándido Lobera, durante los días siguientes a la comunicación 
de esta sentencia, El Telegrama del Rif publicó íntegramente y repartida en varios 
capítulos la defensa realizada por García Benítez. Así como los acuerdos a los que 
llegaron los presidentes y representantes de las fuerzas vivas de la ciudad reunidos 
en la Cámara de Comercio el día 28 de junio. El primer acuerdo consistió en enviar 
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a Primo de Rivera el siguiente telegrama: "El pueblo de Melilla con la máxima 
autoridad que le da los grandes y numerosos elementos de juicio que posee, por 
haber sido testigo directo y de mayor excepción en la desventura del veintiuno y en 
la reconquista, llega respetuosamente a V. E aftnnando: que la confmnza, que un 
día depositó en el gobierno de S.M. la opinión pública en los excepcionales méritos 
y aptitudes del ilustre general Berenguer, contrastadas antes y después del desastre 
en los territorios oriental y occidental de Marruecos y que sintió tan viva esta ciu­
dad, la sostiene hoy y la sostendrá siempre, no solo como un sentimiento de grati­
tud, sino como un deber inexcusable de justicia. Al hacerlo, suplica encarecidamente 
a V. E. que este fallo de la ciudad de Melilla, no ya absolutorio, sino de franco y leal 
reconocimiento a unos mérjtos y a unos servicios no recompensados, lo recoja en 
forma que permita reponer al general Berenguer en el lugar que para la Patria para 
su honor y servicio lo necesita." 

Un segundo acuerdo, establecía el que se realizase la elección de un ciudadano 
encargado de expresar el pesar del pueblo melillense ante la condena, lo que se 
haría en la sesión extraordinaria que celebraría al día siguiente la Junta de Arbi­
trios. Esa elección recayó en el médico Ramón María Pérez Torres, quien ya se 
había ocupado de entregar a Berenguer el mensaje de gratitud de Melilla a Alfonso 
xm (25-7-21) por la defensa de la ciudad. 

Da idea de la unanimidad de criterios en la acción, el que de antemano el tercer 
acuerdo de estas fuerzas vivas estableciera "adherirse a lo que en este mismo sen­
tido adopte la Junta de Arbitrios". 

También hubo consenso en que si fuese necesario, se trasladara a Madrid una 
nutrida comisión de representantes locales, que gestionarían la promulgación de 
una amnistía general y completa que alcanzase a todos los implicados en los suce­
sos del año 21; planteamiento que no seria necesario llevar a cabo. Estos acuerdos 
fueron firmados por: 

Gerardo de la Puente, Presidente de la Cámara Oficial de Comercio; Francisco 
de las Cuevas, Presidente de la Cámara Oficial Agrícola; Alfonso Gómez Jordana, 
Presidente del Sindicato Minero; Luis Weil, Asociación Industrial; José Casasola, 
Vicario eclesiástico; José Ferrin, El Telegrama del Ri/; )uan Berenguer, El Popular 
de Melilla; Nicolás P. Cerisola, La Crónica Semanal; Jaime Tur, La Gaceta de 
Melilla; y otros representantes pertenecientes a: Cámara de la Propiedad Urbana; 
Unión Gremial Mercantil; Asociación de Dependientes de Comercio; Asociación 
de Practicantes; Círculo Mercantil; Círculo de Unión y Recreo; Comunidad Israe­
lita y Escuela General y Técnica. 

En el libro de actas del principal organismo local, se puede constatar que tal 
como se había acordado Ramón M. Pérez hizo manifiesta esa postura en la reu­
nión que había convocac'o para el 29 de junio el presidente de la Junta de Arbitrios, 
general de brigada Juan García Aldave y Mancebo, en virtud de un escrito que 
habían presentado los vocales civiles de dicha Junta. En dicho escrito se le rogaba 
convocara con urgencia a la Corporación, para que se tomasen unos acuerdos que 
exteriorizasen el profundo sentimiento que a todos los melillenses les había produ­
cido la sentencia contra e] hijo adoptivo de la ciudad y el regocijo con que había 
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sido acogida la absolución de ex-presidente de esta Junta. 
Ante la pregunta de la presidencia de si alguien del público tenia que hacer 

alguna manifestación. ruego o reclamación. se levantó Ramón Pérez, quien 
-según el acta- "pasó a reseñar detalladamente la meritoria labor de Berenguer, 
la confianza que en todo tiempo mereció de los gobiernos y del país entero, sus rele­
vantes cualidades y sobre todo su acertada actuación como consecuencia de los 
desgraciados sucesos ... , a la que Melilla debe su salvación, haciendo renacer en ella, 
apenas llegado, la tranquilidad perdida, y terminó por solicitar de la Junta como 
representación legal de esta Ciudad impetre del Poder Ejecutivo la reintegración de 
tan ilustre caudillo a su anterior condición toda vez que la patria puede esperar de 
él fundadamente días de gloria para la misma." 

La Junta acordó por unanimidad tomar en consideración la moción de los 
vocales civiles y las manifestaciones del médico, haciendo constar en acta su senti­
miento por la condena recaída y elevar la petición de las fuerzas vivas al gobierno 
de Primo de Rivera. El acta fue firmada por: 

Luis Andrade, coronel de Ingenieros; Domingo Abad, Mayor de Plaza; José 
Ristori, comandante de Marina; Pedro Bayona, propietario; Julio Queipo, propie­
tario; Francisco Serrano, agricultor; Juan Triana, comandante de Caballería; Moi­
sés Serra, comandante de Infantería; Camilo Valdés, coronel de Artillería; Vicente 
Mazas, teniente vicario; Eduardo Coll, coronel médico; Manuel Salinas, auditor; 
José Mingorance, vocal secretario; y, Juan Garcla Aldave, general y Presidente de 
la Junta de Arbitrios. 

Como podemos observar, en las reuniones de la Cámara de Comercio y de la 
Junta existió una presencia bastante diversa de profesionales, así desde represen­
tantes de agricultores, mineros, comerciantes, periodistas a numerosos militares, 
absolutamente todos se embarcaron en la empresa común. 

No obstante, es necesario matizar que existe ausencia de documentación, que 
nos hubiera permitido conocer certeramente cual fue la incidencia general que esta 
cuestión originó entre los componentes del pueblo llano. 

No sólo desde el Protectorado Oriental partían esas muestras de adhesión, sino 
que también en Yebala se le homenajeaba, tal como hicieron Tetuán y Xauen, que 
habían publicado un álbum donde aparecían las fotografias de las principales efe­
mérides de Berenguer y cuya dedicatoria así rezaba: "La colonia de españoles de 
Tetuán y Xauen y el pueblo musulmán, hacen este homenaje como prueba de 
admiración al ilustre caudillo que siempre supo mantener con dignidad y decoro el 
nombre de España y del Ejército." (El Telegrama del Rif, 31-6-24.) 

Como ocurriera en Yebala, los musulmanes de la zona de Melilla, colaborado­
res del gobierno español solicitaron la rehabilitación del Comisario. A su frente 
figuraba el caid de Guelaya, Abd-el-Kader, quien tras combatir contra España en 
los arenales de Taxdirt pasó a ser un leal colaborador, de tal manera que fue el 
principal responsable en impedir que el desastre se hubiese extendido hasta alcan­
zar a la misma ciudad. En el diario apareció la siguiente crónica: "Ayer tarde, poco 
después de las cuatro, acudieron a la Comandancia General, el caid de Guelaya 
Abd-el-Kader y los notables indígenas de este territorio, incluso de las cabilas 
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avanzadas de Azib de Midar. Representantes de las ébilas: Cherif Abd-el-Malek. 
cherif Si Mahammed Hach El-Kadiri; comerciantes: Si El Hach Abd-el-Krim el 
Chanin. Si Hamed Ben Taleb Amor ... , Abd-el-Kader hizo presente el deseo de 
todos los de este territorio de que se solicite del Gobierno la rehabilitación del gene­
ral Berenguer, hacia el que aquellos guardan eternan gratitud por los considerables 
beneficios, de orden moral y material, que les proporcionó durante su brillante per­
manencia al frente de la Alta Comisaria ... " Sobre este mismo asunto volvió a infor­
mar el periódico en su sección árabe. 

A nivel nacional comenzaba a rumorearse la posibilidad de la promulgación de 
un decreto de amnistía que alcanzase a los inculpados. Mientras tanto, Berenguer 
enviaba su agradecimiento al pueblo de Melilla mediante un telegrama que fue 
publicado en el diario local (núm. 8323): "Profundamente emocionado ante nume­
rosos telegramas de adhesión y afecto que recibo de esa, ruégole se haga intérprete 
ante todos de mi agradecimiento. Amargo es el trance, como amargas fueron aque­
llas inolvidables horas en que, consciente, sacrificaba a esa noble ciudad lo más 
grande que puede sacrificar un soldado. Hoy no ~e pesa, porque Melilla bien vale 
una reputación por alta que fuera, y es para mí un honor y una satisfacción que 
ella reciba, como lo ha recibido, el tributo ciudadano que podría rendirle uno de sus 
hijos adoptivos. Dámaso Berenguer." 

El día 4 de julio a propuesta del presidente del Directorio Militar, el rey Alfonso 
XIII en la estación del Mediodía, minutos antes de partir hacia Lérida, firmó el 
decreto que alcanzaba entre otros a Berenguer y a Unamuno. 

Así el artículo primero, apartado e) de dicho decreto amnistiaba: "A los delitos 
de negligencia previstos y penados en el artículo 2 7 5 del Código de Justicia 
Militar." 

Sin duda, Berenguer se había visto beneficiado por la coyuntura política del 
momento. Ello se recibió en Melilla con gran satisfacción, lo que quedó reflejado en 
la publicación de algunos artículos, como el del militar Francisco Carcaño, colabo­
rador habitual de El Telegrama del Rif: ''El decreto de amnistía restituye la tran­
quilidad y el sosiego a casi todos los que, víctimas de la adversidad, viéronse 
envueltos en la tragedia, y devuelve la alegría a muchos de los hogares en que tier­
nas criaturas y abnegadas mujeres eran las más castigadas por los rigores de la 
Justicia... Entre los muros de la prisión sucumbió por no poder soportar la ver­
güenza de una condena, en los momentos de f111llarse ésta, un pundonoroso militar 
que hasta el día inolvidable de la desventura, supo dar patentes pruebas de su valor 
y elevado espíritu •.. " 

La rehabilitación de Berenguer no fmalizaria ahí, ya que veinte días después de 
la promulgación del decreto, el rey f111llaria su ascenso a teniente general. Desde 
entonces, se convertirh en un estrecho colaborador del gobierno, labor que 
Alfonso XIII juzgó tan positiva que ante la d~misión de Primo de Rivera fll'llló el 
siguiente decreto: 

"En atención a las especiales circunstancias que concurren en don 
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Dámaso Berenguer Fustó, conde de Xauen, Teniente General del Ejér­
cito. vengo en nombrarle Presidente de mi Consejo de Ministros y 
Ministro del Ejército. 

Dado en Palacio, a treinta de enero de mil novecientos treinta. 

Alfonso" 
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Reformas de la Administración 
Local durante la Dictadura: de la 
Junta de Arbitrios a la Junta 
Municipal (1923-1927) 

Paulina Mora/a Mardnez 

l.-Introducción 

Este trabajo se ciñe a una época muy concreta, que va entre el 13 de septiem­
bre de 1923, fecha del golpe de Estado de Primo de Rivera, a marzo de 1927, que 
es cuando la Junta de Arbitrios pasa a constituirse en Junta Municipal. 

El elegir este período tan concreto viene motivado porque el régimen poHtico, la 
Dictadura, va a tener una importancia primordial en el desarrollo del proceso, que 
va a llevar al cambio del organismo municipal. 

Ya desde antes existía en MeJilla una profunda corriente de opinión que. se mos­
traba favorable a la equiparación administrativa de la ciudad con el resto de 
España, mediante la implantación del ayuntamiento. 

Esta corriente está representada básicamente, por las entidades económicas de 
la ciudad, y sobre todo por el periodico local El Telegrama del Rif, principal fuente 
de nuestro trabajo, cuyo director Cándido Lobera será el máximo defensor de un 
ayuntamiento para MeJilla y figura clave en este proceso. 

Pero es con la llegada al poder de Primo de Rivera, y con su prometida poHtica 
de reformas, cuando los melillenses creen llegado el momento de conseguir sus peti­
ciones. Sin embargo, esto no ocurrirá así. 

Melilla no será alcanzada por la poHtica nacional de reformas en la administra­
ción local; que tendrá su culminación en el Estatuto Municipal. Que Melüla sea una 
.excepción viene dado por la peculiaridad de su propia administración, constituida 
por un organismo especial, la Junta de Arbitrios, en el que los militares tienen un 
papel preponderante. 

Sin embargo, y sig\Lendo ·el ejemplo de Ceuta, Melilla pasará a tener una Junta 
Municipal en 1927. 

El papel de los melillenses, con sus peticiones a favor de un ayuntamiento, va a 
ser muy importante durante todo el período, a través de campañas de prensa y car­
tas al gobierno, mediatizadas por la censura. 
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l.-Intentos de implantación del régimen civil hasta 1923 

Melilla experimenta durante los últimos años del siglo XIX y primeros del XX, 
un gran cambio. La ciudad crece extraordinariamente, y .la población civil empieza 
a cobrar mayor importancia tanto cualitativa como cuantitativamente. Al rom­
perse el cerco de la ciudad y alejarse de ella el frente de batalla, el papel del ejército 
como director de la vida ciudadana dejó de ser imprescindible. Entonces comienzan 
a oirse voces pidiendo el cambio del régimen municipal. 

En estos intentos de cambio de régimen, encaminado a conseguir un ayunta­
miento, hay dos fechas claves, 1918 y 1921 (1). 

El 13 de diciembre de 1918 se flfDló un Real Decreto por el que se creaba el 
Ayuntamiento de Melilla. Sin embargo este Real Decreto no fue bien recibido por 
la población melillense, porque creaba dependencias de Málaga, al encuadrar a 
Melilla dentro de su provincia. Por otra parte, también existió el temor de que se 
equiparasen los tributos melillenses a los de la Península. Aunque estas protestas 
no significaban que se prefiriese continuar con la Junta de Arbitrios, el Decreto 
nunca se llevó a cabo. 

También en esas fechas se ordenó crear un censo electoral, pero este fue tam­
bién olvidado sin tomarse nunca en cuenta. 

En el año 1921, vuelven a recrudecerse los movimientos en favor de un régimen 
civil El 21 de jumo se dictó un Real Decreto que en su artículo l. o señalaba: "Se 
crea una comisión encargada de proponer al Gobierno el régimen defmitivo a que 
habrá de someterse el Municipio de Melilla, mandado crear por el R. D. de 13 de 
diciembre de 1918." 

Este R. D. despertó bastante eco en la ciudad, de manera que, la Junta de Arbi­
trios por una parte, y las entidades económicas por otra, redactaron sendos docu­
mentos en los que exponían su visión de como debía ser el régúnen a que debía 
someterse el Municipio de Melilla. 

La Junta de Arbitrios en sus conclusiones se proclama representante del sentir 
del pueblo melillense, ya que su propuesta fue leída el 3 de julio de ese año, ante el 
público en un ~ celebrado en el teatro Kursaal. 

Las distintas corporaciones económicas crean la "Comisión Unica de Fuerzas 
Vivas", presidida por Cándido Lobera, que también elabora sus conclusiones 
"como representantes del sentir meHllense". Estas corporaciones económicas (2) 
dirigen un escrito al Presidente del Consejo de Ministros, en un periodo inmediata­
mente anterior al promulgamiento del R. D., para pedir que se conceda a Melilla un 
régimen civil, basado en: 

l. 0 Implantación del régimen civil en Melilla desligándola de Málaga en el 
orden administrativo local. 

(1) Pasa la evolución de la administración local antes de estas fechas, véase: Francisca Saro 
Gandarillas, "Municipalidad y Administración LocaJ, antecedentes a la constitución del Ayuntamiento 
de MeliDa". Melilla, Revista Aldaba, año 2.0

, número 3, 1984. 
(2) Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación; C. Oficial Agrícola; Asociación de 

Propietarios y Unión Gremial MercantiL 
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2.0 Nombramiento de una comisión extraparlamentaria para que se ocupe de 
un organismo que sustituya a la Junta de Arbitrios. 

3. o Creación de un organismo superior· al municipal, análogo a los 
Cabildos Canarios. 

4.° Creación de una secretaria civil a cargo de la autoridad gubernativa de la 
que haya de depender la administración local. 

5.° Creación de un distrito electoral en MeJilla. 
Los partidarios de este régimen acusan al movimiento que se opone a él de ser 

representantes de la fuerza del caciquismo, que maniobran para que todo 
continúe igual. 

Acusaciones basadas en el hecho de que el Reglamento de la Junta ha sido 
modificado, ampliando los poderes de los vocales y 1~ duración de su mandato. 
Así, mientras pennanece el artículo 18, que otorga un poder omnímodo al Presi­
dente (3), otros artículos como el 89 que prohibía la reelección de los vocales civiles 
en el plazo de dos años ha sido derogado ( 4), eternizándose las mismas personas en 
los cargos. 

Estas acusaciones, efectuadas por primera vez en estos momentos, serán repe­
tidas muchas veces durante todo este periodo, hasta la constitución de la 
Junta Municipal. 

Los principales portavoces de este descontento son los distintos organismos 
económicos, y el periódico El TelegramD del Rtf. Pero hay también otras opinion~s 
de altos cargos militares y civiles que se muestran favorables al cambio de 
régimen. 

Como ejemplo, valga la opinión del Jefe de Negociado de Marruecos, Carlos' L 
Lamela, en un informe elevado al Ministro de la Guerra en 1920 (5): 

"Es, a mi juicio, de urgente necesidad que se resuelva la cuestión municipal de 
Melilla, dando cumplimiento a la Real Orden de 13 de diciembre de 1918, y con 
ello una satisfacción a la Constitución y a las leyes. . · 

Desde 1894 la población de Melilla viene solicitando en vano que se organice 
en dicha ciudad un ayuntamiento constitucional, asunto que fue objeto de debates 
parlamentarios desde el año 1901, y que alcanzó estado legal con la publicación del 
Real Decreto que antes se menciona. 

Termina el informe con una clara afirmación: 
''Y o opino, que por el bien del Ejército, por su esclarecida reputación, y por 
el bien de los intereses de la ciudad debía establecerse un ayuntamiento.'' 

El ejército no mostraba oposición a la transformación de la Junta de Arbitrios 

(3) Es un precepto QU'.} deja al General Jefe la decisión en las mociones que se presentan, siendo 
facultad suya el consultar o no a la Junta. 

(4) Una R. O. de 1905 autorizó la reelección de la mitad de los salientes y otra en 1921 creó el 
cargo de vocal vitalicio. 

(S) Ese informe está recogido en el hbro del Vizconde de Bza: ''Mis responsabilidades en el 
Desastre de Melilla ••• " Madrid 1 923. El informe está fechado en 1920. 
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en ayuntamiento, por lo menos una parte importante de él, ya que así se verían 
libre de una importante carga de trabajo. El general Berenguer en un telegrama al 
Presidente del Consejo de Ministros, Allendesalazar, dice: 

"No sólo no .existe .la más mínima hostilidad a la implantación del régimen 
civil en Melilla por parte del ejército de Africa sino que éste ha de verlo con 
gusto." (6) 

3.-El golpe de Estado y la reforma de la Administración Local 

Si durante 1921 hubo un gran movimiento en favor del régimen municipal, éste 
no se vio en absoluto coronado por el éxito. Se elevaron unas conclusiones al 
Gobierno, se elaboró un censo electoral, pero no tuvieron ninguna consecuencia 
práctica; permaneciendo la situación estancada. 

Cuando el 13 de septiembre de 1923, Primo de Rivera da el golpe de Estado, es 
rec1bido con alegría tanto por la Junta de Arbitrios como por las entidades que se 
habían mostrado partidarios de un régimen civil. Para éstos la política de reformas 
que promete Primo de Rivera, y su deseo de acabar con el caciquismo, significan 
una reactivación de su esperanza de lograr un cambio apetecido. 

Por Real Decreto de 4 de octubre de 1923,·disuelve los ayuntamientos "semilla 
y fruto de la politica partidista y caciquil" y promete elaborar nuevas leyes para 
que estos sean gobernados de una manera justa y representativa. 

En Melilla estas noticias despiertan grandes esperanzas, de manera que vuelve 
a tomar gran importancia la corriente de opinión a favor del cambio de régimen 
municipal. El Telegrama del Rl/ comienza una campaña de prensa en este sentido 
(7). Eil ella se vuelve a recordar el nulo resultado obtenido anteriormente, atnou­
yendo el fracaso a la presión del caciquismo. 

Por ello, el recién creado Directorio Militar, aparece como la solución para aca­
bar con el caciquismo en Melilla e implantar el régimen civil, igualándola a las otras 
ciudades españolas. 

"El. Directorio que ha desterrado la influencia y reducido a cenizas, el caci­
quismo, no debe tolerar que el requisito de Melilla -caciquismo al fin­
subsista más tiempo." (8) 

Por otro lado, simultáneamente, las entidades económicas de Melilla vuelven a 
dirigirse al Gobierno, esta vez al Directorio. Señalan que al haber acabado el peli­
gro de caciquismo, que era lo que impedía que existiera un régimen general en Meli-

' ( 6) Esia cita textual es recogida por El Telegrama del Rifen su n. 0 8.116 de 2 de noviembre de 
1923, on un artículo titulado "Reformas en el régimen administrativo de Melilla". 

(7) Son una serie de artículos bajo el título "Reformas en el Régimen administrativo de Melilla". 
EJ primero de ellos se publica el 18 de octubre de 1923, n.0 8103. 

(8) Artículo firmado por LOBERA, C., y publicado el2 de noviembre de 1923. Cuarto de la serie 
antes citada. 
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lla, es preciso que se incluya a esta en el "mismo régimen que el Directorio prepara 
para los ayuntamientos de la Península". 

Todas estas manifestaciones no encuentran ningún eco en los organismos ofi­
ciales ni en el Gobierno. No hay, por tanto, ninguna aclaración de si Melilla va a 
ser incluida, o no, dentro de la competencia del Estatuto que se está preparando. 
Prueba de ello es la indeterminación que muestra el Gobierno el 2 de marzo de 
1924, cuando en la Junta de Arbitrios es leída una Real Orden que dejaba en sus­
penso la petición de esta Junta, solicitando el aumento de cuatro vocales civiles y 
militares, hasta que no se determinase la reorganización administrativa de la 
Península. 

Las esperanzas que esta decisión pudo suscitar, pronto se vieron frustradas al 
publicarse el Estatuto Municipal. 

4.-EI Estatuto municipal 

Debido al impacto que causó en la opinión pública melillense, y a la posterior 
importancia que tendría en el Estatuto que regiría la Junta Municipal de Melilla, es 
preciso deternerse en su elaboración y contenido. 

A fmales de septiembre de 1923, Primo de Rivera pidió a diversas personas la 
redacción de memorias sobre la administración local. Este proyecto finalmente fue 
encargado a Calvo Sotelo, exsecretario poHtico de A. Maura, al que Primo de 
Rivera nombró, en diciembre, Director General de Administración local. 

Al aceptar el cargo, Calvo Sotelo impuso como condición que pudiese seguir 
las directrices del proyecto presentado. Por tanto, el Estatuto Municipal, que fue 
promulgado el 4 de marzo de 1924, refleja el ideario de Calvo Sotelo y el 
maurismo. 

Este Estatuto comienza con la afmnación de que: "El Estado para ser demo­
crático, ha de apoyarse en Municipios libres." 

En él se introducen importantes reformas como: 
-Afmna la plena personalidad de las entidades municipales, y en consecuen­

cia reconoce SU- capacidad jurídica íntegra, en todos los órdenes del derecho 
y de la vida. 

-El Estatuto trata de reconocer las reales diferencias existentes entre las varie­
dades de convivencia comunal, otorgando a cada Municipio "el derecho a dictarse 
su propia norma de funcionamiento". Es el llamado régimen de Carta. 

-Se capacita a las mujeres cabezas de familia para votar y ser elegidas para 
cargos municipales. 

-Se extiende el pn tcipio de incompatibilidad a los representantes de gremios 
relacionados con abastos públicos, a los letrados, y procuradores de litigantes con 
el Ayuntamiento, etc ... 

-Amplia las facultades económicas y administrativas de los Municipios. 
Se introducen concejales corporativos (1/3 del total). En esto sigue la línea de 

Maura y Canalejas. Al individualismo que suponía la democracia se opone la 
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representación de las entidades naturales que son la familia, el Municipio y las 
organizaciones culturales y profesionales. 

Aunque este Estatuto suponía un gran paso en la reforma del país, de manera 
que se ha llegado a decir que fue la única reforma estructural del Directorio militar, 
no se llevó ·nunca a la práctica. 

Los ayuntamientos continuaron en manos de la pequeña oligarquía local en la 
que se asentaba el caciquismo rural, la adhesión de los nuevos concejales a las 
Uniones Patrióticas no significó más que un oportunismo interesado. 

Pero, a pesar del relativo fracaso que a la larga significó este intento de 
reforma, durante los últimos meses del año 23 y primeros del 24 fue esperado con 
gran expectación y al conocerse despertó grandes esperanzas entre los partidarios 
de una reforma en la administración local. 

S.-El Estatuto municipal y la opinión meHllense 

Aunque ya desde que se tuvo noticias del comienzo de la elaboración del Esta­
tuto, había despertado interés en MeHlla, es ahora en el momento inmediatamente 
anterior a la promulgación del Estatuto, cuando este interés alcanza su 
punto máximo. 

Si en un principio se tuvieron fundadas esperanzas de que Melilla se viese 
incluida en la reforma, cada vez se van perdiendo más rápidamente. A pesar de 
ello, hasta unos días antes de la puesta en vigor del Estatuto, siguen apareciendo en 
el períodico artículos en los que se comenta lo que se conoce del Estatuto, seña­
lando que la autonomía que concede es lo más idóneo para Melilla, y que por tanto 
viene a significar la culminación de los deseos de todos de tener ''un régimen espe­
cial adecuado". Lo que representa que aún se tenía por cierto que Melilla se vería 
afectada por el Estatuto (9). 

Por ello cuando el primero de abril entra en vigor el Estatuto en todos los muni­
cipios españoles, excepto en Melilla, la decepción es palpable. Melilla se siente 
excluida de algo que esperaba desde hace tiempo, y creía tener cercano. Además el 
hecho de que hasta los pueblos más pequeños y miserables hayan tenido su 
reforma, mientras Melilla debe continuar igual, hace que se sientan aislados del 
resto de España, y además heridos en su orgullo. 

Entre las polémicas y opiniones que provocó en Melilla esta exclusión, hay un 
hecho de máxima significación, tanto por el eco despertado como por haber sido 
protagonizado por Cándido Lobera, personaje básico en este asunto. El día 16 de 
mayo de 1924 leyó ante la Junta de Arbitrios una carta. En ella, y tras asegurar 
que no era su intención ir contra la Junta de Arbitrios, afuma tajantemente que el 
mandato de la Junta había terminado el 31 de marzo de 1924. Esa afirmación se 

(9) El último de ese estilo fue "Melilla y el nuevo Estatuto Municipal" publicado el 27 de marzo • 
de 1924, en El Telegrama del Rif. 
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fundamenta en el hecho de que el ser Melilla reconocida como un municipio, se ve 
afectada por las disposiciones del Estatuto, ya que en sus preceptos no se exceptúa 
a Melilla y en su disposición fmal se señala: 

"A partir de primero de abril próximo, quedan derogadas todas las leyes, 
reales decretos, reales órdenes, reglamentos, disposiciones que se refieren a 
la administración municipa~ con la única excepción de las que la ley 
declare vigente." 

Cándido Lobera termina su carta señalando, que, por tanto, al haberse aca­
bado el mandato de la Junta legalmente debe constituirse un Ayuntamiento. 

La Junta de Arbitrios admitió la carta y fue tratada en la siguiente sesión, el día 
19 de mayo. 

En ésta el vocal secretario leyó el informe en el que se declaraba que la Junta 
hubiera podido dejar de admitir la afumación de Cándido Lobera, ya que éste se 
amparaba en el R. D. de 29 de octubre de 1923 pero la armnación no era queja ni 
reclamación y además tenía carácter político. La afmnación del señor Lobera debe 
dirigirse a ·la superioridad que es quien decide ( 1 O). 

Con este informe la Junta buscaba no pronunciarse sobre el contenido de la 
carta, sino limitarse a rechazar el procedimiento. Pero varios vocales manifestaron 
sus dudas de que estuviese en la legalidad la Junta de Arbitrios. Ante esto el 
Teniente Auditor de 1.8 Manuel Salinas expuso que estaba muy clara la legalidad 
de la permanencia de la Junta de Arbitrios, por varios razones: 

-La Junta de Arbitrios no es un organismo municipal sino una entidad admi­
nistrativa, subordinada a Guerra. Ya que para existir un organismo municipal ten­
brá que existir un ayuntamiento elegido por sufragio universal. 

El R. D. de 13 de diciembre de 1918, por el cual se creaba el Ayuntamiento de 
Melilla no se ha llevado a efecto. 

En julio de 1921 se dictó otro que no corrobora con el anterior sino lo deroga 
completamente al hablar de crear una comisión para proponer al Gobierno el régi­
men defmitivo. 

Por último, la cláusula derogatorio se refiere a la administración municipal, 
pero se emplea· el adjetivo municipal en su valor legal, por lo que no se refiere a un 
organismo que sólo desempefta las funciones municipales. Además esa cláusula 
derogatoria tiene algo de valor · formulario, y no existe ninguna disposición que 
específicamente deroge el mandato de la Junta de Arbitrios. 

En esta pequeña polémica llaman la atención varios puntos. En primer lugar 
que Cándido Lobera adoptara esa medida extrema de dirigirse directamente a la 
Junta de Arbitrios, para seftalar la extinción de su mandato, y no lo hiciese al 
Gobierno que era quien podía tomar una decisión al respecto. 

En cuanto a la contestación dada por la Junta de Arbitrios hay dos posturas, 

(IO)El R. D. seftala que: "Todos los habitantes en España mayores de edad cualquiera que sea su 
clase y condición podrán exponer sus quejas y reclamaciones de carácter municipal ante el ayunta­
miento que les corresponda." 
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por un lado el informe del secretario, que remite a Candido Lobera a la superiori­
dad, sin dar opinión sobre su afli1Ilación. 

Por otra, el Teniente auditor hace un rechazo pleno de la afirmación de Cán­
dido Lobera, en varios puntos. Estos puntos son en su mayoría rebatibles, ya que 
su apoyo no es sólido. 

Los dos primeros fueron contestados en su momento por El Telegrama 
del Rif: 

"Siendo la Junta de Arbitrios una simple dependencia de Guerra, sin man­
dato del pueblo de Melilla ¿qué papel desempeñan en ella los vocales civi­
les? Si se niega a Melilla la realidad jurídica de su municipio. ¿Qué valor 
tienen las leyes, decretos y demás disposiciones que aluden a su término 
municipal en el Juzgado, en el Registro y en el propio Ayuntamiento man­
dado crear?" 

En cuanto al último argumento de que la disposición derogatoria tiene carácter 
formulario, cae por su propio peso. Pero a aclararlo, y demostrar su verdadero 
carácter, viene una R.O. de 30 de enero de 1925, que señala en su 
preámbulo: 

''Esta R. O. es dada porque en más de una ocasión se habían dado indebi­
damente disposiciones contrarias al Estatuto Municipal, llegándose a 
suponer que sólo están derogadas por éste aquellas leyes, reglamentos y 
ordenanzas que el mismo Estatuto declara sin vigor, y que por tanto las 
restantes deben regir todavía. 
Semejante interpretación carece en absoluto de fundamento, dada la dispo­
sición final del Estatuto en cuyo precepto han de considerarse incluidas 
todas las leyes vigentes." 

Tras este incidente entre la Junta y Cándido Lobera, el periódico dedica varios 
artículos a la actitud de la Junta en esa sesión que califica de "lamentable". Esto 
motiva un aumento de la tensión, llegándose en una sesión de la Junta de Arbitrios 
a acordarse elevar "la más enérgica protesta por la campaña de prensa que se ha 
hecho sobre este desdichado asunto •.. " 

Simultáneamente a ese acontecimiento, una coalición de las entidades económi­
cas melillenses se entrevista con Calvo Sotelo, en Madrid, para pedirle que venga a 
Melilla a pronunciar una conferencia sobre el Estatuto Municipal. Calvo Sotelo 
aceptó la invitación. 

Por último el 26 de junio de ese mismo año, la Junta de Arbitrios deja de 
depender del Ministerio de la Guerra, para pasar a hacerlo de la Oficina de 
Marruecos. 

Es en este momento cuando parece que está más cerca el logro de un ayunta­
miento para Melilla. Por un lado, se recrudece la campaña de opinión; por otro, 
Calvo Sotelo acepta venir a Melilla a hablar sobre el tema, y, por último, que la 
Junta de Arbitrios pasase a depender de la Oficina de Marruecos, perdiendo su 
carácter de dependencia del mando del Ministerio de la Guerra, lo que justificaba 
su carácter militar. 

Esa sensación de que pronto va a producirse el cambio perdura hasta el mes de 
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julio ( 11) pero a partir de ese momento se va a producir un cambio muy apreciable 
en las opiniones y los acontecimientos. 

6.-Primo de Rivera y la Junta de Arbitrios. 

Este nuevo periodo se va a caracterizar primero, porque comienzan a escasear 
en la prensa las opiniones y noticias referentes al posible cambio de régimen, y, 
segundo, porque comienza a hablarse de reformas en la Junta, ajustándose al Esta­
tuto Municipal pero siempre contando con la permanencia de ésta y de su composi­
ción cívico-militar. 

No es dificil relacionar este cambio radical en las actitudes de los principales 
defensores de los ayuntamientos, con la visita que Primo de Rivera hace a Melilla, 
los últimos días del mes de julio del 24. 

También, el recrudecimiento de la guerra con Marruecos va a ocupar todo el 
panorama de la actividad, relegando a un segundo plano los demás temas. 

El Telegrama del Rif, en abril de 1925, hace mención por primera, y única vez, 
de las razones que han motivado el repentino silencio de los que pedían la constitu­
ción de un ayuntamiento, y que no es otro que el desagrado mostrado por Primo de 
Rivera, ante esa actitud. Aunque el artículo, como es lógico, no habla de imposi­
ción ni de censura, no es dificil leerlo entre líneas: 

"El Presidente del Directorio Militar es un enamorado de la Junta de Arbi­
trios de Melilla. No es extraño, pues, que rechazara la petición de las enti­
dades económicas( ... ) de constituir un ayuntamiento, creado por el R.D. 
de 1918, y que le parecieran mal los actos de civismo de nuestro director 
( ... ) Por tal motivo ha cesado la campaña en favor de un cambio de 
régimen." 

Otra prueba más de la inclinación que sentía Primo de Rivera por la Jünta de 
Arbitrios va a producirse con motivo de la visita de éste a Ceuta. Allí pronunció un 
discurso donde señaló su admiración por la Junta de Arbitrios de Melilla, "verda­
dera expresión de la autonomía municipal y verdadero principio de la administra­
ción pública", tomando la decisión de sustituir el Ayuntamiento de Ceuta por una 
Junta de Arbitrios, semejante a la de Melilla. 

Paralelamente a esta decisión de Primo de Rivera, que debió acabar con las 
últimas esperanzas de implantación de un Ayuntamiento, en Melilla empieza a 
hablarse de plantearse la elaboración de un nuevo reglamento para la Junta 
de Arbitrios. 

Al pasar a depender de la Oficina de Marruecos, y no del Ministerio de la Gue­
rra era necesario variar t.as funciones y competencias de la Junta. Esas variaciones 
en el Reglamento son autorizadas por una R. O. de agosto de 1924. 

(11) El día 12 de dicho mes El Telegrama del Rifpublica un articulo titulado "Nueva fase en la 
Junta de Arbitrios" donde se lee: '"La Junta de Arbitrios entra en una nueva fase, a nuestro juicio breve 
etapa para implantar el Ayuntamiento." 
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7 .-Proyecto para un nuevo reglamento 

Este proyecto de nuevo reglamento arranca de una idea del presidente de la 
Junta, el general Garcia Aldave, que influido por tantas opiniones contrarias al 
caduco reglamento vigente, pensó adecuar al Estatuto Municipal de marzo del 24 a 
la Junta de Arbitrios, pero manteniendo su constitución cívico-militar y su propor­
ción actual de votos. 

Las líneas generales de este proyecto son conocidas en mayo de 1925, defmen 
una Junta presidida por el General y con 30 vocales, 15 militares (jefes de cuerpos 
de Melilla) y 15 civiles, elegidos por los distintos gremios. 

Los civiles se renovarán cada tres años, no pudiendo volver a ser reelegidos 
hasta que transcurran tres aíios, para desterrar la permanencia de los mismos hom­
bres en los mismos puestos. 

La comisión permanente ésta formada por el Presidente y cuatro vicepresiden­
tes, dos civiles y dos militares. 

Se crean los cargos de pagador y secretario de plantilla. Pero este Reglamento 
no será nunca puesto en práctica. Al crearse la Junta de Arbitrios de Ceuta era 
necesario dotarla de un Reglamento adecuado. Al empezarse a elaborar este regla­
mento, aunque sólo estaba dirigido a Ceuta, en Melilla fue visto como pensado 
también para ella, por lo que se paralizó esta reforma del Estatuto. 

8.-EI Reglamento del régimen local de Ceuta 

Este nuevo Reglamento fue redactado entre los años 25 y 26, por una comisión 
presidida por Calvo 'Sotelo y formada por: 

Un representante de la Oficina de Marruecos (Saura y, después, Sangroniz); un 
representante del Ministerio de Guerra (T. col. Garcla Alvarez); un representante 
de la Junta de Arbitrios de Melilla (P. Sanabra); un representante del Ayunta-
miento de Ceuta (J. Matrés). . 

Como es lógico, en el Reglamento elaborado, tuvo gran influencia el Estatuto 
Municipal, ya que su creador era ahora Presidente de la Comisión. 

El Estatuto para Ceuta fue publicado en "La Gaceta de Madrid" el 27 de octu­
bre de 1926. Está compuesto por dos h"bros, estando el segundo dedicado a la 
Hacienda Municipal, por lo que aquí no lo trataré. Es por tanto el primero el que 
más interés despertó. Aunque el Estatuto es muy extenso, señalaré los 
puntos más importantes: 

- Ceuta estará regida por una Junta Municipal, con la misma capacidad legal 
que se otorga a los Ayuntamientos. 

- Esta Junta se comprondrá de: 
- Un Presidente General o Coronel en activo en la población; 11 vocales 

natos -tres vecinos de la ciudad-; Comandante de Marina; un Jefe de cada una 
de las armas o cuerpos de la plaza. 

Los once vocales serán elegidos por sufragio restringido, se renuevan por mitad 
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cada tres años y no pueden ser reelegidos hasta tres años después. Las vacantes 
serán cubiertas por suplentes. 

- Tendrán derecho a votos los vecinos mayores de 23 años. Para poder ser 
elegido hay que tener más de 25 años, figurar en el censo y saber leer y 
escribir. 

- De entre los tres vocales natos civiles, se elegirán un vicepresidente que sus­
tituye al presidente en caso de ausencia. Además del vicepresidente primero habrá 
otros cinco vicepresidentes: dos vocales natos y tres electivos. 

- La Junta, en pleno, celebrará tres sesiones anuales, quedando completa­
mente prohibido tratar de cuestiones políticas. La Junta publicará un "Boletín Ofi­
cial" que podrá ser bisemanal como máximo, y sustituye al "Boletín Oficial 
de la Provincia". 

- Se nombrarán una serie de funcionarios municipales como: secretario, inter­
ventor, arquitecto, abogado, médico, farmacéutico, veterinario ... , que serán elegi­
dos por concurso. Los empleados administrativos entrarán por oposición. 

- Los acuerdos de la Junta referentes al régimen de la Corporación serán 
recumoles ante el Consejo de Ministros. Este Estatuto de la Junta Municipal de 
Ceuta, guarda bastante semejanza con el Estatuto Municipal, así como el proyecto 
de Reglamento que se estaba elaborando por la Junta de Arbitrios de 
Melilla. 

En la composición es bastante parecida al Reglamento porque mantiene tam­
bién una composición mixta entre civiles y militares, pero en la Junta Municipal se 
da mayoría de civiles que son 14 frente a 8 militares, mientras que en el proyecto 
para Melilla se mantiene la igualdad Además hay otra diferencia sustancial, en el 
Reglamento melillense la elección se produce por gremios, mientras que en el Esta­
tuto ceutí es por sufragio restringido. 

Las semejanzas con el Estatuto son muchas, ya que la población es def~da del 
mismo modo, así como los derechos y deberes de los vecinos. En materia de empa­
dronamiento también reproduce la normativa dada por el Estatuto Municipal. 

Los casos de incompatibilidades para los vocales y los casos en que éstos pue­
den excusarse, siguen paso por paso al Estatuto Municipal. Igual sucede con los 
artículos referidos a tratar los particulares de las sesiones, y la de los funcionarios 
municipales y sus atnouciones. 

Por último, se establece que contra cualquier acuerdo de la Junta no cabrá otro 
recurso que el establecido en el Estatuto. 

9.-Proceso para la implantación de la Junta Municipal en Me1illa 

Los vecinos de Melilla convencidos, a la fuerza, de la imposibilidad de conse­
guir un ayuntamiento, y de la continuidad de la Junta de Anoitrios "cual desea el 
ilustre marqués de Estella", fijan su atención en el proceso de elaboración del Esta­
tuto de Ceuta. 

Se tiene la esperanza de que una vez elaborado se aplique también a Melilla con 

117 



lo que ello supondría de positivo. Entre las acciones llevadas a cabo, ante este 
hecho. destacan el interés mostrado por las Cámaras de Comercio, Propiedad 
Agrícola, Sindicato Minero, y Unión Gremial Mercantil, que bastante meses antes 
de la promulgación del Estatuto para Ceuta, comienzan a interesarse oficialmente 
por su contenido y por saber si va afectar a Melilla. 

Así, en diciembre del año 25, se dirigen al Presidente de la Junta de Arbitrios, 
para pedirle apoyo para las gestiones que están realizando cerca del Gobierno para 
que "antes de promulgar el nuevo Reglamento por el que ~a de regirse la corpora­
ción municipal, se haga público, y se pueda informar de él, a dichas entidades". La 
Junta Municipal se niega a colaborar, alegando su carácter militar. 

Esta acción emprendida por las entidades económica tiene dos consecuencias. 
En primer lugar, el Gobierno contesta a las preguntas de las entidades que el Regla­
mento está todavía en elaboración y que compete únicamente a Ceuta, lo que hace 
que en Melilla cunda el temor de volver a ser marginados en la reforma. 

Por otra parte la actitud de la Junta de Arbitrios, que no apoya a los demás 
organismos, por su carácter militar, hace que se redrudezcan las criticas 
hacia su composición. 

Hay otro acontecimiento que va a volver a incidir sobre este hecho. Se implan­
tan en Ceuta y Melilla los mismos tributos que en la Península, lo que motiva gran­
des protestas de todas las asociaciones económicas de las dos ciudades, pero, 
mientras que en Ceuta cuentan con el apoyo de su ayuntamiento, en Melilla la 
Junta de Arbitrios se vuelve a negar. 

Los melillenses se lamentan, por tanto, que debido a su estructura se vean obli­
gados a prescindir siempre del apoyo de la Junta de Arbitrios en los asuntos que 
atañen directamente a la ciudad y en las que es precico hacer fuerza ante el 
Gobierno. 

En septiembre de 1926 se efectúa en toda España un plebiscito convocado por 
Primo de Rivera. Este referéndum tuvo en Melilla escasísima repercusión, no alcan­
zando ni una participación de un 1 O por ciento, frente al 80 por ciento de otras pro­
vincias. En Melilla, no se piensa que esta escasa participación sea debida a una 
repulsa a Primo de Rivera, sino que se achaca a la poca información y la mala pla­
nificación de las votaciones, de lo que se culpa a la Junta de Arbitrios. 

Este acontecimiento da pie a un artículo del Telegrama del Rif, el 26 de sep­
tiembre, en el que se lamenta que Melilla sea tratada siempre como una ciudad de 
segunda categoría, por la costumbre de la ciudad de mantenerse al margen de los 
acontecimientos políticos españoles. Tras analizar que Melilla posee todos los orga­
nismos normales de cualquier otra ciudad española llega a la conclusión de que lo 
que hace a Melilla diferente es su régimen municipal, arcáico y poco operativo. El 
artículo termina señalando la necesidad de una reforma, ante "La excepcionalidad 
del régimen de Melilla". 

Este proceso, que va a llevar a la creación de la Junta Municipal de Melilla, 
llega a su término en noviembre de 1926, a pesar de que la Junta no será creada 
hasta febrero de 1927. Pero es en noviembre de 1926 cuando acaban defmitiva­
mente las incertidumbres, sobre si el Estatuto de Ceuta va a ser o no 
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aplicado en Melilla. 
El Comandante General recibe una Real Orden, en la que se le consulta sobre 

la conveniencia de aplicar el Estatuto en Melilla. 
Que las pasadas experiencias habían enseñado prudencia a los melillenses, y 

que éstos tenían temor de volver a quedar fuera de las reformas, es una prueba la 
respuesta que las organizaciones económicas, excepto la Cámara de propiedad, 
dan al Comandante General al ser consultadas por éste. 

Las distintas cámaras emiten un informe conjunto, en el que se contempla una 
serie de modificaciones posibles, y convenientes en el Estatuto, para aplicarlo en 
Melilla. Pero, sin duda, el recuerdo de lo sucedido en el año 21, motiva que se tenga 
buen cuidado en añadir que si estas reformas no son viables se acepta el Estatuto 
tal como está. 

El Comandante General contestó al Gobierno, por tanto, que los melillenses 
apoyaban el Estatuto. 

10.-Creación de la Junta Municipal de Melilla 

La Junta Municipal de Melilla es dermitivamente creada, tras varios íneses de 
espera, el 20 de febrero de 192 7, por Real Decreto. En el preámbulo, Primo de 
Rivera señala que al haber dotado a Ceuta de un Estatuto Municipal, resulta que 
las dos ciudades ''tienen un régimen similar en sus principios básicos pero distinto 
en la estructura y organización". Ceuta posee un cuerpo legal actualizado, preciso 
y completo, mientras que el de Melilla es muy anticuado. Por esto se ha visto en la 
necesidad de uniformado, y a partir de ahora en Melilla regirá el mismo Estatuto 
que en Ceuta, aunque con algunas modificaciones, debidas al mayor número de 
habitantes de Melilla. 

El Real Decreto da un plazo de quince días para la constitución de la Junta 
Municipal en Melilla, tras la publicación de este Real Decreto en la "Gaceta de 
Madrid". 

El Estatuto que regirá en Melilla, es por tanto, análogo al que se publicó para 
Ceuta, con solo algunas modificaciones, unas exclusivas para Melilla y otra gene­
rales para las dos ciudades. 

Las reformas específicas para Melilla son: 
-Pasa de 22 vocales (11 natos y 11 electivos) a 26 (13 de una clase y 13 de 

otra); entre los trece vocales natos cuatro, y no tres, serán vocales civiles. 
En cuanto a las reformas generales: 
-Se suprimen los recursos contencioso-administrativos a la Audiencia Pro­

vincial y se sustituyen P' ,r el recurso de alzada, ante la Presidencia del Gobierno. El 
10 de marzo de 1927 se hacen públicos los nombramientos de los miembros de la 
Junta. Los cargos de presidente y vicepresidente son nombrados directamente por 
el Presidente del Gobierno. Estos cargos recaen en el general Calvo Lucía y en 
Cándido Lobera, respectivamente. Esta elección es muy importante, por el prepon­
derante papel que había tenido Cándido Lobera en la defensa de un Ayuntamiento 
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civil, y por su significación e importancia en el ambiente cultural y poHtico 
de la ciudad 

Entre los 17 vocales militares aparecen, como indica el Estatuto, jefes de cada 
cuerpo y armas representados en la ciudad. 

Más interés tiene la composición de la parte civil de la Junta: Los vocales civi­
les son personajes muy representativos de la ciudad, estando representados los 
principales miembros de la distintas entidades, así, como las principales 
acividades económicas. 

La Junta Municipal de Melilla está compuesta por: El Presidente de la Cámara 
Agrícola; Presidente de la Cámara de Comercio; Tesorero de la Cámara de Propie­
dad; Vicepresidente de la Cámara de Comercio; Secretario de la Cámara Agrícola; 
Presidente de la Unión Gremial Mercantil; Director del Banco de España; Director 
de la Compañia de las Minas del Rif; Presidente del Colegio de Médicos; Director 
del Banco de Bilbao; Director de la Compañía Minera "Setosalazar"; Director del 
Banco Internacional de Industria y Comerlo; Representante de la Compañía Colo­
nizadora; Presidente de la Comunidad israelita; cuatro comerciantes; un propieta­
rio, dos militares retirados; un periodista; dos maestros nacionales; un médico; un 
farmacéutico; un abogado y un obrero ebanista. 

El 14 de marzo entró en funcionamiento la Junta Municipal, cesando simultá­
neamente la Junta de Arbitrios. 

Aunque ya no es materia de este trabajo, que pretende ocuparse solamente del 
proceso de constitución de la Junta Municipal, es preciso hacer una breve mención 
de la labor y trayectoria de esta Junta. Por un Real Decreto de 31 de octubre de 
1927, Cándido Lobera se convierte en Presidente de la Junta Municipal de Melilla. 

La labor realizada por la Junta, se puede calificar de muy importante, pues 
tuvo que crear nuevas estructuras administrativas y reorganizar el presupuesto. La 
Junta Municipal tuvo una actuación excelente, de la que una parte importante del 
mérito corresponde a su presidente, Cándido Lobera. 

Pero el mismo carácter preponderantemente civil había convertido a la Junta 
en un organismo extraño, que si no se convertía en un ayuntamiento era solo por 
una decisión personal de Primo de Rivera. Es normal, por tanto, que con Primo de 
Rivera caiga también la Junta Municipal. EllO de abril de 1930 se crea un ayunta­
miento en Melilla, pero permanecen en sus puestos los miembros de la Junta. 

Es, finalmente, con la proclamación de la República, en 1931 cuando se consi­
gue la meta tan esperada por un importante sector de la población melillense, igua­
lándose el régimen municipal de Melilla al del resto de España. 
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La enseñanza en Melilla durante 
la Dictadura de· Primo de Rivera 

M.a Josefina García Alonso 

1.-INTRODUCCION 

El periodo que comprende este trabajo transcurre desde la subida al poder de 
Primo de Rivera (1923) hasta su dimisión en enero de 1930. 

La enseñanza en Melilla durante este periodo es una continuidad de los años 
precedentes junto a las reformas propias que se llevaron a cabo durante la Dicta­
dura y que afectaron a la ciudad de una manera importante, especialmente en la 
Segunda Enseñanza. 

Analizaremos aquellas actuaciones que tanto a través de la Junta de ~rbitrios 
(formada por militares y civiles) como por la Junta Municipa4 creada en el año 
1927, cooperaron en el desarrollo de la enseñanza y educación. 

España desde 1912 hasta 1956 ejerce sobre una pequeña zona del norte de 
Africa un régimen de Protectorado y Melilla, dentro de esta zona y como plaza de 
soberanía, atiende no sólo a intereses españoles, sino también a intereses marro­
quíes e israelitas, minorías representantes de una élite económica y cultural. 

A la problemática socia4 política, que durante estos años fue notable en acon­
tecimientos, hay que añadir el problema económico con características especiales 
debido al singular régimen aduanero de la ciudad. Esto reportará beneficios 
a la enseñanza. · 

La población de Melilla que en 1910 era de 9.000 habitantes, había aumentado 
a 50.000 en 1920. Ello creó un problema, no sólo para la enseñanza primaria, sinó 
para los estudios de bachillerato. El nacimiento de la población había sido tan 
rápido que no había dado tiempo suficiente a un proceso meditado y progresivo de 
creación de centros de enseñanza. 

2.-Fuentes documentales y bibllográficas 

Para la documentación del presente trabajo me he servido de las Actas de la 
Junta de Arbitrios (1923-1927). También ha sido de gran valor documental el 
periódico local El Telegrama del Rif, que reflej:¡los acontecimientos más importan­
tes de la vida ciudadana. Como bibliografia: Un texto editado en el año 1956 que 
recoge toda la labor de España en Marruecos a través de la Delegación de Educa­
ción y Cultura, de Fernando Valderrama Martínez, "Historia de la Acción Cultural 
de España en Marruecos (1912-1956)", Tetuán: Editora Marroquí, 1956. 
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Los Anuarios de los años 1927-28 Anuario-Guía Oficial de Marruecos y del 
A frica ·Española. 

Ha sido muy escasa la documentación recogida de la enseñanza privada a 
pesar del elevado número de alumnado que acogía. Sirva de referencia la obra de 
Saturnino Gallego, "Sembraron con amor. La Salle: Centenario en España (1878-
1978)", San Sebastián, 1978. Como planteamiento de Fondo puede ser útil la obra 
"Historia de los sistemas educativos" editada por la UNED, Madrid, 1980. 

3.-La enseñanza primaria 

3.1.-Los primeros años 

Consistía en aplicar, en principio, las normas vigentes en España sobre la base 
de disponer de locales y personal docente. 

Debido al aumento de población, fue preciso disponer de más escuelas para 
atender a la población infantil española; que iba en aumento, sin olvidar que nume­
rosos israelitas deseaban que sus hijos recibieran instrucción en estas escuelas y asi­
mismo algunos musulmanes, aquellos que más en contacto habían estado con 
España y con su cultura. 

3.2.-Las primeras disposiciones 

Una R. O. del Ministerio·de Estado de 24 de febrero de 1923, señala una preo­
cupación, por ordenar el sistema orgánico de la instrucción elemental española, en 
la zona del Protectorado de Marruecos. Para lo que se crean determinadas escuelas 
graduadas y unitarias. Se reglamenta la situación de los maestros españoles en ejer­
cicio, así como los que ingresan en virtud del primer concurso examen, que se con­
vocaba para cubrir las plazas de nueva creación. 

En el B. O. de 15 de octubre de 1929, fue publicado el primer escalafón de 
maestros, maestras y profesores especiales. · 

Por R. O. de 19 de febrero de 1925, se organizó en régimen de Grupo Escolar 
la enseñanza primaria, bajo la gestión de un Director por cada Grupo. Este seria 
designado libremente por la Administración entre los maestros y maestras de los 
respectivos centros. 

3.3.-El Estatuto 

Ya en el año 1924 hubo un plan de estatuto para la enseñanza primaria espa­
ñola, que no llegó a concretarse. La tarea verdadera se inicia en 1929 con el Inspec-
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tor don Alfonso Barea ( 1 ), que redactó un proyecto que constaba de 183 títulos. 
No fue este, sin embargo, el defmitivo. Un nuevo esquema fue sometido a una 

ponencia de maestros que, representando las distintas ciudades y regiones, se reu­
nió en Tetuán bajo la presidencia del Inspector don Manuel Chacón (2) dando 
redacción definitiva al "Estatuto de la Primera Enseñanza Española de la Zona", 
fue publicado en noviembre de 1930. 

Esta reglamentación, peñectamente concebida de acuerdo con el estado de la 
enseñanza en aquellos años, comprendía los siguientes capítulos en 13 7 artículos: 1 
"De los escolares"; 11 "De la enseñanza"; 111 "De las escuelas"; IV "Del Magiste­
rio"; V "De la Inspección"; VI "De los edificios y del material". 

Aunque el Estatuto ha sufrido modificaciones a través de los años su importan­
cia fue extraordinaria hasta el punto de que toda la legislación posterior en materia 
de organización escolar ha tenido como base el Estatuto que comentamos. 

3.4.-La Inspección 

La Inspección de Primera Enseñanza de Melilla, en principio, pertenecía a la 
circunscripción de la primera zona de la provincia de Málaga. 

Su misión consistía en velar por la enseñanza y aconsejar en materia educativa. 
Estaba en contacto permanente con la Junta de Arbitrios, más tarde Junta Munici­
pal, para proponer a ésta la creación o ampliación de escuelas o grupos escolares 
cuando la necesidad lo exigiese; y que las escuelas tuviesen el material 
escolar indispensable. 

3.5.-La Junta de Arbitrios y las escuelas 

Los maestros de instrucción pública aparecen como empleados municipales 
aunque su nombramiento sea por parte del Ministerio. La Junta tenía competencia 
para nombrar a maestros interinos. Asimismo se crea una Comisión compuesta 
por señores Vocales para que todos los niños de la ciudad puedan recibir instruc­
ción y para indicar los lugares donde sea preciso llevar a cabo las constmcdones 
escolares necesarias. 

Es de resaltar la suma considerable que la Junta empleó, tanto en nuevas cons­
trucciones, como en ampliaciones, durante el periodo de la Dictadura. Los aconte­
cimientos de carácter politico supusieron una importante recuperación social. Ello 

(1) Don Alfonso Barea Molina. Director interino de 1a E. General y Técnica de Melilla, 27 de 
noviembre de 1926 por R. O. de la Presidencia del Consejo de Ministros, Dirección General de Marrue­
cos y Colonias. 

(2) Don Manuel Chacón y Sánchez. Catedrático por oposición de Psicología y Lógica y Secreta­
rio General de la E. Central y Técnica de Melilla. 
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unido al carácter militarista de la ciudad, tanto por la guarnición de tropas que 
albergaba como por los componentes de la Junta de Arbitrios. El Presidente era un 
general de Brigada, y numerosos vocales, militares de alta graduación formaban 
parte de ella, así como un teniente vicario. 

El censo escolar de Melilla recogido en el año 1924 se acerca a 1 0.000 niños. 
Funcionan 35 escuelas y faltan muchas más. Hay muchos niños que no van a la 
escuela. Los datos al efecto recogidos son: 

Existen funcionando 25 escuelas públicas y 1 O privadas. Respecto a las prime­
ras, son las siguientes: 

De niños, ocho, instaladas: 
Dos en Ataque Seco; una en el Barrio Obrero; una en el Barrio del General 

Arizón; una en el Barrio del Real; una en el Barrio de Alfonso XIII. 
De niñas, nueve, instaladas: 
Una en la parte alta de la ciudad; tres en el Barrio de Alfonso XIII; una en el 

Hipódromo; dos en el Barrio del Real. 
De párvulos, ocho, instaladas: 
Dos en la parte alta de la ciudad; tres en Ataque Seco; una en el Barrio de 

Alfonso XIII; una en el Hipódromo; dos en el Barrio del Real. 
A las escuelas de niños asisten aproximadamente unos 389 niños, siendo la 

matricula de ellos de 508. 
A las de niñas concurren 522, siendo la matrícula de 604. En las de párvulos 

van. a clase 432, ascendiendo la matricula a 502. En total asisten a unas y otras 
escuelas l. 7 33 niños. 

Siendo el censo escolar, el último confeccionado, de 9.834 niños, incluidos los 
párvulos y excluidos los niños mayores de 12 años -basta 14 deberían figurar con 
arreglo al Estatuto del Magisterio- y estando dispuesto que a cada centro de 
enseñanza deben asistir 60 niños como máximo, resulta que el número de escuelas 
que corresponde a Melilla es el de 163. Como existen funcionando 35, entre públi­
cas y privadas, faltan 129. 

A las 1 O escuelas no públicas asisten, según cálculos aproximados, unos 1.500 
niños. Es decir, que reciben instrucción unos 3.000 escolares. 

Quedan más de 6.000 niños que no asisten a las escuelas. Sólo parte de la 
población quedaba prácticamente atendida, la burguesía. Otros sectores, la clase 
obrera, los barrios periféricos, quedaban sin recibir la escolarización necesaria. Las 
causas hay que buscarlas, no necesariamente en la Junta de Arbitrios, que siempre 
atendió económicamente a los posibles problemas. Tenemos que pensar en que la 
sociedad no estaba todavía demasiado sensibilizada hacia la instrucción, y tam­
bién, que muchos niños en edad escolar estaban realizando trabajos permitidos 
legalmente. La obligatoriedad de la enseñanza, por tanto, estaba sujeta a conceptos 
de tipo moral, de rentabilidad social, de reconocimiento hacia la dignidad de la per­
sona,. etc. 

Respecto a la escolaridad obligatoria aparecen leyes al respecto en: 
Manifiesto de Primo de Rivera (1923); Decreto de 20 de octubre de 1923; 

Anteproyecto de la Constitución de la Monarquía ( 1929). Artículo 22: 
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"Todos los españoles están obligados: 
... 
3.0

) A dar a los hijos que tuvieren y a los menores confiados legalmente a su 
cuidado, la instrucción elemental por los medios a su alcance, o haciendo que 
asistan a la Escuela Primaria Pública." 

3.6.-La Enseñanza Primaria israelita 

La población israelita utiliza normalmente el español como lengua materna. 
Acuden los niños a las escuelas españolas participando con sus compañeros en 
todas las tareas escolares, excepción hecha de la clase de religión. 

En noviembre de 1926, la Comunidad israelita solicita a la Junta de Arbitrios, 
la apertura de una escuela de niños y otra de niñas, en un edificio de su propiedad, 
con profesores españoles. Una mayoría aprobó su apertura nombrando dos maes­
tros para tal misión. Funcionan igual que cualquier escuela oficial del Estado espa­
ñol excepto la religión, para lo cual la Colonia israelita nombra profesores 
especiales. Su enseñanza se rige por el calendario religioso. 

3.1.-La Escuela indígena 

Su creación se debe al gobernador militar de Melilla en el año 1907, el general 
Marina, y la cooperación de la Cámara de Comercio que lo solicitó del Gobierno. 

Viene funcionando este centro con una matricula de 50 niños, 1 O de los cuales 
son de Farhana y los restantes de la Plaza. Las clases se hallan divididas en tres 
grados, de iniciación, primero y segundo. Son gratuitas. 

En junio del 1924 en la Escuela General y Técnica se inaugura un locai desti­
nado a internado de niños indígenas. Asisten, en principio 1 O niños, hijos de algu­
nos notables de las diversas cabilas sometidas. La enseñanza está a cargo de 
profesores europeos e indígenas. En el internado se respeta la religión, uso y cos­
tumbres de los nuevos alumnos. 

3.8.-Las escuelas del Ave Maria 

Dentro de la Enseñanza Primaria merece especial mención la creación de las 
escuelas del Ave Maria. Su "acción social" fue muy importante porque acogió a un 
abundante número de niños de ambos sexos, que estan sin escolarizar, debido a la 
ausencia de escuelas nacionales en el lugar donde se ubicaron, Barrio de Batería J., 
acogiendo también a niños de los barrios Príncipe de Asturias y Reina Regente. 

Su fundación se debe a un Patronato de Acción Social Popular formado por el 
vicario eclesiástico señor Carasola y civiles. Cuenta con eJ apoyo económico de la 
Junta de Arbitrios, que proporcionó en primer lugar un espacioso lugar. Coopera-
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ban en su mantenimiento diversas entidades de Melilla y de particulares con sus 
donativos y suscripciones mensuales. Fue nombrado un maestro por parte del 
Ministerio de Instrucción Pública. Se hicieron necesarias sucesivas ampliaciones 
debido al gran número de alumnos que concurrían. 

3.9.-La acción social y la educación 

Las escuelas obreras del Buen Pastor regidas por las Hermanas del Buen Pas­
tor, estaban establecidas en el colegio de las hermanas del Buen Consejo. Su misión 
era la enseñanza a jóvenes obreros que concurrían a dicho centro fuera de las 
horas de trabajo. La matrícula era de 115 alumnos. 

3.10-La Protección escolar 

Las cantinas escolares establecidas en diferentes barrios y sufragadas por la 
Junta de Arbitrios con la ayuda de la Asociación General de Caridad realizaron 
una importante acción social. 

3.11-La escuela de ciegos 

A instancia de don Enrique Millet se crea una escuela de ciegos en un local faci­
litado por la Junta. La enseñanza era gratis. Concurren a dichas clases 18 ciegos. 
La remuneración corría a cargo de la Junta. 

Al fmalizar el período que analizamos la creación de centros escolares atendido 
por profesionales se había duplicado. 

4.-LA ENSE~ANZA MEDIA 

Hasta el año 1920 Comisiones de catedráticos de los institutos de Málaga o de 
Almería se desplazaban a Melilla para examinar a los alumnos que realizaban estu­
dios de enseñanza media. 

Una comisión integrada por personalidades de la ciudad, cristianos, musulma­
nes e israelitas se dirigió a Madrid para visitar al Ministro de Instrucción Pública. 
El resultado fue la creación de la Escuela General y Técnica. 

Por Real Decreto de 14 de junio de 1921 fue creado un Instituto, que otro Real 
Decreto de 31 de agosto de 1922 convirtió en Escuela General y Técnica con lo 
siguientes estudios: 

Bachillerato; Magisterio; Estudios mercantiles; Artes y Oficios; Ense­
ñanzas industriales. 

La escuela pasó a _denominarse Instituto General y Técnico "Victoria Euge-
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nia,,, en el año 1930 con motivo de la visita de S.S. M.M. Continuó con el mismo 
régimen hasta el año 1932, en que recibe el nombre de Instituto Nacional de Ense­
ñanza Media, uniéndose al régimen de los de su clase en España y separándose de 
él el resto de las enseñanzas para pasar a constituir centros independientes, siendo 
el primero la Escuela Normal. 

Tanto el Instituto, en sus dos épocas, como la Escuela Normal y los demás cen­
tros de enseñanza han ejercido una considerable influencia sobre las poblaciones 
musulmanas e israelita, siendo numerosos los alumnos que han pasado por sus 
aulas. 

4.1.-La Escuela General y Técnica 

La originalidad que ofrecía el proyecto de Real Decreto de la Escuela en la 
legislación vigente de Instrucción Pública, era la de fusionar cuatro secciones, que 
constituyen en España cinco centros separados y autónomos. 

El proyecto suponía obtener de los presupuestos generales del Estado- 100.000 
pesetas de subvención y una organización que se apartaba de las instituidas en el 
Ministerio desde el primer momento. 

El proyecto era toda una reforma de economía para la enseñanza especial y 
secundaria. Un mismo local con un profesorado único para las materias comunes y 
el exclusivo complemento de profesorado de cada especialidad. 

Fue nombrado primer director, don Alfonso Barea y Molina. Más tarde pasó a 
ser Inspector de Primera Enseñanza del Protectorado. Secretario general don 
Manuel Chacón. 

La escuela pasó por momentos críticos pero se pu4.ieron solventar. Fue·un día 
histórico para el Centro cuando se ordenó por el Directorio y por el Gobierno pos­
terior, que la escuela, con, toda'S sus secciones y subvenciones (el Estado, Instruc­
ción Pública, Junta de Arbitrios) pasara a depender exclusivamente de la Dirección 
General de Marruecos y Colonias con el fin de establecer una conexión entre éSta y 
las Escuelas del Protectorado. 

Las enseñanzas se agrupaban según el siguiente cuadro: 
Cuatro secciones: 
1.8

) BACHILLERATO.-Se rige por disposiciones generales .dadas por los 
Institutos Nacionales, con la plantilla que han de quedar los Institutos cuando se 
suma el tumo de cátedras acumuladas. 

2.8
) NORMALES.-De maestros y maestras: profesorado el de la sección de 

Bachillerato para todas las asignaturas comunes con las tres secciones, comple­
tando con las siguientes enseñanzas especialf;S cada sección: 

Pedagogía y su historia; Labores; Caligrafia; Música. 
3.8

) COMERCIO.-Dos cursos de Vulgarización; Derecho Mercantn y Geo­
grafía; Contabilidad; Aritmética y Cálculo mercantil; Taquigrafía y Mecano­
grafía. 
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4.8
) ARTES Y OFICIOS. TALLERES.-Metaüstica; Modelado y Vaciado; 

Dibujo lineal y artístico. 

4.2.-La reforma del Instituto General y Técnico 

El cambio de nombre del Centro, denominado antes Escuela General y Técnica 
y a partir de estos momentos Instituto General y Técnico de Victoria Eugenia, fue 
en conmemoración de la visita de S.S. M.M., en la apertura del curso 1927-
1928. 

La reforma comprendía los siguientes capítulos: 

Capítulo Primero 

De las enseñanzas. 
Articulo l. 0 Secciones que comprenden: 
Bachillerato; Magisterio Nacional; Enseñanzas de vulgarización; Enseñanzas 

industriales; Elementos de cultura para musulmanes; Enseñanza primaria. 
La l. 8 Sección se imparte igual que en la península. 
La 2. a Sección igual que en los centros de la península y con carácter volunta­

rio los siguientes: 
Los cursos de Arabe vulgar o chelja a elección en el segundo y tercer año, y un 

curso de Derecho musulmán en el centro. 
Los estudios de la 4.8 Sección consistían en los de Vulgarización Mercantil, 

señalados en el articulo 66 ·del Real Decreto de 31 de agosto de 1922. 
La S. a Sección comprende las materias que se integran en una Escuela de 

Aprendizaje siguiendo las normas del artículo 19 del Reglamento de Enseñanza 
Industrial de 6 de octubre de 1925. · 

6. a Sección: Elementos de cultura para musulmanes. Esta sección está desti­
nada a aquellos indígenas que desean adquirir la preparación suficiente para 
desempeñar cargos auxiliares en los distintos ramos de la Administración del Pro­
tectorado o para ejercer profesiones libres y comprende dos clases de enseñanzas: 
cultura general y cultura profesional. 

La primera consistirá en la enseñanza primaria española y será adquirida de la 
clase preliminar y en el Grupo escolar del instituto. La clase preliminar se formará 
con aquellos musulmanes que no poseyendo el idioma español no están en condi­
ciones de aprovechar las enseñanzas del Grupo. 

Las mejoras también afectaron a la Administración del Centro. Mejoras de 
emolumentos del personal docente. Distnbución de las cantidades percibidas según 
categorías del personal docente y administrativo. 

Las plazas debían ser cubiertas mediante un concurso-oposición. 
Antes tenían validez en toda la península los estudios de Bachillerato, más no 

los de otras secciones. Ahora cesa esa anomalía. 
Se coloca al Instituto en condiciones de atraer numeroso contingente de alum-
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nos de la ciudad, del campo y de Argelia. 

4.3.-.La Escuela Elemental del Trabajo 

4.3.1.-Líneas Generales 

Según la exposición del Decreto Ley de 31 de octubre de 1924, el Estado pre­
tende elevar la capacidad productora del obrero impartiendo una enseñanza téc­
nica. Elevando sus conocimientos técnicos se piensa salvar mucho de los efectos de 
crisis industriales. 

Los principales males que vienen a remediar el Estado son el evitar que las 
enseñanzas industriales sostenidas por la Administración solo sirviesen de motivo 
para obtener subvenciones y nombramientos. Se refiere a las hasta ahora llamadas 
Escuelas de Artes y Oficios y que en lo sucesivo han de denominarse Escuelas Ele­
mentales del Trabajo o Escuelas de Aprendizaje, pues son éstas las únicas sosteni­
das por la Administración local a que alude el texto del referido Decreto 
Ley. 

· El artículo 17 del Estatuto (1924), previene, que cada Municipio con más de 
20.000 habitantes queda obligado a sostener escuelas elementales, municipales, o 
subvencionar escuelas privadas inspeccionadas, capaces en total para una pobla­
ción escolar y mínima de un alumno por cada 1.000 habitantes. 

En Melilla existe la Escuela de Artes y Oficios incorporada a la Escuela Gene­
ral y Técnica y sostenida por la Junta de Arbitrios en la parte alicuota que le 
corresponde, de las 100.000 pesetas que anualmente consigna en sus 
presupuestos. 

El artículo décimo del Real Decreto de 6 de octubre de 1925, determina que en 
el plazo de un mes, serán nombrados las Juntas localeS. donde se halle establecida 
alguna Escuela Elemental del Trabajo o donde los municipios, diputaciones, o man­
comunidades, hayan consignado o deben consignar en sus presupuestos, las canti­
dades necesarias para aquel establecimiento. 

4.3.2.-Enseñanzas que se imparten 

La enseñanza elemental obrera comprende los tres grupos siguientes: 
a) Enseñanzas preparatorias para el aprendizaje cuyo objeto es facilitar a los 

obreros que hubiesen cumplido 1 O años, un complemento de instrucción científica 
y social que les capacite para el máximo aprovechamiento de las enseñanzas de 
aprendizaje; comprenderá dos cursos. 

b) Enseñanzas de aprendizaje, encaminadas a la formación de buenos oficia­
les obreros; se imparten en cuatro años, con edad mínima de 12 años, reduciéndose 
la duración de los estudios a tres para los alumnos que hubieran cursado la ense­
ñanza preparatoria. 
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e) Cursos complementarios profesionales, destinados a los aprendices y obre­
ros que trabajan durante todo el día, los cuales deberán comprender, además de las 
enseñanzas propiamente técnicas, un complemento de cultura general científica y 
social apropiados a la capacidad de los alumnos. 

En el período preparatorio para el aprendizaje se facilitarán las enseñanzas 
básicas comunes a los diversos oficios especializándose los estudios para cada ofi­
cio en el período de aprendizaje. 

Los cursos complementarios representan un trabajo máximo de 12 horas 
semanales y se establecerán por las Juntas locales sometiendo el plan correspon­
diente a la aprobación del Ministerio. 

S.-La granja agrícola de MeHIIa 

Un Real Decreto con fecha 25 de marzo de 1927 estableció enseñanzas prácti­
cas de Agricultura en la Granja de Melilla y en el Campo de Experimentación de 
La.rache, ''para dar el mayor impulso posible a la agricultura de esta zona del Pro­
tectorado por medio de la difusión de los modernos métodos de explotación de las 
tierras, de la ganadería y de las industrias rurales". 

El proyecto comprendía 14 artículos y establecían dos clases de enseñanzas; 
secundaria para los jóvenes marroquíes de familias agricultoras, propietarios o cul­
tivadores de tierras, y obrera, para obreros del campo, españoles o marroquíes, que 
aspirasen a ser capataces agrícolas. La enseñanza debería ser práctica y teórica. La 
primera abarcaba las principales operaciones de preparación de tierras, cuidados 
culturales a las plantas, recolección, selección de semillas, poda, injertos y planta­
ciones arbóreas, sericultura, avicultura y apicultura, medios para combatir las 
enfermedades de las plantas, reconocimientos de productos y primeras materias 
para la agricultura e industrias derivadas. Todo ello con una duración mínima de 
tres horas por día laborable. 

La enseñanza teórica comprendía dos cursos en los que se impartían clases de 
Lengua española, Aritmética, Mineralogía, Agronomía, Botánica, Maquinarias 
agrícolas, Zoología y Ganadería, Contabilidad agrícola, Elementos de industrias 
rurales y Patología animal y vegetal. 

La enseñanza obrera conduce, después del primer año, a una certificación acre­
ditativa de la preparación adquirida y después del segundo, al título de Capataz 
Agrícola, que da derecho a ser destinado a las distintas secciones de las granjas y 
campos de experimentación y muy especialmente a las misiones de demostraciones 
prácticas ambulantes en campos y explotaciones rurales. Un Decreto, 22 de agosto 
de 1928, puso en vigor el Reglamento de Enseñanzas de Agriculturas, en estas 
Granjas-Escuelas, estableciendo que en la de Melilla, recibieran enseñanza secun­
daria jóvenes españoles y en la de Larache jóvenes marroquíes, dándose la ense­
ñaza para capataces en ambas. 
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6.-La enseñanza privada: los Hermanos de la Doctrina Cristiana 

Con Canalejas se votó la Ley de Bases del Ejército (29 de junio de 1911). 
Meses más tarde aparece la Ley de Reclutamiento. Los presbíteros estaban excen­
tos, no así los religiosos. No obstante el artículo 238 recogía que los religiosos de 
las Congregaciones de Misiones reconocidas por actos oficiales durante la legisla­
ción anterior a 29 de junio de 1911, prestaran como servicio militar, cuando les 
corresponda, el propio de su ministerio precisamente en las misiones españolas de 
Africa, Tierra Santa, América, Extremo Oriente y demás que el Gobierno deter­
mine. Se incluyen en el artículo cinco órdenes docentes: Escolapias, Hermanos de 
las Escuelas Cristianas, Marianistas, Maristas y Salesianos. 

Partiendo de esta Ley, los Hermanos de la Doctrina Cristiana se establecieron 
en la Plaza de Melilla. Todo fueron facilidades por parte de las autoridades eclesiás­
tica y no menos de los militares. Así se abrió a la enseñanza privada el Colegio de 
Ntra. Sra. del Carmen el l. 0 de septiembre de 1912. 

Primo de Rivera estuvo a punto de suprimir el artículo 238, y sólo la interven­
ción del marqués de Comlllas logró hacerle desistir. 

Aglutinó a toda la Enseñanza de Bachillerato hasta la creación de la Escuela 
General y Técnica (en el año 1922, de enseñanza pública). 

Su labor no sólo fue un refugio para los hermanos llamados a filas, sino que 
rindió a Melilla servicios inestimables. En las aulas alternan cristianos, musulmanes 
y judíos. La enseñanza era de pago. 

Se abrieron las clases con Enseñanza Primaria y Comercio y en seguida la 
enseñanza de Bachillerato (por cierre del único colegio que lo imparte) a petición de 
gran número de militares. 

Durante la Dictadura el ministro Eduardo Callejo, del primer Gobierno civil 
del general Primo de Rivera, llevó a cabo una reforma.educativa: Ley de 1926 que 
reguló estudios, boros de texto, etc., y reconoció los centros superiores de la Iglesia. 
No obstante hay una oposición a los centros de la Iglesia. En 1927 La Verdad, 
publica los estatutos de la "Asociación Nacional de Enseñanza Privada". 

En 1927 los Hermanos colaboran con la enseñanza pública y asumen la direc­
ción de las escuelas gratuitas del "Ave Maria", que llegará hasta 1932. 

7 .-Conclusiones 

En líneas generales podemos decir que durante el período de la Dictadura de 
Primo de Rivera, hubo una sensibilización a favor de la enseñanza en Melilla, que 
sobresalió durante el curso 1925-26, cuando éste se hace cargo de la Alta Comisa­
ria y del mando militar de la Zona del Prctectorado Español de Marruecos. 

La Junta de Arbitrios mantuvo una preocupación constante por las construc­
ciones escolares. Sin embargo, no fue suficiente, puesto que la población infantil 
continuó hacinada y sin escolarizar en su totalidad La primera enseñanza se 
duplicó en cuanto a profesorado y centros de enseñanza. Los maestros de ense-
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ñanza primaria consiguen que se les conceda el SO por 100 sobre sus haberes, ya 
que eran los únicos funcionarios del Estado que no la disfrutaban. 

A pesar de la legislación vigente y los manifiestos sobre la enseñanza faltó una 
mayor preocupación por parte del Gobierno en implantar la obligatoriedad de la 
enseñanza con carácter general, y los medios adecuados para llevarla a su 
cumplimiento. 

La enseñanza media ascendió notablemente desde la creación de la Escuela 
General y Técnica (1921-1922), primer centro oficial de la segunda enseñanza. En 
ella observamos el desarrollo siguiente: 

1.0
) El crecimiento más importante de alumnado tiene lugar en la Sección de 

Bachillerato. Lo cual nos da idea de la necesidad que había en implantar esta ense­
ñanza en nuestra ciudad. El mayor número de alumnos se da en el curso 1925-26. 
A partir del cual decrece notablemente. 

2.0
) La Sección de Artes y Oficios triplica su matricula en el curso 1923-24. 

Hay que tener en cuenta las mejoras puestas en vigor por el Decreto Ley de 31 de 
octubre de 1924. 

3. 0) Las restantes secciones, Enseñanza Primaria, Magisterio y Comercio 
aumentan considerablemente durante el periodo 1924-25 para sufrir un fuerte des­
censo y estancamiento a partir del curso 1926-27. 

En cuanto a una especial diferenciación entre las enseñanzas pública y privada 
observamos que la enseñanza para los alumnos marroquíes es totalmente gratuita 
en todos sus grados (primaria, media, especial y superior), en tanto que para los 
españoles es gratuita solamente la primaria. No sólo la gratuidad comprende el cír­
culo de los estudios sino que se extiende para los necesitados, a la alimentación y 
ropa. Por contra, la enseñanza privada tuvo marcado carácter elitista, debido al 
elevado costo que suponía para la clase obrera, enfocada y fomentada por la Igle­
sia y la población militar existente. 
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El Somatén. Su formación en 
Melilla (1923-1929) 

Francisca González So"oche 

1.-INTRODUCCION 

La institución del Somatén, de honda raigambre en Cataluña, fue extendida a 
toda España por Real Decreto de 20 de septiembre de 1923. Primo de Rivera, Pre­
sidente del Directorio tras el golpe de Estado del 13 de septiembre había sido hasta 
entonces Capitán General de Cataluña. 

El Somatén había adquirido ya para entonces un matiz conservador, que se 
acentuó durante la época de la dictadura del marqués de Estella; ello trajo consigo 
la inmediata disolución de esta institución al proclamarse en España la Segunda 
República en 1931. Es de destacar que el Somatén fuera de Cataluña aparece 
como algo postizo e impuesto. La escasa o nula participación efectiva en la marcha 
de los acontecimientos políticos y sociales y su total supeditación al ejército hace 
pensar que fue implantado en toda España con el fin de organizar grupos armados 
totalmente adictos ~ régimen, condición ésta indispensable para ser somatenista y, 
por otra parte, para fomentar un ambiente de exaltación de los valores castrenses 
dentro de la población civil. Es decir, por motivos psicológicos y propagandísticos, 
más que verdaderamente efectivos. . 

A través de la documentación existente se desprende que en Melilla la vida del 
Somatén fue lánguida a excepción de los momentos de exaltación del Régimen o de 
exaltación patriótica, desflles, homenajes, etc., donde siempre estaba presente el 
cuerpo de somatenes del cual se hacen encendidos elogios en la prensa local. 

Para la elaboración de este trabajo y en cuanto se refiere concretamente a MeJi­
lla, me he servido fundamentalmente del periódico local El Telegrama del Rif, com­
plementado por Anuarios, Actas Municipales y bibliografia que se recoge a 
pie de página. 

2.-DEFINICION Y TRAYECTORIA HISTORICA DEL SOMATEN 

2.1.-Defmición 
Según el articulo primero del Reglamento de 1890, el Somatén tiene por objeto 

"asegurar y conservar la tranquilidad del país, hacer respetar las leyes, las autori­
dades legalmente constituidas y perseguir hasta su captura o completo exterminio a 
toda partida latro-fracciosa que bajo una bandera cualquiera intente turbar la paz 
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pública, a los ladrones y malhechores que traten de ejercer sus rapiñas o procuren 
refugio en el territorio y a toda persona reclamada por la justicia (1 ). 

2.2.-Trayectoria histórica (1291-1923) 
2.2.1.-De Jos orígenes a 1890 

La institución del Somatén se remonta a la Edad Media y es originaria de 
Cataluña. Todos los catalanes, desde 20 a 70 años de edad, quedaban obligados a 
los servicios de hueste y cabalgada. El "Usatge Princeps nanque" (2) establece la 

· obligación de acudir al llamamiento del príncipe, el cual lo haría "por letras o men­
sajeros o por aquel modo con que se acostumbre a avisar en la tierra". 

Según don José Pella Fargas (3) esa milicia popular recibe el nombre de "soma­
tent" y era capitaneada por delegados del monarca. Por medio del Somatén podía 
ser prendido cualquier malhechor aun en iglesia, monasterio o cualquier sitio 
inmune. 

Otro proceso de "somatent" recogido por los jurisconsultos se daba en algunas 
comarcas de Cataluña especialmente en Gerona, cuando un presunto delito era 
cometido en el territorio de un señor feudal, si el p~eso daba el grito de "Via fora" 
alegando que se le había detenido injustamente, el veguer ( 4) tras convocar a los 
notables del lugar y, si se consideraba conveniente, reunía al "somatent" para ir al 
castillo y exigir la entrega del preso, que pasaba a la jurisdicción del Veguer. 

Existía también el llamado "somatent sacramental", que resultaba de la confe­
deración formada entre varios vecinos para su defensa. Estos procuraban el levan­
tamiento de un número suficiente de hombres armados y dirigidos por jefes 
designados de antemano. 

En cuanto al término "somatent", hay autores que hacen derivar la palabra de 
"sonsatens", estamos atentos; para otros, somatén viene de "so meten", o sea, de la 
forma de convocar las reuniones: "meten s'o", haciendo ruido. 

Tan pronto un somatenista tenía noticia de un acto de perturbación o notaba 
un peligro, si por la urgencia del caso no podía avisar a un superior, daba voces y 
alertaba a sus vecinos e inmediatamente la campana del lugar tocaba á. somatén 
por medio de una señal determinada. Cuando la gravedad del caso lo requería, 
también eran avisados los lugares vecinos mediante un tañido especial, propagán­
dose así la llamada por medio de las campanas de los distintos lugares, de modo 
que al poco tiempo quedaban vigilados todos los caminos y pasos, reuniéndose en 
el lugar de la alarma un considerable contingente de fuerzas. 

( 1) Enciclopedia jurídica española. Edit Feo. Seix Barcelo~ 191 O. 
(2) uy 3, tit. 1, Lib. X, voL l. Constiludones de Cataluña. 
(3) "Lo Somatent, noti.cias históricas y jurídicas de sa organisació" 1877. Imprenta de la Renai­

xensa. Barcelona. 
(4) Oficial público de la administración territorial que tenia funciones gubernativas, judiciales y 

milhares. Bn Cataluña y Mallorca. 
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La institución del Somatén aparece ya reflejada en la Constitución de Jaime 11. 
dada en las Cortes de Barcelona de 1291. Con el mismo monarca, en 1314. se 
redactaron unas "Ordenaciones del Somatent", que, tras diversas vicisitudes, fue.._ 
ron promulgadas en 1413 por Fernando 11 después de su redacción definitiva. En 
ella se llega a un acuerdo con la Iglesia respetando la inmunidad eclcciástica. Car­
los 1 y Felipe II también dictaron disposiciones regulando el Somatén. Durante la 
guerra de Sucesión, el Somatén tomó parte muy activa en defensa del pretendiente 
austriaco, que en 1705 instaló su corte en Barcelona. Debido a ello, Felipe V en el 
Decreto de Nueva Planta de 16 de enero de 1716 dispusó la supresión de los soma­
tenes "so pena de ser tratados como sediciosos los que concurrieren o 
intervinieren". 

Sin embargo esta institución no era fácil de desanigar en Cataluña por sus 
hondas raíces históricas y parece ser que esta disposición quedó incumplida en la 
práctica. El Somatén aparece en 1 794 haciendo frente a la invasión francesa y en 
1808 los somatenistas de Manresa, Igualada y otros pueblos derrotaron a los fran­
ceses acaudillados por el general Schwarz. 

2.2.2.-Del Reglamento de 1890 al Golpe de Primo de Rivera 

En el año 1890 el general don Félix Camprubí redactó un reglamento para el 
cuerpo de somatenes armados de Cataluña. Este sirvió de base con ligeras varian­
tes al que en 1923 aprobara Primo de Rivera. En el preámbulo, Camprubí se dirige 
al jefe nato del Somatén, capitán general del distrito, para que por su mediación sea 
presentado al Gobierno para su aprobación. Al mismo tiempo hace un recuento de 
los logros y méritos del Somatén desde la victoria sobre los franceses en el Bruch en 
1808: la participación aliado del Gobierno de 1849 a 1855 durante la s~gunda 
guerra carlista, así como en 1875, luchando contra las partidas acaudilladas por 
Ramón Cabrera, partidarias de Carlos VII. La respuesta autorizando la aproba­
ción del Reglamento para el Cuerpo de Somatenes armados de Cataluña llegó por 
R. O. de 8 de junio de 1890. Se puede observar que ya desde esta época los somate­
nes aparecen alineados en el campo más conservador. Su carácter mayoritaria­
mente rural y el estar formado, en sus puestos de más responsabilidad, por 
propietarios principales y gentes acomodadas, contribuyen a darle este carácter. 
Esto se desprende del artículo cuarto del reglamento de 1890 donde se dice que el 
Somatén armado "es la asociación de los propietarios y colonos honrados y de res­
ponsabilidad en Cataluña, que por su amor al orden y adhesión a las autoridades 
han merecido de la autoridad la confianza y la autorización de guardar en su poder 
un arma larga y municiones para la defensa de su persona y bienes". No es de 
extrañar, por tanto, que el Somatén fuera disuelto ya por la primera República (27-
3-1873) y vuelto a implantar con la Restauración de Alfonso XII. 

Es significativo también que este reglamento fue redactado en un período con­
servador dentro del pacífico turno de partidos que se produjo a la muerte de 
Alfonso XII durante la Regencia de Maria Cristina. 
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Especifica el reglamento que el cuerpo de somatenes armados depende del capi­
tán general del principado, quien ejerce su jurisdicción por medio de un subinspec­
tor o comandante, que es a su vez el presidente de la comisión organizadora. A sus 
órdenes están los cabos y subcabos del partido judicial, los cabos y subcabos del 
distrito municipal, los cabos y subcabos de pueblo y todos los somatenes. 

El presidente es nombrado por el Gobierno de entre los generales del Ejército a 
propuesta del Capitán General del Principado (art. S). 

La comisión organizadora estaba formada por dieciséis vocales, propietarios 
hacendados en los pueblos o caseríos comprendidos dentro de la zona del Somatén 
y su cargo es voluntario y gratuito. La comisión cuida de todo lo relativo a la orga­
nización, disciplina y servicios del Cuerpo de Somatenes bajo la dependencia del 
Capitan General (art. 11). Este reglamento deja en mayor libertad a la Junta Orga­
nizadora, aún dentro de su dependencia del ejército, que el que posteriormente 
redactará Primo de Rivera. En este se controlará férreamente a los civiles no sólo 
por medio de los mandos militares, que tendrán que aprobar y sancionar hasta las 
más mínimas cuestiones de tipo interno, sino por la supervisión de los asesores, 
también vinculados al ejército. 

Se extiende el reglamento a una serie de normas sobre funcionamiento interno 
y cuestiones de disciplina, muy estricta, observándose en esto también un espíritu 
castrense, con que los somatenes pueden ser castigados con multa o destitución 
(art. 4). También es muy celoso el reglamento en cuestiones de prestigio estable­
ciendo que se investigue la conducta y honradez de los que pretenden entrar en la 
institución (art. 37) y recomendando muy especialmente a los somatenistas que 
vigilen y entreguen a las autoridades a aquellas personas que, sin la licencia corres­
pondiente, usen armas o cacen "para que no puedan ser confundidos los que así 
obren con los individuos del Somatén armado" (art. 36). 

Establece las cuotas a pagar, en orden decreciente desde los dueños de indus­
trias y propietarios de fincas rústicas hasta los aparceros, según las posibi-
lidades económicas. · 

La edad mínima de ingreso, 23 años, se mantenía vigente en 1923 y en cuanto 
al armamento, según el artículo 52, corría a cargo de los somatenistas; este artículo 
seria modificado para Melilla como ya comentaré en el apartado correspondiente. 
La posesión de un arma, por los somatenistas que poseían licencia, se consideraba 
obligatoria, ya que eran condenados a una multa de 25 pesetas aquellos que ''la 
enajenaran antes de sustituirla" y aquellos que cedieran su licencia de armas. 

Los somatenes, según este reglamento, estaban sometidos al alcalde, como pri­
mera autoridad local, el cual tenía potestad para levantar el Somatén si lo conside­
raba conveniente; en este caso los cabos se les presentarían para ponerse de · 
acuerdo en los detalles. También podían ordenar los mismos cabos el levanta­
miento del Somatén, en cuyo caso darían aviso al alcalde o persona que lo repre­
sente; en caso urgente podía ser reunido el Somatén y dar luego conocimiento al 
alcalde. Sin embargo, los alcaldes "no se opondrán a que los cabos reúnan sus fuer­
zas para cumplir las funciones legales del reglamento" (arts. 61 al 64). 

El reglamento de 1890 deja en vigor el artículo primero de la instrucción de 31 
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de marzo de 1856, que estableció que todos los varones de 14 a 60 años pertene­
cientes al pueblo o distrito (a excepción de los pastores) tienen obligación de asistir 
al Somatén con palos o instrumentos de labranza o de cualquier clase si no tienen 
permiso de armas. Esto ocurría en el caso de que se reuniera al Somatén general, en 
cuyo caso todos los hombres desarmados estarían a las inmediatas órdenes 
de los alcaldes. 

Estos aspectos referidos a los alcaldes no los recoge el reglamento de Primo de 
Rivera, si bien es cierto que de manera general remite al reglamento de Cataluña. 
En cuanto a Melilla se da el caso de que el general segundo jefe de los somatenes, 
García Aldave, será al mismo tiempo presidente de la Junta de Arbitrios, hasta 
1927, en que fue sustituido por Manuel González Carrasco. 

En cuanto a las prerrogativas del Cuerpo de Somatenes, el reglamento estipula, 
en su artículo 57, que aquellos somatenistas que se distingan en alguna acción 
meritoria, recibirán una recompensa en metálico acordada por la Comisión, ade­
más de aquellas que el gobierno pueda otorgarles. Por otra parte, los miembros del 
Cuerpo de Somatenes están autorizados a llevar el arma y las municiones dentro de 
la provincia y no pueden ser objeto de registro por parte de las autoridades, 
estando obligados a mostrar la licencia de armas si son requeridos para ello. 

Según el artículo 39 nadie puede recoger a un miembro del Somatén él arma y 
las municiones, salvo el capitán general, a instancias del juez, ni siquiera por faltar 
a la Ley de caza. El citado artículo fue derogado por R. O. de 19 de enero de 1903 
especificando que "lo que no puede recogerse sin orden del Capitán General no es 
el arma con la que se haya cometido una fechoría sino la licencia para usar dicha 
arma" (5). 

Los somatenes poseían también franquicia postal para la correspondencia que 
derivara de las necesidades del servicio, según R. O. de 6 de mayo de 1890. 

El reglamento de 1890 fue modificado o reelaborado añadiéndosele ciertas dis­
posiciones en diversas ocasiones. En 1892 se aprobaron las ''Instrucciones para el 
servicio del Cuerpo de somatenes armados de Cataluña". En ellas se especifica a 
través de los diversos capítulos cuál debe ser la actuación del Somatén en las diver­
sas circunstancias: robos, incendios, inundaciones, huelgas. En estas se advierte 
que los somatenistas no intervendrán salvo si se produjeren desórdenes o tumultos 
que amenacen a la propiedad o a las personas ( 6). También se encarga a los soma­
tenes la guardería forestal y la vigilancia de la legalidad en caza y pesca (7). 

En 1905 es proclamada patrona de los somatenes Nuestra Señora de Monse­
rrat y con tal motivo el Rey creó una moneda conmemorativa, modelo de la que 
luciría la Reina madre Maria Cristina como protectora del patronato del Cuerpo 
de Somatenes. Esto da idea del prestigio y la importancia alcanzada por lo somate­
nes en Cataluña. Ademá"l, por R. O. de 1905 el Rey concede a los somatenistas el 

(S) Enciclopedia jurídica española. Obra citada. 
( 6) Cap. D~ "Sec. m de las Instrucciones. 
(7) Cap. 1, Sec. IV de las Instrucciones. 
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carácter de agentes de la autoridad en aquellos actos en que presten servicio con­
forme a su reglamento. 

El 22 de enero de 1919 el comandante general Pedro Cavanna aprueba nuevas 
instrucciones para el Somatén de Barcelona, organizándolo por distritos y, éstos, 
por demarcaciones, diferenciando, además, las zonas rurales de las urbanas (ante­
riormente el carácter era prioritariamente rural). Este reglamento resulta ya bas­
tante similar al que regía en tiempos de la Dictadura de Primo de Rivera, salvo en 
pequeños detalles como la distribución de los somatenes en tres clases: somatenes 
encargados de defender las calles desde su casa, somatenes encargados de defender 
los puntos más convenientes del barrio y, en tercer lugar, aquellos que constituyen 
las rondas volantes. 

3.-EL SOMATEN EN MELILLA (1923-1929) 

3.1.-Golpe de Estado de Primo de Rivera 

El 13 de septiembre de 1923 llega a Melilla un telegrama (8} procedente del 
Ministerio de la Guerra y dirigido al comandante general (9). En él se da cuenta de 
que el Capitán General de la Cuarta región Militar ha negado obediencia al 
gobierno, contando también con el apoyo de la Quinta Región. Se pide a continua­
ción que las tropas de Melilla "sólo tengan su interés puesto en el honor de las 
armas frente al enemigo". 

Efectivamente, el general Primo de Rivera, capitán general de Cataluña, en un 
manifiesto dirigido al país había pedido la destitución del Gobierno. Contaba con el 
apoyo de la gran burguesía catalana, debido a la gravedad que alcanzan las luchas 
de clase instrumentadas por las organizaciones sindicales obreras. La patronal exi­
gía la represión de las organizaciones obreras urgentemente. Según Martínez Cua­
drado ( 1 O), la invitación a Primo de Rivera, en 1922-1923, para hacerse cargo de 
una dictadura militar partió de los poderosos sectores que dirigían la patronal. 

En Melilla, la población estaba muy sensibilizada con los problemas del Rif. 
Desde el año 1919 la guerra en las montañas del este, muy próxima a los enclaves 
de Melilla, preocupaba profundamente a la población. Los rebeldes dirigidos por 
Ab-del Krim infligieron importantes derrotas al ejército que cometió grandes erro­
res tácticos y administrativos que desembocaron en los desastres de Annual, 
Monte Arruit, etc. Estos sucesos acabaron de formar en la península una corriente 
antimilitarista, y grandes sectores de la población española eran contrarios a inver­
tir más dinero y vidas en Africa. El mismo ejército quedó escindido en esta cuestión 
entre africanistas y renovadores. 

(8) Documento N.0 1 del Anexo. 
(9) MARZO BALAGUER. Desde el 21 de agosto de 1923. 

(10) MARTINEZ CUADRADO, Miguel: "La burguesía conservadora." Alfaguara. Madrid, 
1981. 
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La Dictadura de Primo de Rivera con su promesa de solucionar el problema de 
Africa fue por tanto bien acogida en Melilla, donde se deseaba un Gobierno fuerte. 
No obstante, en la respuesta, al telegrama del Ministro de la Guerra anunciando el 
golpe de estado, el Comandante General de Melilla se declara fiel al gobierno cons­
tituido y a las instituciones. Sin embargo, el 14 de septiembre se recibe otra comuni­
cación advirtiendo que el presidente ha presentado la dimisión. El motivo, según 
especifica el telegrama, es que habiendo sido presentada al Rey una propuesta para 
solucionar la situación, éste ha düerido la respuesta, dimitiendo entonces el presi­
dente y el Gobierno en pleno. 

Uno de los primeros actos de Primo de Rivera como presidente del Directorio 
militar fue la extensión del Somatén de Cataluña a todas las regiones españolas. Sin 
duda, durante su estancia como capitán general en Cataluña, advirtió valores en 
esta institución, que le indujeron a pensar que seria un valioso apoyo al régimen. 
Así, en el manifiesto de 1 S de septiembre de 1923 (11). Primo de Rivera anuncia 
que el decreto de organización del "Gran Somatén Español" tardará solo 
horas en salir. 

En este manifiesto se observan las líneas generales de lo que se espera de esta 
institución. Habla Primo de Rivera del lema del Somatén "paz, paz y siempre paz", 
asegurando que esta paz la quiere fundada "en el saludable rigor y justo castigo". 
Propone un Somatén reserva y hermano del ejército pero pone un énfasis especial 
en asegurar: "lo queremos más para organizar y encuadrar a los hombres de bien y 
que su adhesión nos fortalezca." 

El R. D. instituyendo el Somatén en toda España (12) fue dictado el 17 de sep­
tiembre de 1923 y publicado el día 18 en la "Gaceta de Madrid". En la exposición 
de motivos, enviada al Rey acompañando al Real Decreto, distingue el Marqués de 
Estella unos de orden práctico, como la garantía del orden público y otros de orden 
moral "por lo que estimulan el interés ciudadano hacia una orientación . activa 
y desinteresada". 

El Somatén es organizado por regiones militares siendo comandante general un 
general de brigada de infantería en la capital de la región y jefes natos, los capitanes 
generales respectivos (art. 3). Hay, pues, a pesar de tratarse de una organización 
civil, una absoluta dependencia del ejército. 

Una prueba de la importancia que concede Primo de Rivera a los somatenes es 
su premura por organizarlos. En el artículo séptimo se da el plazo de un mes a los 
capitanes generales para la organización del Somatén en sus respectivas regiones, 
debiendo, al final de este plazo dar cuenta al Ministerio de la guerra de su 
realización. 

3.2.-Posibles con1:otaciones fascistas en el Somatén 

Diversos autores se han ocupado en estudiar hasta qué punto intervino el ele-

(11) Publicado por El Telegra11UJ del Rif, 16 de septiembre de 1923. 
(12) Documento N.0 2 del Anexo. 
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mento fascista en la Dictura de Primo de Rivera; es casi unánime la convicción de 
que no hubo un fascismo de corte italiano ni siquiera en las motivaciones que lleva­
ron al general al golpe de Estado. Para Jordi Cassasas existió un intento de remo­
delación del bloque dominante y al mismo tiempo un intento de recambio de la 
clase política de acuerdo con aquella remodelación. Para esto era necesario cons­
truir una ideología, unas motivaciones que sustentaran el edificio del régimen. En 
todo este aparato externo es evidente que existen afinidades con Italia desde los ini­
cios de la Dictadura, como el ensalzamiento del jefe o caudillo, las manifestaciones 
multitudinarias de adhesión hábilmente dirigidas o el recurrir a plebiscitos. Se 
exalta el valor, la masculinidad unida al ejercicio de las virtudes castrenses, el sacri­
ficio por la patria, etc. Existe también un decidido empeño desde el poder en frenar 
la revolución social y el comunismo como peligros mundiales. 

Las referencias italianas pueden verse claramente en la reorganización, ya 
desde los primeros días de la Dictadura, del Somatén, a modo de cuadrillas o fas­
cios, como elementos de apoyo al Régimen y al que se constituiría en partido único 
a partir de 1924, la Unión Patriótica. El Corriere de la Sera del día 19 de marzo de 
1929 (13) publica un entrevista de su corresponsal Pablo Minelli con Primo de 
Rivera. En ella el entrevistado hace referencias expresas al Somatén como fascio al 
estilo italiano. 

Dice textualmente Primo de Rivera: " .. .lo que sí puede parecerse más a un fas­
cío son los somatenes, que no son más que una unión de gente honesta y armada 
para la defensa y el orden, pero no suman en España más de ciento veinte mil." Lo 
cierto es que el Somatén no tuvo en España la agresividad ni la radicalización 
activa del fascio italiano. A pregunta del periodista italiano, el general manifiesta su 
confianza en el Somatén diciendo que no cree ni remotamente que esta fuerza 
armada pueda ponerse eii contra del gobierno ni representar un peligro, esto sería 
desde luego impensable puesto que a la hora de la aceptación de los miembros del 
cuerpo se actuaba con un criterio muy estricto, si nos atenemos a lo que estipula 
el reglamento. 

A lo largo de la entrevista Primo de Rivera minimiza las algaradas estudiantiles 
y los problemas graves a los que ya se enfrenta el régimen en el año 1929 y hace 
grandes elogios de Mussolini, hacia el cual sentía una gran admiración, pero hace 
notar las diferencias de su régimen con el italiano. Afirma que mientras Mussolini 
ha creado un nuevo Estado con unas instituciones nuevas, en España la dictadura 
no ha cambiado nada en sus fundamentos, "lo que cambia son los métodos y los 
hombres, había más orden, más honestidad, más deseo de trabajar y un mejor 
desarrollo económico y rmanciero". Sin embargo, en un principio, se buscaba una 
identificación con el sistema italiano, prueba de ello son los viajes a Italia de 
Alfonso XIII, Primo de Rivera o Aunós; para Jordi Cassasas estos viajes tenían 
como objeto la inspiración para ulterior ensayos además de la búsqueda de una 

(13) .,~!Telegrama del Rif, número 10.338 del 27-3-29 (facilitada, según especifica, por el nego­
ciado de censura). 
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identificación. Para Ortega y Gasset (14) el entusiasmo que provocaban estos via­
jes procedía de que se creía encontrar en Italia un movimiento análogo en el fas­
cismo, sin embargo, el Duce, en un discurso, estableció muy cortesmente las 
diferencias esenciales entre ambos movimientos. Sigue diciendo Ortega que el golpe 
de Estado de Primo de Rivera no es más que "un pronunciamiento" idéntico en su 
génesis y en su mecanismo a los del pasado siglo, aunque en sus consecuencias 
haya provocado las reacciones peculiares del instante". Cambó va aún más lejos y 
afll1lla que no existen entre ambos fenómenos más que una coincidencia cronoló­
gica. Pero lo que sí es un hecho, es que existieron unas afinidades ideológicas y una 
corriente de mutua simpa tia al menos en los primeros tiempos. En su discurso 
durante su viaje a Italia, Primo de Rivera pronunció unas palabras muy significati­
vas: "Permitidme que al dirigiros a vos y a Italia un saludo, como presidente del 
Directorio que soy y en nombre del pueblo español, enaltezca, como jefe que soy de 
los somatenes, y en nombre de éstos, al fascismo." 

3.3.-0rganización del Somatén en Melilla (1923-1924) 

En cumplimiento del R. D. de 17 de septiembre de 1923 ordenando la organi­
zación del Somatén en toda España, se ponen en marcha también en Melilla los 
mecanismos para dar forma a este orden del nuevo Gobierno. Así el 26 de septiem­
bre el comandante general designó al general segundo jefe, García Aldave, para 
que procediera a la organización del Somatén de Melilla y el 7 de noviembre ya 
existía un reglamento provisional. 

Este reglamento dividía al Somatén en las diez secciones o barrios siguientes: 
Alcazaba, Mantelete, Pueblo, Polígono, Batería J, Príncipe de Asturias, Reina Vic­
toria, Obrero, Industrial, Hipódromo, Real, Carmen y Tesorillo. Se estipula .que al 
frente de cada una de estas secciones habrá un cabo y varios subcabos y vocales. 
También se anuncia que se designará un jefe u oficial retirado del ejército para la 
instrucción de los somatenistas. Tres días más tarde se pidió el concurso del 
teniente coronel retirado de la Guardia Civil, don Pedro Nogueira, en ese momento 
jefe de Policía, para la organización del Somatén. 

Desde la Junta de Arbitrios, presidida por el general García Aldave, se realiza­
ron todas las gestiones destinadas a llevar a cabo la organización del Cuerpo de 
Somatenes local. En cuanto a este reglamento provisional, fue enviado por la 
Comandancia General a la Junta de Arbitrios, que, el mismo día, 7 de noviembre 
convocó una reunión de sus miembros para ultimar los detalles. A esta reunión 
asistieron representantes de distintas corporaciones, entidades y centros a través de 
las cuales puede decirse que estaba representada la flor y nata de la sociedad meli-

(14) España encadenada. La verdad sobre la dictadura. París, 1925. Cap. XVIII. Citado en Jordi 
Cassasas lmbert. "La dictadura de Primo de Rivera, 1923-1930. Textos." Authoropos. 
Barcelona, 1983. 
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Uense de la época. Estuvieron presentes miembros de las Cámaras Oficiales de 
Comercio, Agrícola y de la Propiedad; Compañía Transmediterránea; Compañía 
Española de Minas del Rif; Casino Español; Círculo Mercantil; Bancos de España, 
Bilbao y Cartagena; Tiro Nacional; Compañía Setolazar; Compañía Norteafri­
cana; Unión General Mercantil; Compañía Hispano Marroquí de Gas y Electrici­
dad y los periódicos La Gaceta de Melilla, El Popular, El Noticiero del Rif y El 
Telegrama del Rif. 

No es extraño este interés por intervenir en la marcha de la organización del 
Somatén si se tiene en cuenta que se pensaba que podría ser un excelente instru­
mento para quien lograra hacerse con el control de esta institución, mediante la 
colocación de sus amigos o allegados en los puestos de mando. 

3.3.1.-Disensiones internas en torno a la organización del Somatén 

La reunión del día 7 de noviembre en la Junta de Arbitrios resultó por tanto 
muy movida y es recogida ampliamente en la prensa local. Esta reunión fue convo­
cada con el objeto de contar con el apoyo de las personas más significativas de la 
vida local de forma que constribuyeran al sostenimiento del Somatén en Melilla. 
Así lo manifestó el general García Aldave que presidía la reunión; sin embargo, 
estas personas no prestaron un apoyo incondicional sino que exigieron datos y 
nombres antes de decidir. Este es el caso de Jaime Tur (15) o el del presidente de la 
Cámara Agrícola, señor Cuevas. Otros representantes de entidades locales expre­
saron la necesidad de convocar el pleno de las mismas antes de tomar una 
decisión. 

La lectura de los nombres de las personas designadas como jefes de sección de 
los somatenes fue acogida, según cita textualmente El Telegrama del Rif, del 8 de 
noviembre "con un silencio profundo, significativo y embarazoso". Entre los desig­
nados, una mayoría abrumadora pertenecía a personas de manifiesta significación 
poütica y social: un comerciante acaudelado, un consignatario de buques, un 
agente de la Compañía Transatlántica, un procurador, un catedrático, el secretario 
de la Junta de Arbitrios, etc. 

El presidente de la Cámara ·Agrícola, señor Cuevas, fue quien más destacada­
mente intervino oponiéndose a los nombramientos y expresando, según el citado 
periódico, la opinión general: "el temor de que bien a pesar del celo de las autorida­
des, se convirtiesen (los somatenes) en un instrumento de caciquismo." Siguió 
diciendo el señor Cuevas que dichos nombramientos debían recaer "en personas 
alejadas de las luchas locales, que no hubies~n sido objeto de críticas ni censuras 
más o menos justificadas y que tuvieran su domicilio en el distrito del que iban a ser 
jefes". Pidió además que "aquellas qu~ han de mandar ciudadanos en armas tengan 
garantías de ecuanimidad, independencia, rectitud y valor''. Recordó, después, a 

(15) Periodista. Seria Secretario de la Junta Centrill deJ Somatén y abanderado. 
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los allí reunidos, los trágicos sucesos de 1921, cuando hubo personas para quien 
fue más fuerte "su ~entido de conservación que el sentido del deber". Sería dolo­
roso, dijo, que esto pudiera repetirse. Las durísimas palabras de Cuevas hacen pen­
sar que tenía el respaldo de una mayoría que pensaba como él. Lo que sí puede 
asegurarse es que tenia el respaldo del periódico, que da cuenta de esta reunión, 
puesto que su director, Cándido Lobera ( 16), publica uil editorial ( 1 7} advirtiendo 
del peligro que supondría que el Somatén fuera manipulado en provecho de intere­
ses particulares. Opina Cándido Lobera que muchas de las instituciones y organis­
mos del anterior régimen dieron pésimos resultados, no por las leyes que la 
inspiraron, "sino por la estulticia, la inmoralidad y la incultura de las personas lla­
madas a ejecutarlas" y pone como ejemplo la ley del Jurado, derogada por el Régi­
men de Primo de Rivera. Esta ley manipulada en la práctica por los caciques había 
dado pésimos resultados. En cuanto al Somatén, piensa que si no es dirigido por los 
hombres adecuados, es dedr "por personas que, además de su reconocida solven­
cia moral, no se signifiquen en ningún sector de la vida política y social de la ciu­
dad", puede convertirse en "máquinas del caciquismo y hacer más fuerte su obra 
negativa y destructora". 

No es extraña esta prevención contra el poder del caciquismo, que de~de hacía 
largos años constituía un entramado que manejaba los hilos de la vida política y 
social en España. Los caciques ejercían un control total sobre las elecciones mane­
jando a los votantes a su antojo. El sistema canovista y el turno de partidos 
durante la Restauración fueron prueba de ello. Por medio del caciquismo se pudo 
implantar el sufragio universal en 1890 sin que las oligarquías perdieran los resor­
tes que controlaban el resultado de las elecciones. Normalmente esto ocurría sin 
violencia, pues los votantes seguían sin más al cacique rural pero si era necesario se 
llegaba a la fuerza o al encarcelamiento. ¿Cómo no temer que una naciente fuerza 
armada y civil cayera en manos del caciquismo? Sin embargo, eran inne~sarias 
tantas precauciones puesto que la inmovilidad política durante la dictadura de 
Primo de Rivera acabó con él; quiso volver a imponerse pero el fracaso del sistema 
caciquil se demostró en las elecciones de abril de 19 31. · 

Las protestas sobre la organización del Somatén dieron su fruto y el general 
presidente optó por dar cuenta al comandante general de lo sucedido y anular los 
nombramientos. Sin embargo, el día 11 de noviembre, tres días después del editorial 
de Cándido Lobera, los directores de todos los periódicos locales fueron llamados 
al despacho del comandante general para tratar el asunto del Somatén. De lo ocu­
rrido en la reunión nada se sabe pero desde entonces sólo aparecen en la prensa 
noticias escuetas o encendidas alabanzas para el Soma ten.· El 3 de abril de 1924 
una comisión de los principales comerciantes de la ciudad visitó la redacción del 
Telegrama del Rif para informarse sobre la organización del So maten y conocer el 

(16) Presidente de la Junta Municipal, 1928-1931. Somatén primer dto. 
(17) Telegrama del Rif, 8-11-23. ("Nuestra opinión.") 
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ambiente local respecto a la misma, extrañados del silencio de la prensa. El perió­
dico le recomienda que visite al señor Nogueira y justifica su silencio, que es debido 
a "deberes ineludibles de acatamiento a la censura". 

Desde las disensiones de noviembre de 1923 pasaron seis meses hasta la salida 
de los nuevos nombramientos; esto ya era indicio del escaso eco que tuvo en la vida 
local la institución del Somatén, controlada férreamente por el ejército y con escasa 
participación de personas significativas. No pareció despertar demasiado interés 
entre la población. 

El día 9 de mayo de 1924 ·el Telegrama del Rif publica los nombres de los 
miembros de la Junta Central y de los cabos de los diez distritos: 

Presidente, General García Alda ve. 
Vicepresidente, Pedro Nogueira, Tte Coronel de la Guardia Civil retirado. 
Secretario, Jaime Tur (periodista). 
Tesorero, Antonio Paredes. 
Cabos: 
Distrito l. Antonio Bernadi Tebas (agente de transporte). 
Distrito 2. Ramiro Santamaria (ultramarinos). 
Distrito 3. Francisco Romero (comandante retirado). 
Distrito 4. Félix Sánz y Sánz (comerciante). 
Distrito 5. José Barrientos {médico). 
Distrito 6. Francisco Sempere {director escuela indígena). 
Distrito 7. Juan José Mons Climent {profesor l. a enseñanza). 
Distrito 8. Guillermo de Arce {propietario). 
Distrito 9. José Fernández Hita (constructor de carros). 
Distrito 1 O. Francisco Murias Rodríguez (contratista). 

3.3.2.-Reglamento para el Somatén de Melilla 

Se aprobó el 4 de noviembre de 1923 y fue publicado el día 8, fmnado por el 
teniente coronel José Sánchez de Ocaña. Según el reglamento, el Somatén de MeJi­
lla constaba de tres grupos: Somatén de la ciudad, Somatén de los cotos mineros y 
Somatén de los poblados (18). Ninguno de estos grupos podía intervenir fuera de 
su demarcación, salvo en casos especiales, como podía ser en estado de guerra. El 
Somatén de la ciudad tenía un carácter urbano mientras que los otros dos eran de 
carácter eminentemente rural. Estos tres grupos tenían un solo presidente, que por 
el artículo 8 del reglamento había de ser un general de brigada y se denominaría 
Comandante General de los Somatenes de Melilla y su territorio. Seria, al mismo 
tiempo, el presidente de la Junta Central compuesta por un vicepresidente, 16 voca­
les, que serán los jefes de distrito, un tesorero y un secretario. 

Cada uno de los 16 barrios de la ciudad tenía un somatén con una junta com-

(18) Nadar, Zeluán, Monte Arruit y Zoco Arbaá de Ar Keman. 
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puesta por un jefe, tres vocales y un asesor militar escogido entre los jefes y oficia­
les del ejército, retirados (art. 4). Este asesor no tenía derecho a ventajas militares ni 
mejoras (art. 13), era el encargado de asesorar al jefe de los somatenes en caso de 
conflicto, también estaba obligado a pasar revista al armamento y 
municiones. 

La Junta Central se reunía, según estipula el reglamento, "cuando el coman­
dante general del territorio lo disponga", si bien reglamentariamente debía reunirse 
cada dos meses. Esta Junta Cental estaba bajo la total supervisión del Comandante 
General, que tenía que sancionar todos sus acuerdos para que fueran válidos. 
Dependientes de la Junta Central, las juntas de barrio se reunían para tratar previa­
mente las altas y bajas, también se encargaban de recibir del asesor el parte de 
revista del armamento y pasarlo a la Junta Central. Asimismo, se estipulaba que 
estas juntas de barrio tuvieran una lista en la que constara el nombre, domicilio, 
profesión, edad y conducta de los afiliados (art. 25). En caso de estimarlo conve­
niente podían proponer una sanción, que podía llegar a significar la baja· en el 
cuerpo, sin embargo, debían ponerlo en conocimiento de la Junta Central. Cuando 
se tratase de vocales, jefes de barrio y miembros de la Junta Central, tanto las bajas 
como los nombramientos eran de la exclusiva competencia del Comandante 
General. 

En el artículo segundo del reglamento se especifican las obligaciones del Soma­
tén: "El Somatén de la ciudad tiene por objeto: defender la ciudad y la vida y 
hacienda de sus habitantes, hacer respetar las leyes y a las autoridades; garantizar 
el funcionamiento de los servicios públicos y mantener el orden dentro del término 
de soberanía." Lo anterior es complementado por los artículos 25 al28: el Somatén 
como fuerza armada no puede ser empleado más que en casos extremos y siempre 
dentro de la población; también se establece que en caso de huelga o alteraciones 
del orden que paralicen los servicios públicos deben presentarse inmediatamente a 
sus superiores. Por otra parte se habla de que en caso de guerra estarán sujetos al 
Código de Justicia Militar. Como se ve se trataba de tener una milicia de reserva, 
además de una fuerza ciudadana, aunque de hecho no se utilizó en uno ni otro 
aspecto, entre otras cosas porque concretamente en Melilla no interesó especial­
mente a la población, hasta el punto que fue necesaria una modificación al regla­
mento general de somatenistas. En el artículo octavo se estipula que los 
somatenistas deben usar armas largas de su propiedad con dotaciones de 25 cartu­
chos. Sin embargo, en vista de la escasez de personas alistadas al Somatén de Meli­
na, el general en jefe del ejército de operaciones en Marruecos dirigió un escrito al 
Directorio Militar atribuyéndolo a que "la mayoría de habitantes carece de recur­
sos para adquirir el armamento .. y las municiones" (19). Atendiendo a este escrito el 
ministro de la Guerra publicó una Real Orden, fechada el 3 de junio de 1924, en la 
que dice que ''teniendo en cuenta las especiales ~..rcunstancias de nuestras plazas de 
soberanía en Africa •.. el Rey se ha dignado disponer que a los individuos de las pla-

( 19) Publicado en El Telegrama del R(f el 1 de junio de 1924. 

145 



zas de Africa pertenecientes al Somatén y que carezcan de recursos para adquirir 
armamentos y municiones reglamentarias se les facilite en la forma y mediante las 
condiciones siguientes". 

Las especiales circunstancias a que se refiere la R. 0., es decir)a guerra de 
A frica con los continuos incidentes con los rebeldes de Abd-el-K.rim, movieron al 
Directorio a dotar a los somatenistas con el suficiente armamento y munición 
como para constituir una posible defensa de la población y sobre todo para que 
fuera posible darle vida a esta institución en las plazas de soberanía. Así se dotó 
gratuitamente a los somatenistas de Melilla de fusil Mausser con bayoneta y 100 
cartuchos de guerra. Este armamento lo recibían en calidad de depósito necesitán­
dose, para extraerlo, orden expresa del comandante general de la zona a propuesta 
del comandante general de los somatenes. Obligando a los somatenistas a cuidar 
debidamente el armamento para lo que se le facilitarían piezas de recambio, tam­
bién a no ausentarse con el armamento de la zona a la que pertenece, debiendo 
entregarlo si su ausencia va a ser defmitiva y exigiéndosele responsabilidades por 
su pérdida o deterioro. 

3.4.-Evolución del Somatén y significación social y política (1924-1929) 

El 21 de junio de 1924, con los nombramientos de los asesores militares de los 
diez distritos, puede decirse que se pone por fin en marcha el Somatén de Melilla. 
Estos asesores fueron nombrados por el entonces comandante general Sanjurjo, a 
propuesta de García Aldave, y todos ellos, a excepción del teniente de ingenieros 
Gregorio Pérez Peinado, eran oficiales retirados del ejército. Desde luego el Soma­
tén de Melilla no se distinguió por la juventud de sus miembros sino que estaba 
compuesto en su mayoría por hombres de edad madura. 

En cuanto al número de afiliados, no fue nunca demasiado elevado, en junio de 
1924 ascendía a 558, de los cuales el grupo más nutrido, 100, correspondía al 
segundo distrito, barrio de Reina Victoria, es decir el centro de la ciudad. En este 
distrito estaban por tanto las personas más conocidas y que podía considerarse de 
tendencias más conservadoras. El distrito cuarto, que abarcaba los barrios del Car­
men, el Ensanche y el Polígono alto era el que menos somatenistas aportaba .33 . 

Para darle auge al Somatén de Melilla se intentó no solo una medida de orden 
práctico, como la ya citada del armamento gratuito, sino otra de orden psicológico, 
como abrir una suscripción popular, a la que sólo podían concurrir las mujeres, con 
objeto de regalar una bandera a los Somatenes armados de Melilla. La prensa 
refleja día a día las cantidades aportadas y los nombres de las donantes; todo esto 
lleva implícito una exaltación del Somatén, con métodos de propaganda parecidos 
a los que, en tiempos de lucha, se establecen relacionando la mujer y las fuerzas 
armadas. El día 25 de octubre de 1924 fue entregada la bandera, confeccionada y 
pintada por las profesoras y alumnas de la escuela de dibujo de Melilla. Se dio a la 
ceremonia gran brillantez declarándose el día festivo y celebrándose el acto en la 
Plaza de España. 
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La madrina, Belén García Aldave, exaltó en su discurso el valor de los somate­
nes como lazo de unión entre la población civil y la militar, al constituir una milicia 
ciudadana. Los somatenes, aún dentro de una estricta disciplina, no fueron nunca 
uniformados, sino que usaban únicamente un distintivo como modo de identifica­
ción, aparte del carné de somatenista. Se aprecia en esto que se intentó que no per­
dieran nunca su carácter civil, sino por el contrario que sirvieran de introductores, 
dentro de la población civil, de los valores castrenses y al mismo tiempo de puente 
entre el pueblo y el ejército, cosa muy comprensible dado el régimen militar del 
momento; por otra parte, esto, en Melilla, no era muy dificil de conseguir dado el 
carácter eminentemente militar de la Plaza. 

Es de destacar, también, tanto en el discurso de la madrina como del propio 
general García Aldave, la certeza absoluta de que no sería necesaria la utilización 
del Somatén. Se exalta de este modo el orden público conseguido con el régimen de 
Primo de Rivera, que hace innecesarias instituciones de este tipo. García Aldave y 
la madrina hacen alusiones al lema de los Somatenes, "Paz, paz y siempre paz", 
pero aftrmando que "la patria puede contar con una organización de reserva que 
velará por su honor, si críticos momentos lo exigieran, circunstancias en las que no 
puede pensarse existiendo, como existe, para garantía de la ciudad de PJ.elilla el 
nombre heróico del general Sanjurjo". Hay, pues, una total exaltación del régimen 
y del ejército en este acto tan brillantemente orquestado en el que no faltaron los 
niños con banderitas, el desflle a los sones de la Marcha Real ni la novedad de la 
escuadrilla de hidroaviones sobrevolando la Plaza de España. 

Los elementos indígenas estuvieron representados por el Naib Sidi Dris Riffi y 
el Kaid de Guelaya, Abd-El-Kader. Es de notar la política de acercamiento a los 
kabileños amigos, cuando ya se prepara la campaña de pacificación de Marruecos. 

En este acto de entrega de la bandera, el número de somatenistas había ascen­
dido a 1.200, número no demasidado elevado si se tiene en cuenta que la población 
de Melilla en la década de los 20 ascendía a 50.000 habitantes (20), pero es induda­
ble que habían aumentado en número considerable desde junio; a ello contribuyó 
en gran medida la visita a Melilla de Primo de Rivera, realizada el 18 de julio de 
1924. El Telegrama del Rifrecoge con grandes titulares el enorme éxito del Soma­
tén en el acto del reCibimiento y las encendidas palabras de elogio del presidente del 
Directorio, comentando también que ''todas las clases sociales tienen nutrida repre­
sentación" (en el Somatén) y destacando que "no figura el corro de amigos que tal 
vez soñaran utilizarlo como instrumento en la política local". De este modo se 
intenta presentar al Somatén como una institución ciudadana aséptica y alejada de 
todo partidismo. 

El número de somatenistas que desfllaron ante Primo de Rivera estaba en 
tomo a los 800, que mt s tarde llegarían a los 1.200 citados anteriormente; sin 
embargo, lo más significativo, aparte de su escasa representación cuantitativa, es 

(20) A partir de 1925 se acusa un aumento demográfico consecuencia de la pacificación 
del territorio. 
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también lo poco destacable de su actuación, ya que no se constata a través de la 
prensa ningún hecho importante salvo la colaboración en sucesos de muy poca 
importancia; esto no parece que fuera así sólo en MeJilla, sino que en todo el país 
no pareció tener mayor significado, fue más bien una organización utilizada como 
adorno del régimen pero a la que nunca se pensó en dar la suficiente autonomía 
para que fuera verdaderamente efectiva. 

En una circular que Primo de Rivera envió a los somatenistas el 25 de abril de 
1926 (21) con motivo del día de Nuestra Señora de Monserrat, Patrona de los 
Somatenes, habla de la escasa actuación de esta organización: "por fortuna la 
situación del país no ha exigido la actuación de los Somatenes más que en contados 
casos y aisladamente ... Si algún día fuera justificada la actuación colectiva contra 
desbordamientos sociales, el Somatén cumpliría su deber." Califica el marqués de 
Estella a la institución como una reserva para la garantía del orden y aftrma, tam­
bién, que el Somatén no representa ningún partidismo político. Sin embargo, es evi­
dente que representaba a la clase que en ese momento ostentaba el poder, que tuvo 
como una de sus metas principales el mantenimiento del orden público, si bien 
intermitentemente habían creado problemas al régimen, los regionalistas, las Juntas 
de Defensa, los intelectuales y, ya en el año 1929, fueron frecuentes las algaradas 
estudiantiles, los problemas surgidos con el arma de artillería y con la patronal, 
como consecuencia de la crisis económica y de los problemas con la Organización 
Corporativa del Trabajo. El Somatén siempre se mantuvo fiel al régimen contribu­
yendo con manifestaciones de adhesión en los momentos problemáticos; prueba de 
ello es el documento adjunto, de septiembre de 1928, en el cual se cita a los somate­
nistas para un acto de adhesión al marqués de Estella al que se califica de "salva­
dor de la Patria". 

El 19 de abril de 1929 El Telegrama del Rif reproduce la Real Orden, número 
10.356, creando ''un registro de personas propicias a la difamación", que debían 
tener los somatenistas bajo su custodia personal para "el eficaz cumplimiento de 
las medidas destinadas a establecer el orden público y hacer que la actuación de los 
Somatenes se desenvuelva con los mejores resultados". Según la R. 0., los somate­
nistas reunirían los datos y antecedentes de las personas que hablaran contra el 
régimen, que comunicarían a los auxiliares militares, quienes remitirían copias a la 
Comandancia General. Esto es ya una prueba evidente del descontrol de un régi­
men que se tambalea e intenta utilizar a los Somatenes como fuerza totalmente 
adicta. 

4.-Disolución del Somatén (1931) 

Debido a su matiz conservador no le pareció oportuno a la Segunda República 
mantener la institución del Somatén, siendo disuelto por decreto de Alcalá Zamora 

(21) Documento N.0 3 del Anexo. 
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ell5 de abril de 1931. Este decreto apareció junto con otro derogando el código de 
la Dictadura. 

El jueves 23 de abril aparece un anuncio en El Telegra17Ul del Rif comunicando 
a los somatenistas que aún no hayan entregado el armamento, municiones y divi­
sas, que lo entreguen en la disuelta comandancia de Somatenes, situada en la calle 
General Marina, 25. 

Pese a ello, en Melilla se intentó gestionar la continuidad del Somatén sobre 
lodo en los poblados, por medidas de seguridad Echeguren, miembro del comité 
local de la conjunción republicano-socialista se desplazó a Madrid para gestionar, 
entre otros asuntos, el concerniente al Somatén. Alegó Echeguren que el carácter 
del Somatén de Melilla era distinto totalmente al de la Península, por su circunstan­
cia fronteriza, de la que podian surgir problemas, como los trágicos de 1921, y que, 
especialmente los vecinos de Nador, Zeluán, Monte Arruit y todos aquellos desti­
nados a la colonización, tenían necesidad de un arma como defensa. 

Propuso que se hiciera una excepción con Melilla permitiendo el Somatén, si 
bien reorganizándolo con personas adictas al nuevo régimen. Se pretendió, pues, 
una institución gemela, pero al servicio de la República. Esta proposición no llegó a 
buen término y los somatenes permanecieron disueltos hasta enero de 1936 en que 
fue autorizada su organización en Cataluña. El 9 de octubre de 1945 (Miriisterio de 
la Gobernación B. O. 25) el general Franco decretó la Formación de somatenes en 
todo el término nacional, dependientes del Ministerio de la Gobernación. 

5.-Anexo documental 

5.1.-Documento N. o 1 

Ministro guerra a comandante general en 13 septiembre 1923. (Urgente).- La 
cuarta región con su capitán general a la cabeza ha negado obediencia al Gobierno 
y obtenido solidaridad con la quinta región. Manifiesto lanzado por general Primo 
de Rivera al país pide destitución Gobierno. Las más guarniciones acusan tranqui­
lidad Espero que las tropas a las órdenes de V. E. sólo tenga su interés puesto en el 
honor de las armas frente al enemigo. 

• • • 
Comandante general a ministro guerra en 13 septiembre de 1923.-Acuso 

recibo telegrama V. E. sobre sucesos cuarta región y conforme he manifestado a 
alto comisario para qu( los transmita al Gobierno este ejército que está frente al 
enemigo se mantendrá unánimemente atento ~ su misión de defender el honor de 
España y fieles al Gobierno constituido y a las instituciones dentro de la más severa 
disciplina que sabré mantener. 

• * • 
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Ministro guerra a comandante general en fecha J 4 septiembre de J 923.- Pre­
sidente del consejo ha propuesto a S. M. las medidas que creyó conveniente solu­
cionar situación y habiendo diferido el rey la propuesta pues necesitaba tiempo 
para reflexionar el presidente ha presentado la dimisión de todo el Gobierno. Lo 
digo a V. E. para su conocimiento y el de sus subordinados. 

5.2.-Documento N. 0 2 

R D. instituyendo el Somatén. 17 septiembre de 1923 

Señor: En el Instituto de Somatenes de Cataluña, organismo de rancio y glo­
rioso abolengo español, se reúnen todos aquellos hombres de buena volunta~ 
amantes del orden y celosos de sus deberes ciudadanos. 

La recia estirpe de esta organización cívica y la briosa historia de sus hechos, 
en la paz y en la guerra, ha creado en los Somatenes catalanes aquella honrada 
solidaridad y aquel vigor espiritual tan necesitados en las colectividades cuyo rm 
primordial es la conservación de la paz pública. 

En todas las regiones españolas podrían contar las autoridades con un tan 
poderoso auxilio si en las provincias que las constituyen se crease el Somatén, orga­
nización que no sólo se ciñe a dar fuerza y vigor al espíritu ciudadano, sino que 
separando los ánimos de pasividad e indiferencia, los moviliza en el significado de 
la insustituible palabra "som-atent: estamos atentos". 

Por estas consideraciones, más de carácter práctico, en cuanto se concretan las 
garantías del sosiego público, y otras de orden- moral, por lo que estimulan el inte­
rés ciudadano hacia una orientación activa y desinteresada, el Presidente que sus 
cribe tiene el honor de proponer a V. M. el siguiente proyecto de Real Decreto: [ ... ]. 

Artículo l. 0-Se instituye el Somatén en todas la provincias españolas y en las 
ciudades de soberanía del territorio en Marruecos. 

Artículo 2. 0-Se podrán alistar en él todos los individuos mayores de 23 años 
que tengan reconocida moralidad y ejerzan profesión en las localidades en 
que residen. 

Artículo 3. 0-Se organizarán por Regiones militares, siendo Comandante 
general un general con mando de brigada de Infantería en la capital de la Región, y 
Jefes natos los Capitanes generales respectivos. 

Artículo 4.0-Se aplicará la organización del Somatén de Cataluña, y en 
cuanto se refiere a Jefes y Oficiales del Ejército, auxiliares por ahora, serán elegidos 
por cada Capitán general entre los que se hallen destinados en las demarcaciones 
de Reserva y Caja de Recluta, sin devengar por ello aumento de sueldo ni gratifica­
e i 6 n. 

Artículo 5.0-Usarán armas largas de su propiedad, cuyo entretenimiento 
corresponde a los que las usan, y las autoridades militares concederán a los cabos, 
subcabos y escoltas de bandera el uso de armas cortas en todo el territorio 
de la Región. 
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Artículo 6. 0 - Los individuos del Somatén serán considerados como fuerza 
armada cuando se declare el estado de guerra y así lo consignen los Capitanes 
generales en sus bandos, y como Agentes de la Autoridad siempre que, no estando 
declarado el estado de guerra, sean requeridos sus servicios por las autoridades; se 
exceptúan los casos de persecución o captura de malhechores, en cuya circunstan­
cia obrarán como tales agentes sin previo requerimiento de auxilio. 

Artículo 7. 0 - Los Capitanes generales procederán inmediatamente de la publi­
cación de este Decreto a organizar los Somatenes de sus respectivas Regiones, y en 
el plazo de un mes darán cuenta al Ministerio de la Guerra de hallarse organizado. 

Articulo 8. 0-Los respectivos reglamentos que se redactan serán autorizados, 
provisionalmente, por los Capitanes Generales de las Regiones y remitidos después 
al Ministerio de la Guerra para su aprobación defmitiva. 

("Gaceta de Madrid", 18 septiembre 1923) 

5.3.-Documento N. 0 3 

SOMATENES: Paz y Salud 

El próximo día 27, consagrado por la Iglesia a la Virgen de Monserrat, 
Patrona del Gran Somatén Español, nos da adecuada ocasión a todos los que lo 
formamos; no sólo para acendrar nuestra devoción a la excelsa Patrona, sino p~ra 
fortalecer y afmnar nuestros propósitos de seguir prestando en el Somatén los ser­
vicios patrióticos que él demanda y para que fue creado. 

Hemos llegado con robustez a la mayoría de edad, venciendo las resistencias 
que el apocamiento ofrece a lo nuevo, a lo que singulariza y las que creó la insidia o 
la ironía, demostrando los que la despreciaron, la fortaleza de sus convicciones, 
haciéndose con ello dignos del título de ciudadanos. 

Por fortuna,~ situación del país no ha exigido la actuación de los Somatenes 
más que en contádos casos y aisladamente; pero en ellos ha demostrado la Institu­
ción su buen espíritu y la clara comprensión de sus deberes. Si lo que no es de espe­
rar, mientras los resortes de Gobierno no se debiliten en España, algún día fuera 
justificada la actuación colectiva contra desbordamientos sociales, el Somatén 
cumpliría su deber. 

En las sociedades modernas, las pasiones exacerbadas por las predicaciones 
extremistas, crean es :ados latentes de pugna que lamentablemente algunas veces 
degeneran en luchas. Los que reclaman su d~recho a propalar sus ideas y a organi­
zar su actuación, no pueden desconocer el recíproco de defender el ideario que 
otros creen bueno para la existencia fuerte de la Patria. Y en esta controversia, que 
no debiera pasar nunca del terreno doctrinal, aunque algunas veces lo rebase, el 
Estado no puede ser neutro ni amoño, sino que ha de favorecer lo que, según el 
espíritu de sus leyes, es esencia de su vida. No obstante, el Somatén no representa 
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un partidismo político ni de clase, sino un campo propio y común para todos los 
que aspiran a que la vida ciudadana se desenvuelva en un ambiente de orden, res­
peto a la autoridad y a la propiedad, libre de imposiciones y violencias, fácil al pro­
greso razonado y evolutivo que el estudio y la experiencia aconsejen para el bien de 
todos, anteponiendo siempre el de los humildes, que lo necesitan más, y que practi­
camente lo lograrán más pronto y mejor reinando la paz, que en los estados de tur­
bulencia. El orden, es siempre garantía de libertad y progreso. · 

Por grande que sea mi satisfacción al contrastar el floreciente estado del Soma­
tén, mi felicitación por ser personal es modesta, pero muy sincera y esperanzada en 
que cada día sean más y más entusiastas los ciudadanos previsores que integren 
esta gran milicia civil; reserva y tesoro de virtudes y energías que la Patria y la 
sociedad pueden necesitar algún día. 

¡Viva España! ¡Viva el Rey! ¡Viva la paz social! 

5.4.-Documento N. 0 4 

Miguel Primo de Rivera 
Madrid, 25 de abril de 1926 

Sr. don José María López Aralos. Iglesias, 26 

COMANDANCIA GENERAL DE LOS SOMATENES ARMADOS DE MELI­
LLA Y SU TERRITORIO 

Orden General del día 6 de septiembre de 1928 

Debiendo celebrarse el próximo día 9 del corriente a las 19,30 del mismo, la 
mánifestación de adhesión al Excmo. Señor Teniente General Marqués de Estella, 
creador de los somatenes armados de España, por la obra regeneradora llevada a 
cabo por el Directorio Militar primero y continuada después por el actual 
Gobierno, todos los Españoles en general y en particular los somatenes, que en 
todo momento han de dar ejemplo de las más altas virtudes ciudadanas, estamos 
obligados a prestar nuestro concurso a un acto que como el que se prepara atesti­
gue nuestro agradecimiento al salvador de la Patria. 

Fundado en estas razones me dirijo a V d. invitándole al referido acto, al cual 
no dudo prestará su concurso. 

El somaten de MeHlla formará con distintivo de solapa y brazalete, sin armas, 
en la calle del Duque de Almodóvar. 

La bandera de la institución será llevada por el somatenista abanderado don 
Jaime Tur y Mary acompañado de la escolta correspondiente. 
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COMANDANCIA GENERAL DE LOS SOMA YENES ARMADOS DE MELI­
LLA Y SU TERRITORIO 

Orden General 

Anunciada la llegada a esta Plaza de SS. MM. los Reyes de España y del Presi­
dente del Consejo de Ministros Excmo. Sr. General don Miguel Primo de Rivera, el 
próximo viernes día 7 del actual, a las cuatro de la tarde, el Somatén Armado de 
esta Ciudad, tiene el deber de tributar a tan augustas personas el más ferviente tes­
timonio de adhesión, respeto y cariño a los Representantes de la Nación, por cuyo 
motivo he tenido a bien disponer, que esta honrosa Institución, forme el indicado 
día, al objeto mencionado, dando con ello una prueba más del patriotismo de todos 
sus afiliados. 

A tal fin, le ruego encarecidamente se sirva concurrir a las tres de la tarde al 
Muro X del referido día 7, en cuyo lugar se reunirá el Somatén de se Distrito, lugar 
señalado por el Excmo. Sr. Comandante General del Territorio, para que forme el 
Somatén Armado. 

A dicho acto concurrirá con el fusil, y distintivos de solapa y brazal,_ osten­
tando si está en posesión de ella la Medalla de Homenaje a los Reyes. 

Tratándose de un acto como el mencionado, al que se asociará toda la pobla­
ción, espero de su celo y amor a esta Institución, su más puntual asistencia, con la 
cual se pondrá de manifiesto el cariño que hacia sus amados Reyes sienten los 
Somatenistas de Melilla. 

Melilla, 4 de octubre de 192 7 
El Comandante General 

Manuel González Ca"aseo 

Sr. Don José Maria López Avalos 
Somatén del 1.0 Distrito.- Calle de Iglesia, 24. 
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La catástrofe de Cabrerizas 
(Melilla, 26 de septiembre de 
1928) 

Rosa Maria Montero Madrid 

1.-INTRODUCCION 

El hombre, que desde su creación, no ha dejado de evolucionar para hacer su 
vida más próspera y confortable, se ha visto muchas veces sorprendido a largo de 
su historia por fatales accidentes que han cambiado el ritmo de su vida. 

En septiembre del año 1928, la tranquila vida de los españoles (nos referimos a 
la vida política del pueblo español que se encuentra dirigida por el dictador Miguel 
Primo de Rivera, amparado por el rey de España don Alfonso XIII) se vio ensom­
brecida por dos sucesos dramáticos que tuvieron dimensiones de auténticas catás­
trofes nacionales: el incendio del Teatro Novedades de Madrid, ocurrido el día 25, 
que produjo entre muertos y heridos unas 400 víctimas; y la explosión del Polvorín 
de Cabrerizas Bajas, en Melilla, un día después, del que tratará este breve estudio 
realizado en el Archivo Municipal de dicha ciudad, y que tiene como principal 
soporte el periódico local El Telegrama del Rif y las Actas y Memorias de 
la Junta Municipal. 

2.-LOS HECHOS 

Aproximadamente a las 12,40 de la madrugada del 26 de septiembre de 1928, 
cuando la mayoría de los melillenses descansaban tranquilamente en sus hogares, 
enrojeció el cielo y momentáneamente se dejó oír una formidable explosión que 
produjo una trepidación tan intensa que la mayor parte de los moradores de las 
viviendas, las abandonaron, lanzándose a la calle. El momento fue, según leemos 
en la crónica del diario local El Telegrama del Rif, indescriptible. Lo sucedido 
superó a cuantos sucesos se habían registrado en esta ciudad. 

La confusión aumer tó en los primeros momentos porque a poco de oírse la 
explosión, cayó sobre la ciudad una lluvia de arena, lo que hizo pensar a muchos de 
los presentes que se trataba de un aerolito caído sobre la ciudad 

La explosión se produjo en el fuerte de Cabrerizas Bajas, dentro del cual se 
encontraba el polvorín con un almacén que contenía aproximadamente 20 tonela­
das de pólvora seca (sin humo). Este fuerte, de torre circular de 12 metros de radio 
con una superficie de 450 metros cuadrados y un foso de 3,80 metros de ancho por 
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3,50 metros de fondo, tenía capacidad para una guarnición de 100 hombres y un 
aljibe de 54 metros cúbicos. Se construyó entre el 16 de agosto de 1884 y el 30 de 
junio de 1886. 

La explosión fue tan tremenda que no quedó ni el más leve vestigio de cimiento 
y muro, nada, absolutamente nada. 

Guarnecían este fuerte los soldados José Chinchilla Nieto y Dionisio Rodrí­
guez Gómez, pertenecientes a la Comandancia de Artillería, de los que no se encon­
traron más que restos. 

¿Cómo se produjo la catástrofe? No se ha podido aún dar una causa exacta. 
La pólvora sin humo, no es en sí un explosivo, pero si esta pólvora se encierra her­
méticamente la expansión de los gases produce su explosión y el desmoronamiento. 
El fuerte de Cabrerizas Bajas era, en el momento de la explosión, una gigantesca 
granada, teniendo como única salida la puerta de acceso al mismo y a ello se debe 
que los efectos de la explosión se dirigieran hacia la ciudad, ya que hacia este lugar 
estaba enclavada la puerta. 

Aunque no se pueden precisar las causas de la explosión, parece que obedeció a 
un agente exterior o a descuido de los vigilantes, pues los análisis realizados en dife­
rentes muestras de pólvora mostraron que ésta se hallaba en buenas condiciones. 

El dictamen de los médicos que practicaron las auptosias a los cadáveres, no 
ofreció ninguna nota de interés para la posterior solución a una explicación más 
positiva de la espontánea explosión del polvorín. La mayor parte de los difuntos 
habían fallecido a consecuencia de fractura producida en bóveda craneana y schok 
traumático debido a los golpes recibidos por los pesados materiales que llovían del 
cielo después de la explosión. Se calculó que a una altura aproximada de 500 
metros habían llegado a ascender las piedras que componían el fuerte. Esto explica 
también la cantidad de cadáveres mutilados que se encontraron. 

3.-PRINCIPALES TESTIMONIOS DE PESAME Y AYUDA 

La explosión del polvorín, se recuerda en la historia de la ciudad melillense con 
el nombre de "Catástrofe de Cabrerizas". Tras la catástrofe, todo el pueblo se 
volcó en la ayuda de los afectados. 

El presidente accidental de la Junta Municipa~ don Francisco de las Cuevas, en 
ausencia del titular del cargo don Cándido Lobera Girela, hizo una elocución al 
vecindario melillense que se publicó el mismo día 26 en El Telegrama del Rif, en la 
que rogaba al pueblo conservara la serenidad para acudir solícitos a reducir las 
consecuencias fatales del hecho ocurrido y mitigar el dolor de lo irremediable. Tam­
bién comunicaba en dicha elocución la gran labor de la Casa de Socorro y los hos­
pitales de la ciudad estaban llevando a cabo. 

Ofrecía refugio, a los que habían perdido sus modestas moradas, en las esuelas 
nacionales de Ataque Seco, Barrio del Real, Barrio del General Arizón e Instituto 
Municipal de Higiene, cuyas cantinas escolares les proporcionoarian alimento, así 
como los comedores de la Asociación General de Caridad. 
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Los testimonios de pesar, fueron encabezados por el telegrama del rey, don 
Alfonso XIII: "Su majestad el rey dolorosamente impresionado por noticia vola­
dura fuerte Cabrerizas, se interesa muy de veras por suerte heridos y desea dé en su 
nombre el pésame a las familias de las víctimas haciendo saber el interés tan grande 
que toma en el duelo de la población de Me1illa." 

Otros testimonios recibidos fueron los telegrafiados por el presidente del 
Gobierno, don Miguel Primo de Rivera; por el Ministro de la Guerra; por el general 
superior de las fuerzas militares de Marruecos, por el alto comisario, general San­
jurjo; por el director general de colonias ... , y por todas las provincias españolas. 

Al día siguiente de la explosión, la Corporación Municipal se reunió en sesión 
plenaria para adoptar los acuerdos precisos. 

Todos los comercios de la ciudad, obedeciendo acuerdos de la Unión Gremial 
Mercantil, se adhirieron a la manifestación de duelo del pueblo melillense cerrando 
las puertas de sus comercios. En la Cámara de Comercio bajo la presidencia del 
señor Sánz, quedaron reunidos los presidentes de las Cámaras oficiales, entidades 
particulares y cuantos representaban alguna actividad en la vida de Me1illa. La reu­
nión tenía por objeto la adopción de acuerdos relacionados con la desgracia que 
afligía a la ciudad, por unanimidad se aceptaron los siguientes acuerdos: 

1.0
) Testimoniar la más profunda gratitud a todas las autoridades, ejército y 

elementos de la poblaciónde Melilla por el proceder heróico y humanitario que 
observaron en el rápido auxilio de las víctimas de la catástrofe. 

2. 0) Abrir una suscripción de carácter público para remediar en lo posible el 
desamparo en que quedaron los moradores de las viviendas destruidas. 

3.0
) Solicitar del gobierno de su majestad una determinada cantidad para el 

mismo fin. 
4. 0 ) Pedir al poder público el inmediato traslado de los polvorines existentes en 

las inmediaciones de la ciudad. · 
5.0

) Que los vapores de la ciudad pertenecientes a las compañías navieras que 
conducían pasaje, no admitieran explosivos en sus bodegas. 

6.0
) Recabar de la Junta Municipal la autorización para la emisión de un 

empréstito con destino a la construcción de casas baratas. 
7. 0 ) Recabar de los bancos de crédito que tenían sucursales en la ciudad, die­

ran las mayores facilidades para atenuar en lo posible el trastorno comercial origi­
nado por la catástrofe. 

8.0
) El entierro oficial de las víctimas seria costeado por la Junta 

Municipal. 
También en la capital de Espafta, se reunieron, el mismo día 27, antes de mar­

char para Me1illa, el alto comisario, general Sanjurjo y el presidente de la Junta 
Municipal, don Cándido Lobera, con el jefe de gobierno, general Primo de Rivera. 
Se convino en esta conferencia adoptar las med~das oportunas para evitar la repeti­
ción del suceso que había consternado al pueblo de Melilla: 

1.0 ) Se procedería a la retirada de polvorines y reconstrucción del barrio 
de Cabrerizas. 

2.0
) Se acordó poner a disposición de las autoridades de Me1illa la cantidad de 
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50.000 pesetas para atender a lo damnificados, y, que la Junta Municipal fuese la 
encargada del sepelio de las víctimas y adquiriera una parcela en el cementerio de la 
Purisima Concepción, para la inhumación de los restos de las mismas. 

4.-CONCESION DE DONATIVOS 

El Gobierno de la Nación para remediar la situación de las víctimas del Teatro 
Novedades y Polvorín de Cabrerizas, en una nota oficiosa hizo el siguiente llama­
miento a la caridad del pueblo español: 

"Con diferencia solo de horas, se han producido en España dos grandes 
catástrofes en Madrid y Melilla, casi iguales en su espantosa magnitud y aunque 
los reyes y el Gobierno, los dos ayuntamientos y algunos particulares han acu­
dido caritativos y diligentes al inmediato socorro de las familias que sufren dolo­
res y daños, es preciso además el esfuerzo general ciudadano. 

Así pues, es preciso, sin que el Gobierno eluda el cumplimiento de sus obliga­
ciones en cuanto a reparación de los edificios oficiales y reposición del material 
perdido, reunir un millón de pesetas o más para llevar a cabo los deberes que se 
derivan del ser humano caritativo. 

En todo caso, deben ser los ayuntamientos respectivos los que organicen, 
recauden y distnbuyan las suscripciones y a ellos deberán enviarse lo más 
pronto posible por las entidades y personas que quieran aportar su óbolo a esta 
obra, las cantidades que desean donar. 

El Gobierno está seguro que la prensa contnouirá a la publicidad con gran 
eficacia, exaltando los sentimientos y respondiendo así las suscripciones que se 
inicien a un buen resultado." 

En la Junta Municipal se reetbieron entre otros los siguientes ofre­
cimientos: 

l. 0 ) Presidente del Club Deportivo Español ofrece festival deportivo a benefi­
cio de los damnificados. 

2.) Empresario del Teatro Alfonso XIII, señor Suárez, ofrece una función 
benéfica. 

3.0
) El actor, señor Portes, ofrece los ingresos de la primera función en esta 

plaza, a beneficio de las víctimas. 
4.0

) Orfeón melillense, ofrece dar la profesión oficial de piano a dos niños o 
niñas que demuestren aptitudes para ello y que hayan quedado huérfanos a causa 
de la catástrofe, abonándoles la matricula y libros necesarios. 

5. 0 ) Capellán de las Escuelas del Ave Maria se ofrece para celebrar un funeral 
en dicha capilla. 

6.0
) Don Joaquín López, director de la Academia Hispana, ofrece sus servicios 

y colegio a los niños que asisten a las escuelas nacionales de Triana y del Barrio del 
General Arizón. 

7 .0 ) La Panificadora Valenciana ha cedido l 00 kilogramos de pan para 
la beneficencia. 
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8.0 ) Don José María Rey Delgado, apoderado de la sucursal en Melilla de los 
depósitos de carbones de Ceuta, envió 500 pesetas. 

9.0
) El coronel jefe de Estado Mayor de las fuerzas militares de Marruecos 

señor Aranda, recibió un telegrama del general jefe de la circunscripción de Ceuta y 
Tetuán, don José Millán Astray en el que le comunicaba: "Por acuerdo de todos los 
cuerpos, armas y servicios de la circunscripción, todos los jefes, oficiales y clase de 
tropa de segunda categoría dejarán un día de haber para engrosar suscripción ini­
ciada para socorrer a los damnificados a consecuencia de la voladura del fuerte de 
Cabrerizas Bajas." 

10.0
) El Ayuntamiento de Málaga dando una prueba de amor a Melilla, ha 

acordado que del total de la recaudación que se obtenga para socorrer a las fami­
lias de las víctimas de Cabrerizas y Novedades, el 7S por ciento se destine a Melilla 
y el 2S por ciento restante a lo damnificados de Madrid. 

11.0 ) También su majestad el rey don Alfonso XIII y la Real familia aportaron 
un sustancioso donativo por valor de 10.000 pesetas para las víctimas de la catás­
trofe de Melilla. 

12. 0 ) La reina madre, doña Maria Cristina contribuyó a la suscripción pro­
damnificados con la suma de 5.000 pesetas. 

Finalmente, la suscripción prodamnificados que se realizó en toda la península 
y parte del extranjero hasta el 1 S de enero de 1929 en que quedó cerrada, aportó en 
metálico las cantidades que siguen: 

Ala va............................................................. 3.264,6S pesetas 
Albacete ......•.................... .•.........•....•............ 2S ,00 pesetas 
Alicante......................................................... 3.S69,6S pesetas 
Almeria....... ................ .. ..... .. .... ....... .... .. ....... .. l. 2 71 , 1 O pesetas 
A vila .............................................................. 888,00 pesetas 
Badajoz ..........••................•................•...•....... 2.307,90 pesetas 
Baleares......................................................... 2.301 ,07 pesetas 
Barcelona...................................................... 86.888,93 pesetas 
Burgos ........................................................... 1.640,1 S pesetas 
Cáceres.......................................................... l.S 12,00 pesetas 
Cádiz ..................... ............... ......................... 86 3, 7 S pesetas 
Canarias........................................................ 1 SO,OO pesetas 
Castellón........................................................ 38,SO pesetas 
Ciudad Real................................................. 1 50,00 pesetas 
Córdoba........................................................ 8.498, 70 pesetas 
Coruña.......................................................... 2.454, 70 pesetas 
Gerona .•.•.•... ................................................. l. 7 SO, 70 pesetas 
Cuenca •.....•...•.•..........•.•.••.•.......•......•............ 400.00 pesetas 
Granada ........ !............................................... 2.112,25 pesetas 
Guadalajara.................................................. 0,00 pesetas 
Huelva ...•.•......................••.......................•...•. 1.429,SO pesetas 
Huesca........................................................... S.13S,OO pesetas 

159 



Guipúzcoa ... .. .. ...•...................•..... ................ 2 7.918,00 pesetas 
Jaén................................................................ 1.657,45 pesetas 
~n............................................................... 135,85 pesetas 
Urida ............................................................ 862,53 pesetas 
I..ogroño ........................................................ 0,00 pesetas 
Lugo............................................................... 461,25 pesetas 
Madrid .......................................................... 287 .391, 76 pesetas 
Málaga.......................................................... 24.624,25 pesetas 
Murcia ........................................................... 1.000,00 pesetas 
Navarra ......................................................... 14.881,53 pesetas 
Orense ........................................................... 0,00 pesetas 
Oviedo ........................................................... 5.990,35 pesetas 
Palencia......................................................... 2.356,25 pesetas 
Pontevedra.................................................... 910,35 pesetas 
Salamanca .................................................... 1.231,57 pesetas 
Santander...................................................... 6.903,1 O pesetas 
Segovia ........................ ...... ............................ 30,00 pesetas 
Sevilla............................................................. 376,15 pesetas 
Soria .............................................................. 1.357,50 pesetas 
Tarragona ..................................................... 1 0,00 pesetas 
Teruel............................................................. 2.344,1 O pesetas 
Toledo............................................................ 508,10 pesetas 
Valencia......................................................... 1.5 14,65 pesetas 
Valladolid...................................................... 1.877,35 pesetas 
Vizcaya ......................................................... 21.382,33 pesetas 
Zamora.......................................................... 1.085,00 pesetas 
Zaragoza ....................................................... 10.912,01 pesetas 
Ceuta ............................................................. 18.639,15 pesetas 
Marruecos •.•.••.••.•.•.•..•.•.•.•••.••.•.•.•.•••......•.•....• 99.389,78 pesetas 
Extranjero ..................................................... 21.071,55 pesetas 
.MeJilla .•....•..••••••.•.•.•..•.•.•.•.•••..••••....•..•••.••...... 117 .880,29 pesetas 

TOT AL ........................................................... 80 1.269,30 pesetas 

El general Primo de Rivera, orientó a la Junta Municipal sobre el modo de 
invertir el importe de la suscripción prodamnificados, con una carta de su puño y 
letra. Su idea era construir un nuevo barrio como medida urgente para alojar a las 
familias que habían quedado sin hogar. 

Acompañaba a la carta un esquema y valoración de ajuares para las futuras 
viviendas, también de su puño y letra. Los melillenses se asombraron de la capaci­
dad de trabajo del ilustre marqués de Estella, pesando sobre él tantos y tan compli­
cados asuntos. 

Con respecto al fomento de casas baratas, el 1 O de octubre siguiente a la explo­
sión del polvorín, la presidencia de la Junta Municipal presenta una moción al 
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pleno de la misma poniendo de manifieSto la iniciativa del general Primo de Rivera 
para la construción de una barriada de casas ultrabaratas. Esta moción fue 
aprobada. 

Sin pérdida de tiempo se procedió a la construcción de 80 casas, agrupadas en 
manzanas de a cuatro cada una. Se escogió como lugar de emplazamiento el llano 
de Alfonso XIII y se pensó en dar al futuro barrio el nombre de Primo de 
~~ . 

Se convocó un concurso entre los constructores de la localidad y fueron adjudi­
cas las obras al contrastista local señor Perelló en la cantidad de 243.892,20 pese­
tas, cuya suma fue anticipada por la Comisión de Socorros de las cantidaes 
recibidas de la suscripcíon nacional a favor de las víctimas de hi explosión y, 
repuesta, después, por la Junta Municipal, quedando dichas casas de su 
propiedad. 

5.-ACTUACION DE LA JUNTA MUNICIPAL 

El 14 de marzo de 1927, entró en funciones la Junta Municipal de Melilla, 
creada por Real Decreto de 14 de febrero del mismo, año cesando en su labor la 
Junta de Arbitrios. 

Tarea dificil es condensar la ardua y penosa actuación de la Junta Municipal 
con motivo de la luctuosa explosión de Cabrerizas Bajas. 

Las primeras medidas adoptadas por el presidente accidental de la Junta Muni­
cipal, don Francisco de las Cuevas, fueron tan acertadas que antes de fmalizar el 
día 26 de septiembre, habían sido trasladas al depósito del cementerio de la ciudad 
(Purísima Concepción) los 46 muertos que había producido la explosión (otros dos 
murieron a consecuencia de las heridas sufridas); quedaban curándose en los hos­
pitales de la Cruz Roja y Pagés los heridos más graves, y en la Casa de Socorro, 
los más leves. para éstos hubo de instalarse una enfermería en el 
Laboratorio Municipal. 

A consecuencia de la explosión, tuvieron que ser desalojadas por ofrecer peli­
gro o haber quedado destruidas hasta 1.099 casas y barracas. En general, se podía 
afirmar que fue rara la vivienda melillense que no sufrió algún desperfecto. 

Las familias sin albergue buscaron refugio en casas de amigos y parientes, 
menos 300 familias que la Junta Municipal alojó en los grupos escolares, laborato­
rio municipal y asilos benéficos. En total 1.200 personas. De su alimentación se 
encargaron las cantinas escolares. 

El mismo día 26 de septiembre, se reunió el pleno de la Junta Municipal y el 
presidente interino dio e uenta de la catástrofe, alabó los humanitarios sentimientos 
de los melillenses sin distinción de clases y a] ejército, que acudieron solícitos en 
auxilio de los heridos llevándolos gratuitamente en sus automóviles; curándoles 
todos los médicos civiles y militares; asistiéndoles los practicantes, damas enferme­
ras y Hermanas de la Caridad. 

El 27 de septiembre, llegan en hidroplano el alto comisario, general Sanjurjo, y 
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el presidente efectivo de la Junta Municipal, don Cándido Lobera. Se celebró el 
entierro de las víctimas, imponente manifiestación de duelo, y quedó constituida la 
Comisión Permanente de la Junta Municipal en Junta de Socorros. por haber dis­
puesto el presidente del Consejo de Ministros, general Primo de Rivera, que distri­
buyese la Corporación el importe de la suscripción que por su iniciativa iba a 
abrirse en toda España. A este efecto se dividió en las siguientes subcomisiones: 

l. 0 ) Clasificación de damnificados y de trabajo para los mismos, presidente 
don Francisco de las Cuevas. 

2.0
) De asilamiento de los que carecían de albergue, presidente don Angel 

Carrasco. 
3. 0 ) Suscripción y fiestas benéficas, presidente don Francisco Montero. 
4. 0 ) Repatriación y donativos en especies, presidente don Ramón Bustos. 
5.0

) Enterramientos y mausoleo, heridos e incidencias, presidente don 
Ruperto Prado. 

6.0) Cuenta general y especial, presidente don Juan Botella. 
7. 0) Barrio Primo de Rivera, presidente don Cándido Lobera. 
8.) Correspondencia y suministro de datos, presidente oficial mayor don Pedro 

Sanabria. 
La sección primera, de clasificación de damnificados y trabajo para los mismos 

tuvo desde el primer día una íntima relación con la Comisión de Socorros a la que 
tan pronto como se pudo completar el trabajo, se le entregó. 

Para adquirir datos que sirvieran de base a la más equitativa clasificación, se 
dispuso que cierto número de funcionarios visitasen los asilamientos provisionales. 
Como los datos no eran suficientes, por ausencia de algunos de los damnificados, 
se citó por la prensa a los que se creyesen perjudicados, pudiendo así completarse 
la documentación para iniciar de un modo defmitivo la clasificación. 

Los daños materiales sufridos en cada vivienda y precio de su reconstrucción 
se cifraron en 1.251.458 pesetas. 

A fm de poder reanudar el curso escolar, el general González Carrasco cedió el 
antiguo hospital Alfonso XIII para alojamiento de los damnificados. La Comisión 
de alojamiento, organizó allí dormitorios, escuelas, cocinas y hasta enfermería y 
proporcionó trabajo a los hombres y mujeres útiles. 

En el mes de diciembre, al no poderse prolongar por más tiempo un estado de 
cosas que costaba sumas de relativa importancia, se concedió un plazo hasta el 31 
de dicho mes para que los asilados buscaran albergue propio, anticipando a cada 
familia, la cantidad de 200 pesetas. 

Las demás comisiones mostraron análoga actividad atendiendo con solicitud a 
la repatriación, recogida de donativos y expedición de la copiosísima correspon­
dencia recibida en el primer mes. 

La Comisión de Socorros celebró 15 sesiones plenarias con un promedio de 
tres horas por sesión y una serie de reuniones parciales, para la recopilación de 
datos, clasificación, ayuda, etc., de los damnificados. 

Un acuerdo, refleja, el criterio que había de seguirse: 
"Conviene aclarar, en evitación de torcidas interpretaciones, que no se trata 
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de fijar indemnización por perjuicios sufridos a consecuencia de la catástrofe, 
sino de distribuir el producto que de los sentimientos caritativos se obtengan, 
entre aquellas familias que hayan experimentado desgracias personales o pedido 
sus modestas viviendas y ajuares cuando era éste todo su patrimonio familiar.•• 

Se formalizaron 1.562 expedientes de los cuales fueron suprimidos 151, unos 
anulados por la Comisión, y otros, por renuncias de los interesados a ser socorri­
dos, en beneficio de los demás interesados. Algunos fueron anulados por falsedad 
de los hechos alegados, también se anularon a quienes los daños sufridos 
fueron insignificantes. 

Después del primer reparto de socorros hecho en marzo, se presentaron algu­
nas reclamaciones. Unas, solicitaban aumento de socorro, otras, pedían ser inclui­
das como damnificados por no haberlo hecho a su debido tiempo, efecto de 
ausencia, enfermedad o desconocimiento. 

La distribución de socorros se llevó a cabo en sesiones a partir del día 6 de 
marzo y siguientes hasta el 15, por tandas, que empezaron los primeros días, de a 
50 damnificados, aumentando progresivamente hasta los últimos que se pagaron 
200 en cada sesión. 

En tres sesiones más celebradas los días 21 de marzo, 20 y 21 de junio, se abo­
naron los recibos que habían quedado pendientes, totalizando 1.411 socorros en 
metálico, por valor de 736.322,98 pesetas. 

Los socorros se asignaron con arreglo a las siguientes clasificaciones: 
Primer grupo: familias que tuvieron muertos. 
Segundo grupo: familias que tuvieron heridos. 
Tercer grupo: inquilinos que tuvieron pérdidas de muebles y enseres. 
Algunas familias damnificadas expresaron deseos de volver a la Península y se 

les facilitó pasaje y un socorro proporcional al número de miembros que la compo­
nían. La Compañía Transmediterránea hizo en estos p~sajes la bonificación del 50 
por ciento. 

El número de familias repatriadas alcanzó a 31, elevándose los gastos de repa­
triación y anticipos, a cuenta del socorro a 3.192,59 pesetas. 

La sección de heridos e incidencias se ocupó de facilitar ropas a los que eran 
dados de alta en los hospitales, pues la mayor parte fueron a ellos envueltos 
en mantas. 

La protección a la infancia se hizo cargo de dos niños que perdieron a sus 
padres en la catástrofe y Ja Asociación General de Caridad acogió en sus asilos a 
varios huérfanos de padre o madre. 

Se abrió contabilidad especial para todo lo referente a la catástrofe, dividiendo 
los gastos en tres grupos: 

1.0 ) Los que debía satisfacer de sus fondos la Junta Municipal. 
2.0

) Con cargo a las 50.000 pesetas que entregó el alto comisario para los pri­
meros auxilios. 

3.0
) Con cargo a la suscripción. 

La sección de correspondencia formalizó 346 expedientes referentes a donati­
vos y otro número parecido de informes y contestaciones al pésame que se recibió 
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de toda España y del extranjero, lo que es un fiel reflejo de la impresión causada 
por la catástrofe. 

La Asociación General de Caridad, sufragó el importe de las comidas distribui­
das en sus locales y la Cruz Roja, las hospitalidades de los encamados en la bene­
mérita institución. Hubo que abonar las del Hospital Militar. Los socorros 
recogidos fueron entregados a la Asociación General de Caridad. 

La estadística que tenemos de las víctimas de la explosión es la que 
sigue: 
MUERTOS 

Niños: 5 
Mujeres: 22 
Hombres: 21 

HERIDOS 
Atendidos en el Hospital Cruz Roja: 1 71 
Atendidos en el Hospital Militar: 96. 
Atendidos en Enfermerías dependientes de la Casa de Socorro: 23. 
Hay que añadir el gran número de heridos leves que no quedó reflejado- en­

cifras concretas. 

6.-GRA VE PROBLEMA SOCIAL 

Las memorias de la Asociación General de Caridad, nos muestran cómo esta 
asociación se ocupó de la inmigración constante de menesterosos, de Levante y sur 
de España, ofreciéndoles ayuda. 

Esta entidad, verdadera Junta de Beneficencia del Municipio, se vio en la nece­
sidad de plantear este problema social, agravado a raíz de la horrenda catástrofe 
que había sufrido el pueblo de Melilla. Asi, en palabras del presidente de la Asocia­
ción, don Francisco de las Cuevas: "Los problemas de la miseria que deben com­
partir equitativamente las ciudades que lo padecen, se acumulan hoy en una como 
la nuestra, donde precisamente por su situación geográfica y su contacto con pue­
blos otras razas y otras religiones, que estamos obligados a incorporar a la civiliz'­
ción europea, se precisa que se caracterice el nuestro, por una alta ética, una alta 
moral, una gran capacidad de trabajo, una higiene y una instrucción lo más desa­
rrollada posible; factores todos ellos que se traducen en su reducción al mínimo de 
dicha miseria. 

A todos consta que al amparo de la verdadera necesidad pulula en número des­
graciadamente extraordinario otra clase de desventurados cuyo remedio no está 
precisamente en el ejercicio de estas funciones sagradas, sino por el contrario en 
una acción coercitiva, dificultándoles el ejercicio de la vagancia para promover un 
estímulo enérgico y activo que les conduzca por el amor al trabajo a su regenera­
ción y al bienestar de los suyos." 

La ciudad de Melilla, gasta en atenciones de beneficencia de un modo directo 
por las Cajas de la Junta Municipal y de la Asociación General de Caridad más de 
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1.000.000 de pesetas al año, y lo triste es que con cifras tan exorbitantes no pueden 
atender desahogadamente a dichas obügaciones de beneficencia. 

El poder ejecutivo se manifestó creando la Comisión que había de estudiar la 
inmigración de las plazas de soberanía. 

A la Sociedad General de Caridad las circunstancias le obligaron a adoptar 
medidas que fueran precisas para que no se perdiera ni un céntimo de los recursos 
que ella administraba en fomentar la vagancia, para lo que se propuso que los ser­
vicios de los establecimientos benéficos que sostenía sólo se prestaran a las familias 
realmente necesitadas que hubieran adquirido cartas de naturaleza en la ciudad, 
haciendo escrupulosamente el padrón de indigentes y colaborando con las autori­
dades gubernativa y municipal para repatriar a los pueblos de su naturaleza a 
aquellos que detentaran los recursos destinados a los pobres de Melilla, restable­
ciendo el equilibrio alterado profundamente en la mendicidad melillense. Hay que 
hacer resaltar que en MeJilla estaba prohibida la mendicidad y existían las suficien­
tes organizaciones para que no surgiera. 

Tras la catástrofe, como antes hemos indicado, estas organizaciones se hicie­
ron insuficientes y el presidente de la Asociación General de Caridad, don Fran­
cisco de las Cuevas, se vio en la necesidad de recordar al Estado español que 
Melilla era una ciudad especial por su situación geográfica, sus habitantes y sus 
obligaciones para con ellos, por lo que el Estado no podía considerarla como cual­
quier otra ciudad española. 

"Si a la hora de la guerra, nadie puso en duda que era la nación entera, como 
así lo hizo con la sangre de sus hijos y los recursos de sus tesoros, la que tuvo que 
venir aquí a resolver el problema militar que a España le habían planteado de un 
lado, los compromisos internacionales, y de otro, la indómita rebeldía de las cábilas 
de nuestro protectorado; a la hora de la paz, no puede dejarse desamparada a esta 
ciudad por el Estado, ya que las necesidades que en ~lla se crearon no fueron el 
fruto de su propia vida, sino que fue una consecuencia lógica e inevitable de la 
acción nacional en estos territorios, y por tanto, sino todos, muchos de los proble­
mas de Melilla continúan teniendo por derivación el mismo carácter que los ori­
ginó; carácter nacional claro está." 

Existe una necesidad imperiosa de que el Estado se sienta generoso y acuda en 
auxilio de Melilla. 

La Junta Municipal sostiene 128 hospitalidades, de las que Melilla sólo tiene 
obligación de atender a 68, por ser hijos de la ciudad o llevar más de 1 O años en la 
misma. El resto de los enfermos, deberían ser las Diputaciones de su origen las que 
abonaran sus gastos. 

Melilla, salió adelantt ~ en este problema social, el Estado no sólo ayudó a la ciu­
dad económicamente, sino que la recompensó pvr el altruismo y abnegación de sus 
habitantes, así lo observamos en el decreto que se publicó en la Gaceta de Madrid 
ell4 de febrero de 1929: S. M. Alfonso XIU concedió a la corporación municipal 
de Melilla el tratamiento de "Excelentísima" y el título de "Muy caritativa 
ciudad". 
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7.-EL NUEVO BARRIO PRIMO DE RIVERA 

A partir del año 1921, la población de Melilla había aumentado considerable­
mente. En los últimos días de diciembre de dicho año, se encontraban empadrona­
das en Melilla 55.000 personas, ubicada en los siguientes barrios de la ciudad: 
Reina Regente; Medina Sidonia; Barrio del Carmen; Reina Victoria; García 
Aldave; Polígono; Príncipe de Asturias; General Arizón; Industrial; Sanjurjo; 
Real; Zoco; Gómez Jordana; Alfonso XIII. 

El barrio de Reina Regente, que contaba con 10.387 habitantes, fue el más 
afectado por la catástrofe, ya que en el centro del barrio se encontraban el fuerte y 
el polvorín que explosionaron. 

Este barrio se había formado a espaldas de la Corporación Municipal por la 
afluencia de emigrantes de la Península que llegaron en masa a la ciudad. El 
número de edificios que contaba era de 790. La mayoría, viviendas cubiertas de 
lata y otros materiales poco aconsejables para una buena construcción. Las vivien­
das se hacinaban en las inmediaciones del fuerte y la Junta Municipal no había des­
cuidado, según parece por ciertas declaraciones, mejoras para este barrio mal 
construido. Mas, a pesar de todo ocurrió la terrible desgracia antes de que estas 
viviendas estuvieran en condiciones. Ahora era necesaria realizar la construcción 
de un nuevo polvorín y, cómo no, de un nuevo barrio. 

Se propuso construir un amplio polvorín que sólo sirviera para almacén de pól­
vora. La nueva edificación se levantó en el interior de una gran barrancada exis­
tente en Horcas Coloradas, desenfilada por completo de la ciudad. Constaba de 
ocho grandes barracones de madera, enguatados de corcho y aislados, por com­
pleto, unos de otros. En caso de siniestro, éste no podrá tener otras consecuencias 
que la destrucción del barracón. 

Al acto de inauguración del nuevo polvorín asistió en nombre de su majestad el 
Rey, el señor Gómez Jordana, Alto Comisario, sustituto de Sanjurjo. 

La construcción del nuevo barrio Primo de Rivera fue todo un éxito. Así, tan 
sólo en 33 días se consiguió hacer la obra que dejó concluida la nueva 
barriada. 

El15 de diciembre de 1928, se hizo entrega a los inquilinos futuros de las nue­
vas ochenta viviendas. Un solemne acto tuvo lugar en la misma barriada presidido 
por el Alto Comisario, Gómez Jordana, que se encontraba en la ciudad. 

El señor Perelló, constructor de la obra, tuvo el magnífico gesto de entregar a 
cada uno de los nuevos inquilinos además de la llave de su vivienda, un billete de 25 
pesetas, obsequio que fue acogido con gran entusiasmo. 

Las viviendas estaban formadas por: 
Habitación de entrada con amplia ventana; cocina con chimenea y dos 

dormitorios. 
Se construyeron 20 grupos de cuatro casas cada uno, con pilas para lavar y 

retrete independiente para cada vivienda, además de patio común a las cuatro 
viviendas de cada grupo. 

Todas las habitaciones contenían muebles y un modesto ajuar. La luz, existía 
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en el interior de las casas, no en el barrio que se iluminaria con 
posterioridad. 

El agua corriente se llevó a las viviendas desde Y asinen, meses después de la 
inauguración del barrio, hasta entonces se surtió el barrio del agua que le propor­
cionó la Comandancia de Artillería. 

8.-"HA Y QUE SABER SER RICO" 

Con este mismo título, publicó un suelto el diario La Nación estimulando a las 
personas pudientes para que acudieran a las suscripciones abiertas a beneficio de 
los damnificados por las catástrofes del Teatro Novedades y del Polvorín de Meli-
11 a. 

Alude concretamente a las familias que disfrutan grandes rentas y recuerda 
que el verdadero sentido del equilibrio social no puede fundarse en el egoísmo de 
quienes se desentienden de estos deberes. 

Comentando este suelto, el popular diario A B e se expresaba en los 
siguientes términos: . 

"No tiene disculpa la avaricia de muchos que gozan de privilegiada situación en 
nuestro país. Sus nombres, jamás aparecen junto a los de millares de personas de 
posición modesta, que no niegan nunca el concurso de su flaco bolsillo para una 
obra de caridad. 
Podría hacerse una lista de esos acaudalados egoístas, que no saben ser ricos, y la 
prensa debería imponerles el correctivo de un tributo indirecto absteniéndose de 
publicar gratuitamente como hace ahora, las noticias de sus cacerías, de sus ban­
quetes, de sus recepciones y viajes, siempre que no acreditasen el haber contnbuido 
en consonancia con sus medios, al alivio de las desdichas nacionales, y en caso con­
trario, cobrarles con una alta tarifa la inserción de aquellas noticias, o no publicar­
las, destinando el importe a constituir un fondo para remediar las calamidades 
públicas. 
Brindamos la idea a la Unión de Empresas Periodísticas." 

Como es lógico este escrito encontró rápida respuesta. El diario La Epoca se 
ocupó de los sueltos publicados por algunos periódicos como el anterior de A B e 
contra las clases acomodadas, diciendo que no se puede ejercer la caridad 
con amenazas. 

Este diario se hizo defensor de esta clase social afirmando que las clases altas 
de la sociedad española practicaban constantemente la caridad sin necesidad de 
que se les acuciara, así quedaba demostrado en el mantenimiento de una infinita 
serie de sanatorios, hospitales, refugios, y otros muchos centros por ellos creados. 

9.-RECONSTRUCCIONES SIN ARBITRIOS NI PERMISOS 

El comercio, los particulares y propietarios experimentaron graves pérdidas 
como consecuencia de la catástrofe. Para reconstruir todo, sería necesario solici-
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tarlo a la Junta Municipal, abonar arbitrios y la obligada tramitación burocrática. 
Los reglamentos son necesarios para cosas corrientes, lo ocurrido era poco 

corriente por lo que la Junta autorizó las reconstrucciones sin previa petición, ni 
abono de impuestos. 

El6 de octubre de 1928 se recibió en la Junta Municipal un telegrama del Presi­
dente del Consejo de Ministros, en el que se comunicaba el acuerdo del Gobierno 
de la suspensión del aumento del 25 por ciento de contribución industrial para 
Ceuta y Melilla. 

En las circunstancias en que se encontraba Melilla, era un gran alivio, y debía 
estar muy agradecida a los marqueses de Estella y del Rif, ministro de Hacienda y 
de modo especial al Director General de Marruecos y Colonias, portavoz de las 
aspiraciones legítimas de Melilla. 

10.-CONCLUSION 

Para el estudio de temas recientes, como el nuestro, el testimonio de las perso­
nas que conocieron personalmente los hechos -los "archivos vivos"- es funda­
mental. Gracias a ellos comprobamos que la actuación general tanto de los 
organismos oficiales como de la población de Melilla, y España, en general, les 
merecía la opinión de excelente. 

Las ayudas, según ellas, se prestaron con rapidez y eficacia. Se demostró una 
vez más la solidaridad del pueblo español. 

La familia real, el gobierno de la nación, la junta municipal de Melilla, el ejér­
cito, los comerciantes, banqueros, asociaciones de caridad y un largo etcétera, 
aportaron sus servicios desinteresados y sus respectivas economías. 

Pero también a estos melillenses les consta que es muy dificil conseguir una per­
fección absoluta en cualquier realización que el hombre ejecute. Es por lo que testi­
monian con desánimo como tres provincias españolas no contribuyeron económi­
camente con un sólo céntimo a sufragar los gastos imprevistos que sufrió la pobla­
ción de Melilla. 

A la vez, refieren, se podían haber evitado tantas muertes si no se hubiera per­
mitido jamás la construcción de un barrio en las condiciones en que se formó el de 
Reina Regente. Y, además la falta de atención en un lugar tan importante como el 
polvorín; sólo dos hombres lo guarnecían y consideran que no era suficiente. 

Un último punto sin resolver es la causa o causas que originaron la explosión. 
Parece que la ciencia de los años veinte no alcanzaba metas muy altas, las investi­
gaciones dejaron sin cerrar este siniestro. 
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Fuentes hemerográficas para la 
historia de Melilla: La 
Hemeroteca Municipal de Madrid 

Vicente Moga Romero 

l.-La Hemeroteca: prensa e historia 

Una Hemeroteca no puede ser considerada tan sólo como ''una biblioteca en 
que se guardan periódicos y revistas". Sin duda es mucho más que eso. Fundamen­
talmente, en la actualidad, se tiende a considerarla, cada vez más, un centro de 
estudio e investigación de la realidad cotidiana en determinadas épocas. Ello 
requiere la previa conciencia de conocer mínimamente la historia de la prensa y 
dotarse de un aparato crítico adecuado para el manejo de lo que llamamos fuentes 
hemerográficas y que son los periódicos y las revistas. 

Nos recuerda Tuñón de Lara que "la histori.a parte de una materia prima que el 
historiador trabaja con sus propias herramientas. Esa materia prima suele llamarse 
fuentes" (1). Pues bien, la prensa debe ser considerada como una fuente más; quizá 
no tan privilegiada como el documento (político, jurídico, económico, social, etc.), 
pero es una fuente llena de ricos matices que, quizá, serían inaccesibles, de 
no existir. 

Tenemos que deslindar entonces dos conceptos complementarios. Por uillado, 
la prensa -fuente escrita, manuscrita o impresa, de periodicidad diversa, diaria, 
semanal, mensual, etc.- cuya importancia no ha cesado de crecer fundamental­
mente desde el siglo XIX. Hay simplemente que recordar que la prensa ha sido un 
vehículo de difusión no sólo de la cultura, sino, en muchos casos, también, de la 
libertad. Recordemos algunos nombr~s próximos y conocidos como Vietnam, 
Watergate, o, también, el caso Dreyfus, o la e~cepcional trascendencia de la prensa 
en la penetración de ideas innovadoras, como en la España del siglo XVIII con la 
Ilustración, etc. Así, la prensa, desde sus orígenes -podemos remontarnos a las 
"Relaciones" de Felipe 11- ha mostrado su principal empeño en mantener el con­
tacto con la cotidianeidad. EUo es así porque "es el vector específico de la informa­
ción y de la actualida~ inmediata" (2). 

(1) TU~ON DE LARA. Manuel. Pur qué la Historia. Barcelona, Salvat, 1981, pág. 18. 
(2) BETHERY. Annie. "Les périodiques (Capítulo 8.0 de) Le Métier de bibliothécaire ... París, Pro­

modis. 1979. pág. 160. 
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De otro lado~ la hemeroteca como institución que custodia los fondos hcmero­
gráficos y que los dispone de manera que facilita su acceso a los estudiosos, investi­
gadores. etc. De ahí que surja el concepto de hemeroteca como "Biblioteca 
especial'' porque la organización y el tratamiento de sus fondos tiene muchas afini­
dades con los de las bibliotecas. 

Aclarados estos dos conceptos, es necesario decir que la historia de las hemero­
tecas es más reciente aún que la de la propia prensa. En España se remonta a ini­
cios de este siglo aunque todavía no cuenta con la atención que se merece. Muchas 
ciudades y pueblos, que han contado durante su historia con uno o varios periódi­
cos y revistas, no se han preocupado de organizar centros de custodia, recupera­
ción de fondos antiguos y acceso al posible usuario. Un caso patente lo tenemos en 
nuestra ciudad, donde en potencia existe la posibilidad de realizar una excelente 
Hemeroteca. Pensemos que MeJilla ha tenido una gran variedad de periódicos y 
revistas en los siglos XIX y, fundamentalmente, XX (Diario de MeJilla, Heraldo de 
Melilla, El progreso de MeJilla, El Telegrama del Rif, Melilla Festiva, El Ultimo, 
El Comercio, El Eco de Melilla, El Muluya, Melilla Literaria, Correo de Africa, 
Pro-Patria, La Gaceta, El Microbio, El Defensor Mercantil, El Economista, Meli­
lla Joven, La Publicidad del Comercio, El Liberal, Melilla, El Cronista, El Satélite, 
Africa Social, La Cotorra, El Comercio de MeJilla, El Popular, etc.), y tan sólo se 
custodian dos colecciones, eso sí prácticamente completas, del periódico El Tele­
grama del Rif, luego Telegrama de Melilla, y una de ellas de libre acceso al público 
ya que se guarda en la Biblioteca Municipal de la ciudad. Pero, ¿qué ha sido de tan­
tos otros periódicos y revistas? Unas escasas e incompletas colecciones privadas y 
poco más, de modo que hoy la hemeroteca más completa de Melilla -salvadas las 
dos colecciones citadas, se encuentra en Madrid, en su Hemeroteca Municipal, dis­
persos, al parecer, los fondos de la Hemeroteca de Tetuán, creada en 1939 en pleno 
Protectorado y que contaba una rica colección hemerográfica del Protectorado y 
de Melilla (3). 

11.-La Hemeroteca Municipal de Madrid 

La Hemeroteca Municipal de Madrid es una de las más importantes de 
España. No debemos confundirla con la Hemeroteca Nacional, ubicada también en 
Madrid, aunque en distinto edificio, ni, tampoco, con la Sección de Publicaciones 
Periódicas, Revistas y Series de la Biblioteca Nacional, que son las otras dos heme­
rotecas madrileñas. 

La Hemeroteca Municipal de Madrid fue creada en el año 1918 con fondos 
procedentes del Archivo de la Villa y de la Biblioteca Municipal. Hoy cuenta con 
fondos antiguos de inestimable valor -como la Primera Relación de Lepanto de 

(3) Véase: BACAICOA ARNAIZ, Dora, "Inventario provisional de la Hemeroteca del Protecto­
rado", Tetuán: Editora Marroquí, 1953, págs. 48-52. 
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1571- y con numerosos fondos históricos de la provincia de Madrid. de las pro­
vincias españolas, de países extranjeros y de Sudamérica. 

Sus fondos bibliográficos se evaluan en unos 300.000 volúmenes, correspon­
dientes a 20.000 títulos. enriquecidos constantemente por compras y 
donativos (4). 

La situación actual de esta Hemeroteca es muy buena. Situada recientemente 
en el remozado Cuartel del Conde-Duque de Olivares, ofrece un servicio inmejora­
ble, tanto en el acceso a la documentación, como en su consulta y en la obtención 
de material duplicado y reprografiado. Esta nueva sede de la Hemeroteca ha posi­
bilitado que· el investigador cuenta con un buen número de comodidades y una 
gran agilidad en el trabajo. Así, el horario es suficientemente amplio -de 9 a 14 y 
de 15 a 19,30-, y la admisión es libre, con tarjeta de lector que se confecciona en 
el mismo edificio de la Hemeroteca. 

Los fondos de la Hemeroteca están catalogados y clasificados, en un catálogo, 
en fichas, de títulos. Además, existen dos catálogos en forma de libro, pero el pri­
mero se refiere sólo a Madrid -publicaciones antiguas- y, el segundo, es una 
relación de las publicaciones que se recibieron en la hemeroteca entre 1931 y 1933, 
donde sólo consta, para nuestro caso, El Telegrama del Rif, El Popular de Larache 
y Africa de Ceuta. Este libro recoge año de fundación, matiz de la publicación, 
carácter y periodicidad. 

Sería muy útil disponer, también, de un catálogo de materias, así como de un 
repertorio geográfico por ciudades. 

Los servicios de reprografía y duplicación (microformas, fotografías y fotoco­
pias) son ex:celentes y rápidos. 

El acceso a la información parte pues de la necesidad de conocer el título de la 
publicación en cuestión, única forma de localizarla. Los periódicos y revistas están 
fichados, encabezados por el título y con datos de Lugar de publicación, Director 
de la publicación, Periodicidad, Carácter (Político, Literario, etc.), Imprenta, Años 
y Números que constan en la Hemeroteca y Signatura topográfica. 

!H.-Prensa de MeJilla en la Hemeroteca Municipal de Madrid (5) 

AFJUCA SOCIAL 
Revista mensual ilustrada. Melilla: (s. i.), 1917. 
Signatura: F. P. Carpeta 96. 

AMANECER 
Organo Nacional-~indicalista de la Falange Española de las JONS (Luego 

(4) Véase: MORALES V ALLESPIN, M.4 Isabel... "Nueva guia de las bibliotecas de Madrid". 
Madrid, ANABAD, 1979, págs. 197-199. 

(S) La relación no es exhaustiva, sino indicativa. Los años que indicamos para las publicaciones 
son los que tienen en la Hemeroteca Municipal de Madrid. 
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Semanario de Fet y de las JONS). Redacción y Administración: O'Donnell. 7. 
Melilla: Tipografia La Española. 

Comprende: Años 1 y 11. Números 1 a 58 (12-octubrc-1936 a 26-12-
1937) 

Signatura: 1005/2. 

COMERCIO DE MELJLLA, EL 
Revista Quincenal. MeJilla: Artes Gráficas Postal-Exprés. Director-Fundador: 

J. L. Ortega. 
Años 1919 a 1924 (Años 111 a VIII}. 
Signatura: D/20016 (Biblioteca Nacional de Madrid). 

CRONICA DE MELJLLA, LA 
Director-Fundador: Nicolás ·Pérez M. Cerisola. 
Años 1929; 1936-1937. 
Signatura: 6S6. 

DIARIO DE MELILLA 
Melilla: lmpr. San Antón (Oficina: Horno, 11). 
Año 1, número 1, 12-diciembre-1893. · 
Signatura: P.V.P./S. 

FRATERNIDAD, LA 
Periódico africanista de información y literario. Director: José M. a Burgos. 

MeJilla: Imp. Sor Alegria, 3. 
Año 1922, número 1, 6-noviembre-1922. 
Signatura: P.V.P./S. 

GACETA, LA 
Diario gráfico de información general. Director: Jaime Tur. Melilla: Plaza de la 

Iglesia (Barrio de la Reina Victoria). 
Año 1, número 1, 31-octubre-1912. 
Signatura: P.V.P./5. 

GACETA DE MEULLA, LA 
Periódico africanista y de información general. Director-Fundador-Propie­

tario: Jaime Tur. Melilla: General Marina, 10. 
Años XXV a XXI, 1-junio-1936 a 15-enero-1942. 

SEMANA AFRICANA, LA 
Revista gráfica, literaria y deportiva. 
Melilla: Imp. La Española. 
Año 1, Número 1, 1 0-septiembre-1923. 
Signatura: 1041/3. 
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TELEGRAMA DEL RIF, EL 
Director-Fundador: Cándido Lobera Girela. Melilla: Imp. El Telegrama 

del Rif. 
Años: 1926 a 1964. 

VIDA MARROQUJ 
Publicación semanal ilustrada. Melilla: (s. i.). Director: Fermín Requena. 
Años: 1928 a 1936. 
Signatura: T.V.P. 14(16}; 1056/2. 
Años; 1926; 1932 a 1935. 
Signatura: Afr. c.a 7068-2,3; Afr. Est. 19. (6). 

!V.-Anexo 

En este anexo incluimos algunos textos ilustrativos de periódicos y revistas 
mencionados en el artículo. Permiten mostrar, de una forma gráfica, la importancia 
de la prensa en Melilla en determinadas épocas. 

1.0 AMANECER 
Portada del número 1, del12 de octubre de 1936. Número 38 del l 7 de julio de 

1937, págs. 10 a 13. 

2.° COMERCIO DE MEULLA, EL 
Portada del número 53 (Año III), del25 de agosto de 1919. ldem, págs. 2 y 3. 

Número 98, del 5 de julio de 1921, págs. 2 y 3. 

3.° CRONICA DE MELJLLA, LA 
Portada del número 1794 (Año XIV) del 23 de·· noviembre de 1936. 

4.0 DIARIO DE MELILLA 
Portada -y única hoja del periódico- del número 1 del 12 de 

diciembre de 1893. 

5.° FRATERNIDAD, LA 
Portada del número 1, del 6 de noviembre de 1922. 

6.0 GACETA DE MELJLLA, LA 
Portada del número 3858, del 8 de junio de 1936. 

(6) Hemos incluido también signaturas de la Biblio~~ca Nacional en aquellos casos en que ésta 
-bien en la Sección de Africa, signatura Mr ., o bien, en la Sección de Publicaciones Periódicas, Revis­
tas y Series, ambas de la Biblioteca Nacional de Madrid- complementan la información que tratamos 
de facilitar. No se han dado otras notas (Redacción, tamaño. paginación, etc.) por lo variable que han 
sido en el tiempo, y por la propia naturaleza de este informe que no pretende ser exhaustivo, sino, como 
ya se ha indicado, orientativo. 
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7.0 SEMANA AFRICANA, LA 
Portada del número 1, del lO de septiembre de 1928. Idem, página de 

publicidad. 

8.0 VIDA MARROQUI 
Portada del número 1 , del lO de enero de 1926. 
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Or:;:tnl) N;a!on.-:I...Sincllccl1~tn de 14 rALANOe CSPAf:OLA De. t.A'i J. O. N. S. 

----n~~~cct~n y Admlr.1:rracl6m O'Donnch.7 ·:· Tc1f.fo"o• st ----

] ~&l 1 Mellltn 12 Octubro 1936 m_ 
,.~ .. ~;:.-..":.'ii~~v;:-: • ..,. ... -~ ~-- .. He ¿¡ ¡; ~-!':>.,:.;··,fif.;;f,;~~~~~llltl 

l:~m. t 

EDITORIAL 
A/tfANeCI!/1 •••• H~ llttUI d Jllulo d~ '$'' ptrlddlco, dt3dnll· 
do d rc.:o:e,.r.u Mlivld.td~:. d1 1~ Pal.tnr~ l!r.pallola d1 111~ 
J. O. N • .S. 111 Jtclil/.1. Un titulo rom4uJieo. &/.SI quien, pero 
.tutJvt, como /.J /Jr/.s.J dt ~"' nuevo lffrt qut twpll!u 11 ao­
pl.tl' pOI' l!llf'lltl~ /J.Jmtndo /"do lo vlt/o y e~dt:,o •••• 
Al.fAN/!CI!/'1 .••• A.sp/ra 11 lltl' ~n todo momento, 1/ portavoz 
dt llf:t glorl11:t dt la Pal11ng1 y ttl Nmlln$0 dood1 ~YJHU41', 
dcJpula dt /tJ:t ptDtJI/d.tdt.J di /11 jorn11dt1. 3u t:~llcldll ,,. 
una n'''"ld11d qut u dt:/iJIJII Gtnl/1', pnrqu• d.:d" /11 ml&ldn 
lr41Ctnd~nt411 d1 Pt~lanqt. 111 :Ju• tlt:tiri/Jt~d~• :tot:ltllts. era 
pNcl.so cont.Jr con un drg11no pulodlstlco, con ti qu1 dt un11 
form11 ltlrlil, pero :~~qur.1 lul.stmo:J l/t:v11ndo lu:fJ/11 /~ mis 
11p11rt.Jdo:J ~og.Jres,todo ti contenido dt nut.stro progr11m11, 
11l1n d:tJt:onocldo por mucb~. 
A/.IANI!CI!R .... ltacl~ndo ~onor • 611 oombn, nllt:fl p6ra 
alum/Jr~r ton I11IUJ d~ ~u_. vcrd~d~~. I.J nutVII l!r11 dt 1• 
t'ld11 ~:Jp11t:ol11 qDt tmpud ti dla 17 dt Julio ~" llllt:Jtr• 
quufc!.. l!4pllna. No quftl'tl t~nu cont11cto t~lcuno COIJ d 
p11:s~do odlo:so.l!n Jo Inmenso dt •u luminosidad IIWI, •~t• 
Umplo y dldf.:mo A.VANEC/!11 e~r4 ti 11alro, que p/1 1~ 
PD:JO.• '-'• P41lllt:(fW /!3~/lolll 111 IIUUirll t/Udóld PliN COGPfi'GI". 
111 n.sur;,.;,. ti• ltJ Pr~trl~. dutrouda y llundlda po, • 
m~I'XI:mo. 

AJ.IANl!Ce/1 •• • 3.,/uda t:IINt1o:J~tm~nlr 11 "" t:omliNdtJ• d• 
Pnn&ll y 111 ptllhlo d1 J.lc/iii.J, ~nvi11ndo 11/ ml$1110 tlvnpo e~~ 
1.111 atDII/{JdO Dl.r dt .,, Fltlfll dt la Ro~toJ, 1111 11/Jrezo 
tfua/vo y cordi.:JI, 11/ Jtlt -'uprcmo dt nurtJirll 011/.:Jnlzllcl4n, 
}NI Antonio Primo dt Rlvcr11. hllcltndo volo:s porvu• •• 
llt:II/Jt pronto t.JitJ ptudlll• y en ti pltJzo m4.t bnvt, Ir 
vtiJm~ ccttdDclr/4 nt~vl dt 1!6plllf4 por ln.J ru/11.1 dt glorl• 
qut 11 ~Jono~IJ.J T qtJI Y*' v1111 convlrllind~t u htrmou• 
~111/tllldt.J, 

LA RI!Dil CCJÓN 
asa 

<1 Una clase sol!ial desdeñada 1> 
P.J n:ovlnil·~ •• :, ~a.:lontlllt~dl: 1• 

ll::tn, utt mo\o'l:nt:~r:) '"" u7e~.~l 
'1. a lo~~ vn, tM t'lropeo-po.';Ut 
'ebt c.,lu~rn en s., cv.Jnnci.J dt 
lo c:lvlll:t.~ctdo )' d-:1 ~··o:::rr so -no 
ha eh dtJ ... , tar.:~eC'J an 1:-s•,:~tt 
oh•lctc:~·t o •::' 1 el.::~ a f~l!!·l ·1''' 

'\hr:1p~. e!trrpre. ha &Ido yunque 
y 1-:"'~' morrillo. Le cloa& media. 
t:111 :o:•:do1 tod11 l.a vldt1 r;:atn ,,, 
,.~ .~ull-" y tnsalc llb!:o. puede d&· 
c:lr: 1 e;~• no ho 1'rlllo1do J~lft~~ co­
rr., l•~p:Jho y eC'r:,~c:d6a en lo 
r · u.:l: J •Jtl ¡:·~:'1. :Sn ·~I!IIYhfrl•~t:s 

hcn '"'~ c •. a: tr..:b;sJar y 3uratr.l~a­
c!t.u y hiOrlr rfnrh!J '1 elt~ntloc.s­
mtnlt. n:.;,9Jt.;!l\ '",.. ti ho~o1r lu 
urrechtrt>:. yl~, r~t!;.J3. l'oco po· 
ro los de z:trfb~. :::¡ m:r.1~11 eltra­
F'' con ~!u dc!';;.·cu, .• , por portt 
de t."tu:s. Parr1 lo.t de .. "tolo, cqul· 
V.,}C~d4nNnft, ru! ca todo O~.Sidll 
uno a1g:1ndJ plllrtc da arl~locrode 
'1 buruu!.sfa. P.Uion•r~ cnrrt dos 
ru~ll,.., flk)nd~l1 Ul'l·1 por 3U cllnt• 
ro r otro por '" mua, at h4l P4M· 
¿o la vid& rcc:l~'lr:r.:f') ~:·>l,to o lita­
"'"- c!:sprcctos o tt;\~,.,rcs. 

Y 111 ura c:l11:o: ~ h:y. ~la dud~. 
~·:t tl"!v.-:do tanro ~,.., c:hmro de v,.. 
lor IIO:':!IDROI; VO!'l' q:.~ Ului!:h.!IS VI• 
cu r.o bruto aabrt l~:t ple:-:4): dtl 
rrttmro po)ulor y cuyo.• a,1frtto:t 
coa rthlc1ón o lo Palrlo no llt:¡aa 
nunca o cfUf4coroz. Tlcu~ mcravl• 
llo54s IICtlvlductu r.·•c J'l'CM tD le 
aombr.J: orrcce ph:;.-:~·,.t~rS .:, lnte­
llgeaeru y "/olun!~'h'; trühJ-t, aa• 
fre. lav~nto, e~a:rfht, J !SS:~:~,::rc. 
alamprt n.:va ~brt su .:'lf:ca coco 
UQ tallfU10 dt cn..'\fd:(t6n1 COI~O aa 
atJJo dt oprobio. UD.l cou:ftc.ldda 
aeculor btta h'blt. que parece 1il• 
lorlt: •Td, IUirt y lrtiltlfa: lo~ora 
paro loa dt antb&; e·.r~~!a u.1ra 
los dt obolo: no rltnu d..:ruho a 
m"'· . 

Y ca utoa clrcanstoncto~_, 14:~ dt· 
oolo1du para tl uplrlln dt t., cl4•t 
m'd111. u CU4ndo en ti h .tr1 r.onrt 
del porvenir. onvnclodo coa t.llt 
prucnrt dt lo lac.he '1 el com!Hirt 
d• hoy: 10 tn cotoa morncnlo~ dt 
¡uerra y de multtlt cuando. por 
ptlmert2 vu ca la vida. •utN ua 
c:lcrin rlt u~cr.-nw Cttc.'l d1l corl2-
z6a dt cu muo olvidad.,: UG er .. 
lo. una bo~~ncfcrc~. un1 ld:o1 '1 u, lnt­
pabo que hcbh•n nruy ci..110 r 1nu1 
fuzrte de lo1 rtcftncl~n de loa at,. 
dl,noa, del n:~~rur de an.:¡ JU31tcla 
'; Ull lot e rlo~OIU dt la ='fuma O 



J\IJI:tli~CCr 
~7 oe JUUU ~P. IIJJ6 

El Alzamiento Nacional en Melílla 
lJH,\ J\CU\r~hCIÓN Y UNA JDl!l\ 

Cn mi 4!nrerlor Mlfculo (7) que 
lleva ure mlsrno lllulo-cornpuc.l• 
ro apruurddam~nl' P-'UI dar so· 
U3rocc!dn o onltl!Jin refi'ICrlmlcn· 
rn3 y s:ar•l $Cr puhlic~do tn el nnr· 
vu~c<:~rlo dr '" r~cha szlorlo~.l- .~t 
d~511t.uon. debido ~ 1., premur.., 
'!el llemfiO olauno~ c:rrorc~. no dt 
tuuch<1 monta. p~ro !t lo suficlcn:u 
pM.J qut en 1nl dc.sco d~ lliusr • .Hm~ 
tn lo fOslblr o 1.1 vcrt.l1.1d -)'<1 ,¡uc 
lc1 lll~torla debr b.1!1.lfSl en h'<\11· 
d1.1drs-me cno en el d~ber dt 
rtclificcn. 

l!n uno de tos rdmslo~ consro 
qut to.s r~nh:tU-:.s c:oron~lu Sc(lut 
y Gazapo fueron c1 dclcncr ~n lc1 
lluhhncl.ll ol genero! don l·t.uurcl 
Rorncrotu Qulntc:ro.Jde dt Id Clr· 
~~~n~cripc:lcSn Orh:n~ttl. arccro "' 
Fr~nre Popular. Ello no e.s e:-:~cro. 
lru~ 4 pr~cUC•'Sr eslcl dercnclóa el 
jd: del r·tovtm!cnro tn l.';eUIIa don 
jUi:lll s~guf Almuzarcl ncom;:an~do 
¡;or ~1 ltnhmre SamGntrco. d: In· 
gen[ eros y dt dos soldtldo:s th: l12· 
gulcnes. Podfa b"bru Ido l4mbl~n. 
nuc3!ro Jde. Pero no rut. Orro era 
su comeltdo. tiGblo que &Jtraer3~ la 
ruerzll públlc:c1 p.uc1 el logro de la 
buen11 causc1 y FCrtl eso :;u verbo 
c.!lldo erc1 mcis que surtclenle. El 
puc:blo de r-:elma record~r.:t :~cou· 
r~men:e :.;u.s vlbrc<:~nl~3 y anlmo:!ol3 
C:13rlc':ls por el mlcrórono da 1~ 
A. J. 21. plen.ls de Stlno e lrr~~b· 
iibfi"O'Prtmlsmo y que lelni<J con· 
n11nto Inspiraron dc~d~ lo3 prlrne· 
ros rr:omentos. 

Nuestro jde hablo de sufrir '" 
primera dflresldn de lcJ rarde ea es· 
111 Com1!16n.le dl.5pimrron desde 
l~s allura.s del Puerle de Se~n Car· 
tos con ruego de pt:orol.:~. mh:nrrn 
con ~lguno.sJde:s rsperab.1 r•l!l~dn. 
do por el parlo lt1 llamada r~ldónl· 
ca d~l malocrc1do lenlenrt coronel 
Stt:uf de h.aber.se d21euldo al Oe· 
neral. 

sldn contr.s la,·ruertu qut gu.ar• 
ri~clt~n '" Comisión. 

Sr Ju\·o rnuch,,s vecu el propcS. 
sl:o de hundir co11 homho1s de mo• 
JIO dichas con~Jrucclonu que do· 
mln"b"n el ct:MI~I-y 3t tvllcS una 
... n por holltlrse tn ~litis una Pll• 
1rullc1 tle La legión que habf.2 su­
tildo a rcs:l!tr.ul,s. No obsr.1nte 
.::~~• ~l ,¡~bre~ IMiur hecho. Los pi~· 
tol~ros suhtan s:or la parle posle· 
rlo.-I'Jr~ur lobtr4-)' cu.indo se 
adverHan lJpurcdos se arrolt1b11n 
sobre un monrón d~ pela que ha· 
bf.1n 1•uuJo de enrfmon, b"Jo las 
\'tnl!Httls dr las anfuros \'lvlend~.s. 
0~ haberse dualofGdO UldS bltrr4• 
cuy urc1bltcldo vl~llancl~ o llem• 
po. no nos hublerc!n producido dos 
dfas dc:spub unll bc':lla·•no me olrt· 
vo ll t.l~clr la prltnera-entre la sec· 
clón de Reaulare.s que DI mando 
del teniente rcpre:~~ntilnfe senor 
Oc:ón. habro c.l~ venir en la ft':lrde 
del df.J 17 a reforzar Ja3 esc.asas 
fuerza:s qu<! ddendrtJn ltl Comlsldn. 

J\111. en r, rnbma aalo t!t dlbu~o 
donde esruvleron detenldo:s los 
f!L:i:lrdl<l.s de AaaUo .,nrerrormenlr. 
murld el lnforrunado oskar1. entre 
penoso:~ e:~rerlores. salplc:ii"ñdo con 
su sanrrrc-~angre derr11m:ua por 
f!:sp.lnJ-unl!s cilrpcla~ de foro·. 
CNUns eéreu de Jrnl. como si qul· 
al.!r.l lndlcllr que hcula e:J~ ped.JZO 
de aoberdnlol e:;rllnola hllbfo de He· 
t:"r el fJiburo del pueblo l,tdmlco. 
alzado en arma3 conrro lc1 bllrbtl· 
rle roJa. 

f·ta:s 1.1 esco1sn de hombru en 
los primeros momenros. y orro.s 
ser;lclo~ md~ lmporlanru de.:scul· 

'() 

t!.:10:1 ~:;h: dcl.":l1f. Y GU"qut nl~S 
I • .H..!: IMJ "mc:frtllliltJoro3 t!c:ll~nlen· 
lt III.Ju rq:oron t!t I,)Gie:a dichos 
\'h·lc:nde,··mlll'l(lro:somcnle alnuu· 
~er vlctlmu-no pudl:ron lmptdlr 
ula muerre. 

Los .Salles dcdo.s dellenhmlt Lo­
rorre-esG m~:~no hoy dcsaracldda· 
mente puo con elnrla, desJrozado 
por 1.1 metro114 entmlao-copl.aron 
co:.l en su ln&tarldlld el B.:tndo y a 
mc:dld.:a que: :.e formaban las hoJ.:~s 
h~o)S """ reproduclc.!o1s tn un111 ro-
1.\IIV.l C!n lt1 mlt.m<l rtrrt:cnloclón 
del Tercio. poro h1tS:O ser leidos 
en 112 c.:llt y Rlad.:s~ por lo.s esqui· 
n~s d~ l.t pobtacldn. 

l!n1re los ltglon.nlos-que como 
lle\·o dlchn-ran bMV.lmrnrt dt· 
f~ndleron el cu•u!c:l y orros que 
mcb hude se ogrearron nrur-sn los 
n<'n•bres al¡ulenru. odtmAs del 
ur¡:fnfo don Joaqufn Sous4'1 OU· 
\'clro. qur por cierro ero de nado• 
nalld.:d porruauutl. C12bos: juUo 
Strr.,r.o y Crl:srcSbal Chemlzo. Lt· 
glonorio.s: Denllo Arclnltg~. José 
t-l<l)'o. Enrique Oor.z.llu, Uo1ml ro 
Outl~rrn. Anronlo OcJrc:f.J. Jo.st 
P~ru. Anronlo Al~ucón. Jo.!14 Oon· 
dln. Anronlo l'llvlto. José f-tac~l· 
ra. Serartn Rodrfguez. jut'!n l•lfn· 
¡un y algún olro qut no r~eucrdo. 

1!1 J:~rson:JI del [!quipo Topo• 
erJOco ae componr..,, del lopdara­
ro ~~ftor luque. ~draeniO f'.J.(}, CG• 

to~ O~rcl<1 y Alonao y r¡oldtSdos 
VUI<l~c1n'l. O~rcro. Il4rfuol y Co• 
rra~co. 

r!nlr~ ra plc!yc:dt de nontbrrs alo· 
rioso qut hcrolc:o1:1enre h~bllln de 
~onllr ~n el rrt1nscur_,o de lo e~ m· 
paft<1 y que ae enco:urc1ban dude 
los primeros lnsllJnlu pn~tnlts 
en lcJ Coml~l~n de lrmlrt.s hay que 
eno1dlr lo:~ del CGplr6n C.:~no y re· 
nl:nre Com.a,, de 1.1 Ouardla civil: 
y lo.s de los le!nlenles de La Lr¡ldn 

·- ... --=- . - ---- " 

ErecluiJdo un realsrro en d:d1.:s 
c.a3u no Sf haUd ormtl de ruer:o 
al¡una. pero sJia3 bab!c1 puu m~b 
1c1rc!z y c':lmp.arados por lo ob!c:ml· 
d~d de lil noche repllluon lil ,,~t~-

! 1"'.--:brlcat!.l:J por: Vludc1 de f?odrr2ue% t-1El1LLA 
¡ • 
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l)rn:;.uJo y T .::t ~o •. ,,m2~os uuae•h•1 
atorln:!ntw:ult c:n comb.111- y \:1 
dc:l renlcnre S_,na;:nl~t:o. dt lnuc· 
nltro3, que lnnh) ton su comp.,ne· 
ro SJnchu Su.Sru tan palnclpol 
p.1pel hnbfc1n de de:.:mpenc1r en el 
,.,ovlmlenlo dlanlftcador. 

No fueron muchos los ft1lc1n¡ls· 
lcl3 dé occlcSn, qut t~z dfa memo• 
rt~blt acudieron o 1.1 Coml~ldn en 
busca de con:stanAs y diZ l:lrrn<~s. 
R;:cu~rdo atuuntts nombre:.: ti dd 
•mor.o• blanco er\1 Jn.1nlro C.::uno· 
na. t-1ds l~:rdf llct:d a mi domicilio 
con C1Mrlroc:o dun D:rn.:~rdo Ora· 
\"o-qu~ pnr cl~rlo venfll cluulendo 
ICJ pc:r:.c:•:uc:Jón de lo pollc:lol· y 1.-sm· 
tMn c:~ruvlfron prc:senr:s los si• 
\:lllc:nle:;: tJon flo¡¡cUo VCJr[:,,:S··que 
con C~ttdrclciO y otros ~ollcron G 

por J.travlslonu p•u-1 la 1ropo1, !¿;. 
frlcau!o ema ft(lrC:s~Jn d~ los pl:lto· 
leras e!~ lo J\lc:ollclba-y lns Cclma• 
rcJdc1~ don l'erarorulo J\~ultcr, don 
f.Uauel y don Jost t·lc1rtln y don 
Osear rr.1nco. 

Y ya creo QUI nndll mci:s. lloy 
en dfa -dc:;pu~~ de todo lo ocurrl· 
do y de lo3 frc:cu:ntc:~ llrolc:os y 
aun bombord~o~-toc!o aJaue ca 

·- ·----·· ... --· ·-· - ---
1\00~TO 

1 
SÁDJ\DO 

etoL CtrtiiiiO, ••• 'U.: Albert-. ct. o.. 
1110. PI.Sro,III111CO. 1'1181100 •n. 

Ell!~t.Jdo podrJ expropi~,. 
~¡., i11d~mnlzat:ldn ID3IicrroJ3 
cuy,r propi(d.:Jd h.1yct ~ido 
cdqulridJ o dl.Jfru!Dd<J llef!(· 

lim.:mcnr~. 

'1. • Punto l::lc/~1 J~ 1• re~.:nc' 

e:.::::::--==--=·::=.-::::-...::==:.==,. 
c .. llmol c:n 1.'1 Cc:oblr!n de Lrmlrn de 
¡'Jrlc.'l, como :J n:Jdd hub:c:.e su· 
c~t!l·l~. No ob~tcnl•:. l":s edtnc&'Jclo· 
nc:~ c~ldn acrlbm~d.t:s porta melro· 
lla c!e lcJ Oo14 rol~: ¡:zro oun qu:da 
L!n :lllo libre en t.J f~chada dd hl~· 
lórlco pobtlldn dond.e auvo lugar 
el glorlo:~o olr.~u:1lcnto nacional, 
en dond: pudlcro1 poner:e uno1 sen· 
cilla pl.,ct~ que c!Hc:::: cAqui comen· 
ZÓ ti cJorloso re~urglr de i!:lpo1• 
no .••• 

l!L ALFERCZ r>S·D. 
. ·''··.!" ... ··-·~ ........ . . .. :c .. t ............... -. c ..... c .. ' • • •. • • • e ....... -··· •. ' .. 

[ -·--, - ···- ______ ,_....J 

Nl!::!5Tno~ oton:oso!l CAlDO~ 

..lo~é San¡ur¡o Sacanell ¡Presente( 
r~~-:o::•.::r.~~-r:-.·· -::-==·=-=-~~":":- ..... ·-··-··· ·-··- ·--.. ···-·-- • 

Ur.a d~ les IT~urc::::s rnt.J ~ül1~1:1c3 
de OIWi:J·o CIOI'l!>:lO CJ~rclln, lo trol 
el ac:nud S.:nll!r:o, cm qn:~n c:l 
pueblo ~t:~.;r.ol, enc~rr!o1b11 lla vlr· 
tud~s del br.J::o ~~culc1r dt llll Po1· 
'''"· conc~alrl2ndo en ~~ rc1o.s los 
nftclo.1.lod.J:sl.:1 é:danlrcu·lon~:s.lo­
do:s los ClJrfr.o:J. qu~ el pu~blo C:J· 

no, leal y cm~nle de eu Pc11r1.,. 
3enrfcl ¡:oa· el E!ércllo. 

Su p:rl~l~ y Vc1lor erlln púbHc-2-
antnlt r~conocldo3. ~u pllfrloll:srr o 
fnc.U:~cutlblt, 8U populc1ridod lnmtn· 
M, puc~ tr.J ti f•lnlo d~t puthlo. 
cor1 el qnl! h·lbfu lh:r:cJrto o hJcnU· 
Oc:.n::t, c:mi!m:ota y clo:ndo ~Unlll.IO 

dc:l Dne~o. sufrl~m!o no )'a cas!lcro. 
s!&;o Y>:fi1ciOilC3 lr.corn!?ollble~ con 
::.a t:rur.:aa~ hl~:orl~l mllllor. 

Por ~::o. no e:s c::trr~no. r¡ue epz· 
nn:s el l!J~rdlo et~\JOol dtó C!l erlro 
c.,l~:~dor d~ V''lol [!:;¡:.,no. rebtlún· 
c!CJ:! conrr.1 lo:s ~r.~m:aos de elle. 
~:r.ft:rJo qr:~ r.l!j en ~u volui1rarlo 
t!~allo:rro porrucrul!!\, szuufa pr.:;o a 
¡:-:;~o l-1 tr~cr~C:l-1 c;ue a~ cernfol ::o-
1m~ l.!.:li'.,n:t, corrluD pre.snro~o e 
lucorporOJra: a su3 qn~rldo:s h~rm4• 

A\ltlanccer 
-------~t··::~;::.mru~ 

Uo httblu dt l.a uuc,;a :con pcraona 
al:~una que no conoscao nllcn;u •• 

dla nbtolula conr.onaa. 
Cuando un c!e:aconoctdo le bobte J te 
prcauntt o tt cuente alria bccZlo •: 
IUCUO QUt ICD dtiGII'8dGb1~ O febo_. 
primero plcns:1 que puede acr un co-.' 
pfa, dcsputs un tratc!or, J por lo· me­
nos un mal cepcnoL Deru1ncllllcaalu 
autorld:zdu. SI no lo haces asf.laea.. 

rrtrb en e-ran dcnlo. 
·' < s . e e e • e , e • : • 5 s •• 5, <e ts 

no,dt armas. parG OCUP~r UR pUta• 
lo de YGntuordfa en aquello3 mo• 
mc:nlos en que lonl~ ralla baclaa 
lnlellutnclas prlvlles:lada3, . hom-. 
bru curtidos ~n la luch" y corcuo-· 
nc::s lltno3 de uall.,c1C5n palrl611ca, 
p"ro pontr:¡e di frente del buea 
pueblo e~ponol. que decidido, ·coa 
ruoluclcSn Irrevocable, ae levanta• 
bo conlra lo~ cneml¡o3 dt lo rcll· 
;Ión y dt la P41rlo. . 

Dlo3 con au3 inanutcblta clcala• 
nlo3. quiso que ofrendar.1 aa· vida 
cuando pruuro:o vento a cnlre• 
aarla uno vez md~ G a:1 l!:sp~Oo 
querld~. muriendo contento .·por~ 
..que ya ondeaba baJo el clelo)ap'l• 
Dot aqu~na bondera roJo:y~'suoldo 
que e: ron ~u fdolo y amorcoo~laale.. 

(llorlo:o CGfdo en lo n:aaaa em• 
presa de o.::~lv.:~r G Csp:sOQ, bl.1 ha 
''cldo uo recuer~o pcro'ou memo­
fin, en ti onlvc:rnar1o de au mucrft. 
cel~brando at'femr.e:¡ fur:e!rCJCU por 
eu nlrna, colocür.tlo corocl23 dt 
norc:s fn lll.s J.1pldcs qt~::: dc:n aa 
norntre a ~;¡rrl~3 o ClllfC3 c:1 di· 
v:r!!.::IS polll\1-:!one3 y d.t¡:osUendo 
non!3 c:n la rumb4 del ln.::Jcne cal· 
do, ell~ en lo rlt:.rc clud~d cosrtno 
de E:.Jorll, donde vivió aus ú:rtmo:s 
df.s:s, arc:nlo solo ol mom~1110 de 
poder ser ürll a su Porrlo y donde 
de!scan~n sus rulos, en e~'trl1 de 
elerno reposo en ll~rro1 e~p4!!ola. 

J.fAniO. 
[ --

.Por el ml:)r:.~o. con ldol.llrfa. hLH/\Ct!UUJTJ\5 DI! VIVCnes 
Su error cr~y::ra!o J'o:.lblt que 

en C~p&~n~:~ pm!l:rcl"vlvlr lo r?epll­
bllco l.JJen lo Ji!II~Ó, con C:l (r.,Cl.I~O 
de 1.1 a::l:fcvllc:ldn d!l J\gc:~to. q111 

le C'!:-a·¡:rr!:S en d p:m:..:, mlm. 62 

Y l.,rlOV~CDOrU!3 DCL CJ~RCITO 

Chuc:cl. m!m. 2 y f.torlna, rn~m. t 1.-Tc:t~fono, nllmc:ro t65 

---· tt.,1ELILLA 
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-~-~H~.'~:S .l~ . . . . 
Chorlo roJiudo 0." M.-, lillo por r. l Jofn do ¡>~ onso y prr>puoundu Jo r:u· 
longc Espoilolo, Anlonio Montes l·loyo, el día 10 de Septiembre de 1936 

:\1 dtrtch,.• rtl lt,Juicr-.!¡ou. Cc11un cnn 
~ccucnclc n•ru ro1 l t.h illJ t\,:01'""'~ ~~n 

tn(t.HJ• f'ICatl'ln.tJn pnr el r .,ru.,ll:.ll\n, 
~~ h.J \'Cnh.Jo dtsdrr:-tli.JnJn tn E!'or11n~ \' 
<n d "'undn cn!cru una lu~lct ,,ulc :\ 14 

qut pnC•) 1 pncn iha 1tuh1\n\Jn ¡:randct 
rrflrnrc\onts '-'Ut (olr~1ÍttJI•,1n I'MtU \('(C'~ 

~~ n hud.:a! rarclalci \' ,,.,,.,~ dt CAr.\ctrr 
ccnct~tl QUt \ ' CIIfo\ A ~In lt ndn r .utt t'M · 

ci.,lmrnlc mHYilic., .st·.:n '"t cfilt.ulu dt 
cn;t..u . Cnmn slrmrrc h·•l ch.·uH.'nh'' 111 
.:c rchn f1Md t\rti••I·H tnd~ cuc,.l if•n c!t 

:unu•ui,· ntn hum''"''· ·''C'illr'IC' C••n el ('1• 

ro· ll-, 1110 ,JC' IC th.'ll(ll~lll, olf'•lf~((.tn ,d fr('n• 

1-: ,J.: c'~ .l t m.s~.~~ lo~ oC.t!'inu.lk' Qllf 

U.Hn.\lltln'c dirh.:rn~t·~. l.l~ cnc.uu.!I,Jn 

cnn inh.· r ~~ tnt UliiÍno dr rncd rn (' (' r :\tlltJ I. 

J::t.l..l\ rro l t\loU ft\f01JfcU1 rl \."ltrnrnht 

ll ,tn1.1Jn dt lfquith.fi:\lfll"t, ti U.: ('0 Cf.lO ~tC:\ 

l••c h.u rnr cn~.u. qut en 'u c:~,~nci.t "nn 
,,1(f411isil,n,. rtrO, IJtiC lnoll (11ColUI\JÚ·U 
v llc\"lhh, a \'cnr~m•l dc!-rurclid••. !'in 
t1111itJdd tJc f'\lnl:iJn c~nc: ro \' Ct''' c~,,tritu 
ele rtY4lntht1 rcrtH.1n 5 11 C'!'C'l1Ci.t C'l1 C·l~i 

h'dC'' fn' c~Uil!t )' tl ill•.l .tr tn.l .si q.:uf~mn 
.!el capil,, l ptH.'I c.tllt, lf.,utJndo'\c c11t1~ 

dcnh'tt iC'S t!c ord~n p11ncr en l rcntc de 
C!'.J!\ .lrliludts un.1 4Ccifln l r~-•1 que l o 
r~t'• i rulc~t; y como ni !>U lltli lud. ni su 
con(lclruic nro con\·cnd~. le! lrri14ci6n t!e 

1
1l11tltn, QUtJolha en rit, ,\sr 1J S COSolS 

'•I>Jrtce el nrd•drro cS1-1do conciliaC:ot 
~. 1odns los derecho~. que u f•l•u~e 

EspJ~ola: pero en su comlrnzo 1•• de­
rcch.ss rrtytrnn crr,\nc.uuc:nlc: Qut. CJII'I 

nUC\'• C'lfC4nlt4CiÓn ('fA J:UIUh41nCO IC SU 

v•n~uordlo dt dcf<noo ~· ucudu <le con· 
lcnción. ,\ h'1 curcrno. los cc:ntrn' dcrc· 
chí~tas ohecran e c:~t .t 1nf.,nciJ •le: on.:.1· 
nit.Hión lodo s:btcro de <J)"Udll cconórnl· 
ca: rudicndo compr ot>:rs~ pronl.ltntnlt 
c;ue nucs1ro p ropósito nn cr.1 scn:ir • 

dtltrmln4do 4rnn n lnlcrc.sc.s, !\lno que 
por el conlr!lr l o. tr4 und llcci"jn 1o1.1ll1a· 
IÍ.l )' tQultali\".1. L~ s lrquirnJ.lS, ror ~u 

f'M1t. crtflln \"tr nnlc' LfC' connc~rnnJ, 
11lmhl~n un propó~iro ale c,trit.llismfl dis· 
lrd!UJ(' )' QUt: tr1lntn3. por 111nlo, nuc,·os 

tr.~IOIS!O' que St pr:~rntolb!ln c:n l.l pa· 

l<stro r• r~ conllldiÍilo eon ~·11.u<lfo; P<· 
ro de un 'cnorl1bmo en el que nos Ctl.l· 
!L•ndfnn sin ver rn nue~tr" accl(•n la l:<l· 

llardfJ franco y lt•l dd q11< ,olo qultrc 
<1 bien poro lodos. 

La esclnvlr:ut y la llcrra 

,\t 1r.11.usr de la 111f'IUIIic.\clón alel es· 
111dn de propicdll -.1 de 1.:. 1icrr.1, su.s P'"" 
stcdnru hon olc~•do 1• 1corf• 1ft qne 
st tu la de unos dcrtChf'l.s l4n lcr.h l mns 
cnn1n los dt cu~lqulcr otrc<t prC\¡,icd.Jd 
cxhttnle. 1-\ s hnplt vls1s rarect r .11nna· 
bit tll.1 ldt4 si no se ricnt tn cucnt., que 
con tSif aenrar~nllt':llo :se: rcrludic4 pcr 
tlcros.:.mtnlt ta rconC\mra \:tncr.11 Jc un.s 
naci~n \' St' su)tl& "la mist::d~ a lnfinl· 
d.1dc.s de famlll11s t¡ut dt o1r 11 formo"'~' 

e q•.1n1h 4 \f rPdd11 t\ 11M. l'l •lt"n lnJ I"O· 
sr~Jturs eJe ~r11nJc~ t\ltf1slonts el re· 
cnnncuulcnlo y p.scn de tu Ytdor. bien 
luC' .H lrunc:dioJI.Jntcnle o • pl"¡o drtr r m l· 
n..tJ,\: peto ts el e~:''" QUt nl un4 nl o u t 
cn'd Jcbt: srr ddml~il•lr rorqut dio lt:· 
r f.a t ~tn tn cnmu rt'41ill1r un bC'Inlto n ttO· 
cin tlt veniA, en" In cual el tr.Hin que 
h·'\' QUt procur.lflt Id m.hlma dt-'tn\'nl· 
1111·' y tttl1o .:~nrro eJe llcllld·h.l p.1ra QUt 
11rrnn1c M I , nhl ll! ocioocs, rslt hecho 
con~t i s u hl., urM c.u~a lulu)l.\, Qt.: t .,de· 
ut.h 1C't\'iti" •lt 11U tHC'r11n cn l.t r~mnrd 
Ud u:clor dr ~-""' ol' intitnln. o~~cidida· 
11\(' lllt fhl\" CfU( ir 11 1,1 0(Uro1ci(\n \Jc l ,,u 

1i rrr.1J en'·" cr.tnJcs f'li"n3innes QUt 
sc.1n imrroJu ..:sh·o1s pcsr.s sq.:uitJJntcnlt 

p.HCdl1ctcs 1<-t h.lc.tn lnt rero1rlu\ r .\~en· 

1.unier,1ns qur t'n ,,,..,., Cd50 correspun· 

\11\ y ~Otn~IC'rln tnJ, , clln sin Mrd,lnta .., 

un.t r~rl•llotcic\n inmcdi414. 
1 111)" un e o~ so t.tn lnlu,ln, cm u'' f l dt 

el o1C•If'o.Uo111tltll:n dt las lltrtcU tJUC: re• 
\!Í5olt.J uut:'lr~t hl~ lf\tlt'l \'que rs el cono. 
cidn con el nr11nhre de t,cl.wllud. En 
dQIIcl licrnr-n. I•U f1ocl4\"0S (('IO)IÍIUCdn 

''.1r.1 145 1,uuill11s un c lrrncnln rnAs dt- rl· 
QUC'Id QUC di 1110tir JOS e.lft&:J,I;t tJ-: (,lmi· 

11• sc rcr•r•f•n y <~h:unoo de ello• se 1~ 
cnlrc~~b• ~""'" hllurl• corr upondl<n le. 
cu11l s i se lr 414~e de tcmo\·lenlcs u olr.l.t 
ptcndos que cumponfon tl capll• l de la 
fJ <nllla. Sobre,· lno la oboliciOn de la es· 
cl•vilud, Mdle luvo preHn le el dJftn que 
at le OC4sinnllb• tn tstt: senrldD .a los 
lfu<nus !le eso~ arru y ~ 1 quclf•r -llhrt· 
mcnu: cs..ls ru~o nas hum.sn4S qur se 
1eJ rc\Ji rn\6 dt 14 rn\lyor \' tr¡:Ucnta Qll~ 

ruede ttlstlr tn un rtuc:blo, e la ver. a~ 
rcns.1St en lncltmnlr,u~lón rc¡uh·41tnlc 
pcH el eórnrutn que rcrre:sc:r.1.1ra 4QUtl 
copil•l. Pnr lo ldnlo no lhlY que fll•tsc 
en e'o' d"flo• oc•slnn•lto o lo' prorlc­
t.:.rios de l ll.S Vfol•ldt' (XItn~ÍOOC:S. por 
que ror cncim" dt cs.:~ c:srecic de tlert· 
clrn cst~n lns m.1.t lt l:fl lmo:t y !-'$Hados 
qur tienen tOU .lt rs.u o1r.1s Ptr!:ones 
que <Mecen de lo onh l nLiilr<ns~bl• p•· 
ra JU txisltncl" dt una mnntra hum~n~ 
y <lrcenle. 

lra ll.l y I!'P"na 
E"'" n.:.ciOn lr.,u~na ha lcn!do en au 

rc\'o lnción y dcsrn~o~Cllvlmicnln und li.so· 
nomf.s ballo1nlt p.Jrcchfo1 a l .! dt nuc.slro 

('oJfJ. rrirnrr~lnC'RIC' St h1 rc:orconit.sdo 
e-n :ltl mclróroli y ho l!t1-!,1do 1 fa m.\tl· 
n1.1 t"tpln1.1cltln tit todas lo1s acthdd.u.!ts. 
llo Ido con,olid•n.Jo lodoo ou' servicios 
y rlquczu. lla lle~~do por ule onedlo • 
un :: ro1do de pcrftc:dnndmlenro vcr ..J3de· 
tolii1CIIft: cn\· lctlalt lt. LA n.:.clón llo:J iiana 
V"1C:«' un.s suprrficlt .._t::o lnftrinr e 1• 
de nuc~tr\1 n.1clón c:srnnot~. l\dcm~'· 

pf'lr lo mon1.1nn:sa d«- eu ~eofn~lo cuc:::ula 
c•n1 holsl.lnlt menos 1lcrro1 que E~pai\..1, 

~xplot.,t.!t )' culti\· ablc: pcrCt en c..,mblo, 
el número de hobll•nlts u e l doble ol 

eh nut,lf4 n.-cló". \'e con toi.Joa In) rt· 
snrlt1 tn cnndlclont' dt unJ O\"tnlur• y 
nlJscrv"ntlo dt QUf ft)fMI f'OJti.J,R pro­
etdcr • 1 ~ obll ~•d• cspons iOn. vluo" 
que su lndlsrrns•blt cns•nchc lo ltnlon 
tn lo colnnla ce ,\blslnla. Todo et mu•· 
do a• be. s i quieten opredorlo aln •P•· 
,lonoml<nln. que en 1• rr•lluciOn de u• 
tntprr:s.s h.a con~tlr,!uldo dos COJ~t lm• 
portan tf s l m~s y muy human41 . tcomo 
son: lo de libcriJt • un puctlo de 1• ••· 
clo~,· ilud. 111 ndscri a y 1 .. 1crra. como le 
dr l.lmhiln blUC·" aiU en dontJc 14nlf:JI· 

fiHIS ltrfCMO.i ltr.:JC(.S S( rnCt;,Mirdn •i" 
tlplololr, ta ncccsatlo tucn1c. de: riQucz• 
rMJ con tllo Jlcndrr lu nrculd•du de 
aus súi,Uhc''· lndd \'ti CJ Ut ~" ¡_, mclró­
rnll ft , .• •lcnJo lmro~ll>le lo vhl• por­
Qut In~ mctJiC1S nalur.»lc:.s snn ln~ufícltn· 

1<~ P"'" <l!o. E••• ts 1• rc.11idJd d e la a 
co:"'dS \"l!'t.»t ,¡" ·'r'"'ion4mltnlos. 

1:n c.uultin. tn f.Jp.ln ... ot•scrv•ndo 
un., nnrm.1 de l u!.ld tquhJ.ld y vrc,.dndo­
nns tnt.l~l • conptrar Udmcnrc • e~•• 

u f,ro de reron,lruceiOn y cns;randtcl· 
utlcnsn \Jt Etrar'l4, 1cndrrmos qu~ ecr• 
nuc~uo 1crri1orlo In ::uric lcntc: a ao .,ltncr 
con rclc ti\"a lar..:uc:1o lod.,s IJs ncc.:sldo· 
de• que el pueblo uponulller:e. y con1o 
hJy uno ~r~n e• l<nslón 'In urlrlar y e l 
n~metn de nuultos h•bh•n1u u lnle· 
rlor pnr lo me nos en 1• mh•d • lo de 11•· 
11 •. rc~uhM4 que In menos en un al¡: lo 
S<r4n su0cle nle Joda OUUir.l producclón 
a 'oSicner 1 .. cor¡:u y nccuhlodu de 
la n•dOn ~u n ltnlrn<lo en cuenl• d pto· 
~:«~ivo y n41urJI •umenlo d~ aus h•bl· 
l t.nlrs. Pnr lo 1o1 nto. ll\"tnluras dt ttp::n· 
slonc' exlcr lnrcs o tonQu:sr, , no 'e nos 
lmponc!r.! por circunstAnd.l •prcmlanle 
de lu n<ccold•d•• de vid•. 

Prc:c:er l.l producc!On Ol(!ricola 

I!Gy uno cursilón muy lmportonle que 
con>lllure un• e!< l~s prlr:clp•los pJI•n· 
cu Lit nucs1ro c!dc1u• econ0mlc4. l!s­
p•n• es o~rfcol• po r ucd<ncl• y e,¡• 
pro<luceiOn no h• 'Ido lo suriclcnlemen· 
le prolc~ld• ni l<'rn<nl>•l•: pues sola­
mcnle en c••ns conl~dlslmos u ha re­
currido • u.:. r.:dns c6lnerclalcs P"'' 
ebrhle mercAdO-' a nuc,lra producción y 
aolamcn1e oc !:o podido con~e¡ulr con 
lo' ll•m•dos conlinccnlu P•Hci•lu coa 
un• 11mll•c10n 14n ul~u• come> 4quetlu 
QUf' en medicina ae: llevan • cabo con 
CUelliOI:OIU. :'\o Joemoo lle¡:•dO • 1 noiU• 
••1 y compensodf\r ln1crcomblo de los 
producl<>> en la mhm• pJI1c p ropordo· 
n•l que le hrmo> lmporlodo de upeclu 
o cos~• que hJII• mos cJreddo. alno 
que &lcmpre ho e: lodo en ¡: r• n dunl•:el 
en lo prororclonolld•d de Ion lo por den• 
10 ¿cOmo puede ser que ,1 de un p>ls 
hemos odqulrldo en m>Quln•rlu Olii<S 
pJ ro lo' lnlfu>!riJS cltn mlll.:>nrs. tolo· 
menle ,. nos lu pcrrnl1ldo upor1or ~u e 



/\1·1,\rii'CI~If . ~' .:. .. 
,.,t~:r•' .,,.., t'Oitthll d nn •Utl•C'tlnr "'"' 
, . '""'''11" u tlllttl4 1"" Llflll••'l l!•tu •l• 
'"'"u con~cntrnclo~ que nucs11os rro· 
"uctus .s;:rfcolo~s no .,JconcC'n en rl PJC· 
c11• •le 'u' lrutns lus \'otlort• rctnuntro· 
''"'"' .. que lt llene dcrC'clt~. ron¡:.unns 

1.,, c.uu la naranl.1 que e1~•ort.:~d.a a J\mf· 
,..:,:~ en cst.u cnnl!h:lonu con 1• rcslrlc· 
.:"'"· se h.w d.sdo el ulsu: uso de nft 
,.,,,~r.sr als:"nns aRC's. ni el cincuenta 
t•M cientO de IU CUlO 10101 en la uplo­
·.tdón, 

1'"' loLiu lo "'ruc~to u ncce,nrlo irrc· 
,.,;,.iblc:rncnle un• ley protrcclnnlstll o¡ut 
•. ~.li::uc o esos n.11:loncs de dnn\lc nn$ 
~ Jttimos. una lust4 reclprncld.!d, que u 
: .. c,¡ue rcr.•Jrl.l • ~.'llvo la rcnurl.s de u· 
.,., l.'lhr.edous que en sltnAclonc-s de 
... cnas co~cch.ss nn Sotbcn donde colo· 
.M sus pro:Juctos; y cnf con Ul.'l csl· 
¡;,·nflo Ct:410rf.J:t le lmpuslciOn rnrque 
.lt ntr.J forana dc)lui.sn de h11cer el nc~:o· 
tln. 

latUun:llos y minifundios 

Lna lallh:ndlos en pndcr de unns cuan· 
"" cludo'!doJnns •aue lo s:rncralld11d de 
, llos no tns cxrlnt3n con lo ltucnsld.sd 
.;uc In buen<~s tlt:rras podrfan. r:an como 
í••nsccucncl.s l.t trl.slt alhtotclón de 1• 
l.tllo de clecnentos y la ln\"crsiOn de but• 
rus que lo upiC'I.l:c. l!stu 11Crr4s que 
\!ft SU m:)'OI(.a '"" S!ISCC;Uiblcs de ric­
~tl~ rorquc con In coptaclonu hecha• 
J los rCos '1 fnrr.tGCión de r.-sntono.s 1C 
.cument.1rfa 1.1 rroduc:ciOn de uno forma 
t'tf'dir:ios:.. darf.s coml) solucl0i1 un re· 
sultado l'loJI<~t¡::II:Cif:tlmo y u. que au:nen· 
111ndo el ntl~cro de f<'lmlll.-ss cmpl.u.-sdu 
rn uos predios. lombl~n teudrlo1mos el 
cr.ul.1do de uu otr.ul f:rmlllu carnrcsl· 
n.1!11 qllt ac enc:ucntro1n en t:rrtnos cstt· 
riles, que con '14 mo1yor nll~crl.t y todo 
~:bero de soc:rtr.clo. dc.1.1rrotf.'ln uns ac· 
ción de lrt!bcJo en super:lcl:s en donde 
:1unco pucc!cn encontr~r la dcbh.l.a c:om· 
rcns.1clón por lo cnf:scro de I.J c:ondlclon 
MIUr41 d-: la lic:rr.s y lo llmlt.1do del tro· 
:o o p~rc:clo. f!n c~mblo, uros terrenos 
rnhres. 11:IM1p.2Jns y conv.!rlldos en 
,·rulunro de nt4)'Cr c:u:nHa. podrfo1n ser 
c1plnt4.ios ~orlo~ Slndlc:.Jics Acncolu 
~uc lo:\ tomasen a au C:tlrco. en donde 
.cnu,llmcnrc no ac: l1.:~rC.3 ~.!s que una co· 
\Cch., que corno no conollhtl.s el rodn de 
.tt1udl11 f,,::,lll.1 o acrupaciOn, con su 11· 
o:-itado producro podrf.J ~er un ln,reso 
rnJs que tu\·lue el a:~rlculfor o los ,\¡~rl· 
nchnrc:s en Slndlc.::o; rcrn nunca como 
·.::o:ico medio de de:sen\'OI\'Imlento de su 
.,.,!.l.tlo y rcruJhnlenlo de sus actlvldeolu. 
''••r uo los lali:Uih.llos deben ser con· 
Hllidns en p.uceiOJs lnten:tl\•,untnte e&· 
,.,.,,,cdo~s y ltn mlnirundlo:t n!:rup.1dos 
r.ua cnnsrltulr I.Jttrundlos remunero· 

· I.Sorc1. 

l'.:!~•tr;c S::::uud;:, Unc.1 

l~s \'trd•:do:r.lmenle moUolVil!n:to \'C:r 
cómo :se a¡:rcostan el ucriRc:ln de forrna 
•ttnr~ada I.J lnnro:n:s.:~ ntD)'nrf.'l de: los 
hombru Ll: !Jucn.J fe de f.h:liiJ,,: y en e:Ja 
u¡unda linea de f'~lan¡:e C::p.1no!.t c!c 
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f.hlll'll, """'·" '"'" l11l•nr cnn '"''" ••· 
ulll<hl" lllllelt •lt wh•. Nu lt •••••h• 
l11s ntr.l.•a nuchcs \lUe en aua ¡:uardl.-a 
tienen que r<J:t.Jr, qultAndnstln la lnmtn· 
u 1110\'«'1 '·' ,,¡ dtsCAIISu rcnnnal y ntrn• 
cnn delrllnento de sus hn~rnu en los 
nr¡:oclns. Tndos utn1 hocnbru Que Cta· 
recen vcro:ro~nns de un cJ~rcllo lecend.t• 
rln, \'cntdos de una cnntlnu.sdo lucho en 
donde h•n obtenido la rr.!cllce de loa 
trll1•4l•'• mh durna. hocen lnd4 c:l.sse de 
cnmclldo t'IQUC '"'' rnottUtner el orden y 
la vl¡:ilancl, '" rndf's los cuna que se 
lu contra. l'rro he de decir que l•Jnto • 
hlos se ottscl"\'o que h.sy ciC"rtn rnrcen· 
'"le de lndlvtduoa que nn quc:rlrnl.ln dc­
lo~r el &CIC.JIC d.:l f!ilUf~mn. prC'CUf4. VI• 

li~ndn~e tJ~ lc:nri.JI mb o menns fu:ttiR· 
c<Jd,u. eludir ese s.tcriflcln. Cnn eMo~ te• 
lllud ncurren I!C'a cous que II.JV que le· 
ntr nmy en cuento: Lo prlmua, que con 
ello rcct'lr\!O de lrobalo • sus contp4fte• 

fn• caut '''"'" l~t ml••n• 11lotlt11UI" qllt 
t•U•I 8""''''' tii•IIIUIIIIdCII f ... t•IWIIe 
l.alrroccder. parque cnft ello ltrnbl~n 1t 
r1pnne • un qucbro~n11mlenlo de aalud y 
un ur,,¡.,ntlcrun dt vohtntAdn. Vua 
uns arl\nfn &!el retrelmltntu. qu1 d 
mnmcecto hl~tórlco ~rqvt an••caamol 
llene en plc la lnc~s:nlre caue IUft no M . 
ha dupct.sdo del todo: y ~odrlt ocurr\r• 
nos que cu.11 1• prC"dlcdcl6n bRille• dd 
Arca de Nnt '1 admlllendo u el on!c• 
de In ltlrótnlt elvo que ni elqulcre 11 
\'laluntbr•. acrla muyrrlatt cwar• roC:os y 
lembl:n par• ''lo1. el qut •1 rccur~lr • 
11 puert• de na .\ru ya cerrtde. lueat 
larde. porque el diluvio ae hobfl dese.,.. 
cadcn .. dn. l!vllrmos a lndn lr.sl'lct tN 

hlrfltult de pcll¡:ro y loa rnas:odoa· y 
c~:of:llu ac decidan. aln dcmnra. 1 ue 
allatoJmlcnl•l y ofrereon lodo cu..•nro lea 
au po,.tble, ln\•lralendo en tUu como 
monedo en cureo, tetnbltn el ·atecrUlclo 

Los «Flechas» y los «Bolillos» 
Jefatura de •tondo Provisional de Dur¡o11. Clr­

culor n~mcro &.11 de Seplltnlbrt de 1936. 
De lormo oftclal u dclcrrnlno que nuurrn sec• 

elonu lnlontllcs y sus lnrc::ranlta rtdbh·•n el 
nombre de •ncchu•. El auslantlvo cballllu• u 
utranlcro. Paro lo sucesivo. nuutros muchachos 
ae llomarJn flechas. polabra evoudoro urancada 
de nuestro ucudo que alcnbnllaa O\:llldad, fmpela 
ofensivo y af.in a la folon~:c. 

L~ )unll t.fe l\tnndo provisional lo:s leclonts lnr~nllles de ~los De· 
de lll ra!iln(Je Espanol~ h" bautl· chas•. Ella ha de gulor miiUonnea· 
z.,do o l.-s3 leulonu lnf.-mll!n y sus le ios po~os de los nlnos de hor 
lnr~aronlcs. con la pDilibr~ enea hacia ·~ PotrliJ dt nt~nona: h.l dt 
ches• ~legldil por :su cl~ro s~nltdo elevar los pensl!mlentos que ahora 
slmbdllco. . brolon de::ordcnados y vrraenu 

Son l.:t:s Otcha:s parle d~:t e~cudo poro tnrundlrle:s-c!dcn3oro de Ja 
de lo r.Jianue. y en ~slo la lnfan· nov~d.:d y puruo de los cerebros 
cto. que vl:;re c~ml:siJ .1zu1. repre· que comienzan a encender-se o la 
!cnr11 t~rnbl~n parte preclo_,a y clcnldod de 1~ raz~n r~clb lle:reda 
encarna lo mdl vc:.luz y la prome~.s -un orc!en avenido con la rlqutz.a 
d~ una prolon:radil carrera. de cada prlvlllflvo fruto e.sptrllual. 

Plech., dice fr.ap~lu, lrayecrorla Comlned nechas, h~clo vuesrro 
y dt:.llno. Y p.:uc1 el lmpul~o por el dultno. Tened alegria en la lhdr­

cspcclo. p.!nol el vu~Jo hiriente de cha por enrr~e el dlre de nuuJros 
los crlsralu lritpo&i\'ldo3 del11lre y dmbtros puriO~t~dos por los vflc.ru 
por\1 el punto nnal donde los Olos guerrcr.,s. 1o3 himnos mustcalts y 
cl.::~ven. el arc1uero ha de cuhJ.1r .su los clamores plltlrldrleos. Sois lesf .. 
preci:Jón y h:ner serenldOJd de cdl· limos promP..s.ls venluro.sn JDDGI• 
culo y agudeza en los oJos dlrlgl· dos FDra la hora prdxlma por d 
dos ni porvenir que pcnece remolo esfutrzo dulnlereaodo dt nueslra 
y es lnmedt.:~ro. /\rquero y orco, ¡eneroso ·hora acrual. · 
conrundldo:\. son la I"OJI.:ange. cdu· Los hombru que vlvlmoa le 
cotloro!l, 12nlo5lltnores de Dios y de lrllnsformGcldn c.spanola d~l pre· 
141 Plllrl.,. de unn rrer.c:rccldn que ac:nle rr.nmos en nuearras espDida.s 
abre mlrmlils 11lJ~vas a I!J cforll luz el note de una lnr¡o noche de 
d~ In l:!::rp<Jn:~ renocld.-. Espana CtlrtJGda de mnrlales pre· 

Dotllc.:di1 Jorco y ml:::ó't .sogr~da S-'t:lo.s. era la noche en que la 
son 1.:3 t.lz 1~ Plllt!mae. anodre de PllfrliJ Jbo a ser dr~iaJada de lo 
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. -·.. . . . .. . . . ... . ·:·· .... · .. ..•.. :-.:·.~; ·-:-· "!~~·-· ·:_· .. ··?r 
;~ Aña-.·r'J·¡ ·.-;~---.. melillo 2:s o~ Ag~sto de 1919 ::~:·~~·-~·:·~-~-~~"'~:~;,.:;:.tt~PW~f~-~~::;. 
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;].~,,.:· Lá;i~l11presa ·dé Es.paña éri.iAf~i~~:~_,,·, 
. . ·. ~ . ; .. .. • . • . .. :, ·:·\~:J~·~li·i-'-:~:.::1 ,.~·;·. 

·:·Las natUrales leyu del progreso·humano cta.. ... Pero ya que A(l!. Harrlr-te· ·em¡,~-~~rá.r.~a~ · 
man contra las falsas infonnaciones ó erroneos dfas E.n S(mbrar nuntra acluación!rn ·Marrue­
conceptos, por. Jo tanto es un deber de lodcs los. ces dude su a~alaya de '7:'á~~~~ueriQ:será{.: 

~-. éiudadanos.~;que sientan' cariño. por su patria.· que pongamos su conducta::en: . .paraiigóri¡ :~para~:.:~ 
~procurar deSvanecer las afirmaciones que cau· que ruaUe su-..parcialidad, he~anáde-Ja--injus~:~-~· 

- ·san el descrédito de la nación, y ·por estls mis· Ucia o conceptos. en:óneos.-· .. :·:~~j~ _2.:·...;::·:·-:·I;~-~p_..i-';. 
mas razón señalamos alg~nas de uas aprecia· La lmpcrtante revista britániai"..M~,- de~~.~­
ciones informaUvas que. hacen .en contra,· de la -dica Rran atención en ·.su:~últimO:•J~úmero :.a Jet .• 
empresa de E.spaüa en Africa· .. .-~.. .. ':':~ obra que España desarrolla en·-su:protecforado,;-.-, 

. ~-:·El corresponsal del •Times• en.' Tánger, Mr. ·· enctmendzsda: a]: general Bereag12e~.=1JQr~los)'::, 
t:;~Harris, acud~ a la. insidia para dudouu la Em: . •substanc;iales progresos•~CJu~!obtt;lvo·a:la·-p&;.r,-t: 
;;.:. presa de España en ;Marruecos, si bien ahora cificación, al vencer a los·montañu.és auymnoS: .. 
,. DO se atreve. a negamos capacida~ y medies pa· ... •enJa invicla)?ilidad de: .su c:tificii·~ca•~·.:-:.·.-.. ;. :· 
~ ·:··ra.·logrBr·la::plena dominación· de: nuestra zona;~· •;:: Estudia eJogiosameÍlte,··· con gnuí -~acopio .dio ·1 

· :~·pe~o aprovec.ba la ocasión de za~erir a nuestro detalles, la marcha de la· coJouizacióD, apre:~• 
pa1s cou motivo dtl furibundo_ataque -llevado a san do la inexactitud con· que algunos la juzgaua' 
cabo por el Raisuni confra las posicio~~s- upa· ya que se prescinde, ~n .. las. ·comparádones, dé: 

~-~fiolas tumediatas .a.ta ciudad tingltana • . :-~·· :. , · _:;factores difercncialt!s~de·'VivcfTnterü!:.~Eu· el te- ~ 
-=~;rhNadiei¡nora,ya~que el golpe~de temeraria:- rrilorio de proteccióii··:hispAnica·:._:·dfce_:_bay 
;,."}audacia·~ dirigido porel-~aisuni; ha sido un gran _solo do~ ríos_, tJAI~Juyu..:.ei~·.Lzicu.t;.de~:j.egular'·' 
~!~~c~o~~ap~o~do a 1~'· IDV~rsa ·· por ~ ~ · corns· importancia; en •Ja.-' zona contigu~· :baycuatro,~. 
w1.ponsaJ.~gl~i'Y tamb~~D, tns:e .. es.:deCJro; ·por .. toaos,.caudaltSC?S .. ·.'" .'; ;~'~:~·i:;'~~;.:: . ':1~¡~<' . ~·· 
~.o::atgu~o~~":.%ura9s~=espanoles ·· que-:;;tratan·. de.1los .: . .:.._.La zona.francesa · es:Uanif~,.~asi.su lotalidad•'j~: _ 
~asu~(os~4~~\~2:~_ós~: si~. co~C?~~~Je ,,-ni_;:P,o~:~el ~;,_:a·la jnvérsa; la ie:spafiola·:es:~mo12tañ05a::.: Ett~•e~ 
: : forro,1porqu2:!lo~ocuxndo.no sJgnafica.nade:paz:a.:.~~protector:ado;francés están~casi todas·;. las fam~. 
~.:~~ :-z:esitllá~9-'lié la· pf9n~· pa cific~ción ·del!.tttrit~~~asi tierras~ negras (tirs))!de ~extremada lei-'lUdad:e:J.i 
1-í~tio~:~~~~~~~-P.~~dar· t~r~in_o ~fl;~:lat~mp~esa.~-~en _la:~o~a ·hispana :eXis_t~!Ja.s ifiems~l\~·;a·a.aa~} 
•·_ J:~{ri~an~o{~~'U~t::~m p!~:·: e pJsod•oi·· un;· esl~bó~ ~~~~ bal?!"J• · ~qm puc:.tas de -~marga ":·n arena, :.:y.f.laSff.~ 
tn~~r:~~~~et~~¡~~e~?.·.:~u·;,aracter.:· de lnlentona~.~·~sahe1!:qu~ ~'""né .a .s!r·are~ar~~sl."eJ'· prbtecté)!.~: 

·,_:.fracaS?.·.aa\q~e:!.~:~ ... ~. c~men!ars~· C~lJ!O hombres : ··. ra~o franr:~=. es· ~senc1almente agrícola y: el:~5.:·: • 
··de u~ado·y no.,r.,on.::car.tur.n".s pohucas de pe-·· ranol gcm;sñuo. : . ~-- · · ·· ,. ·.-: --:··· · .. 
· q~e~a . mon,a. · · ·· . . •De estas. dHerencias - añade ~ provienen 

• .. .. t :.!:•::'!• - " . . .. ·~ . : . . 'i. :¡. ..... ~. ~ ..• •:r-!ifl!"'.. • ,. ..... , ... 
-· ..: •••. · • .1: .•. t t-i!4'~··.,:'~t·~ •• ~.,....,.,1: ,... 
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~~·!otras r.senciáles, que dan carácter ~ las ~IC'I_!i zo·r· üel Rey AlfoD.;o, ~.as entusiasta que· olros años, 
• ..:~~ mú. Eü;e~ .M6!rruf'cos.lranch~ llan'-: }' .. fcrlll, · ~1·.~: y no _,,~lo ~il-rchlclonn co~ •tl· nvanc6! -obtenido 
=.::~indlgrna·u agricuUor Y. llclcihco,~ vwv~· s~tl~nla· · en la ~1lfc1l obra·d~ ppdhcaci6n•, sino que _la 
·· . rio con bienestar relaln•o r posze m~~1os t1~ ve umda al ''ehemenh:: d~seo de poner de rehc­
~-·-acreditar la p:>sesión.' ~l Id tierra. ~n el A.fa· .. ~e en este l!'o~et?to :{>arllcul;;r, ~= ::·"n Darl~ aue 

.... rruecos español, cas1 s1empre mon~anos=> y ás· .. ·. hene Espana en 101 VldA dt TánRer y 1~ pos1bll~· · 
:· perc-, ha)' grandes seclor~~ eslcparaos, dond.: en . cJarl c!e.&ellarar csiP.· buh<i dt cueJttultrJ -'•e'-
:.-::-mucha.!: le:guu no se ve la ~ombrc: de u a árbol.· sión r~fcr~:ll~ al futuro réginu~n tangerino. 

·.·.· El indf¡en4 ~f ella, p!Slor )' nucrrero, hecho a E's muy ~ralo para Esp~ñZI que una .publica-
. vh·ir ea la lucha con los Sultants :t li~ vez q~·e civn especializada y tan import~!lle, haga justi 

: ~ ·. dt1 merodeo, except1onahnenll' tJ~n~ mt\'Jo de 'cía a s~ labor en Marruecos.'· . · ·. · · . · · ·. · 
: ... : .. justmcar d do::uinio del su lo. Se Vl como io : · Es púbJic"' y notorio que ltlr .. Harris ·l'o pier- · . 
. ;.· fácil ~n '"'a 'l.t)'l! ~rt h!lc~ dificilisim.J en la in-·· da ripio para mol uta:- a Espaii~: como tambié,., . 

mrtbáta. En el Atlas Mznor;·lan parecido al pro- Jo es que oculta toa<., 1'l que p ... •!dia favorecer· 
ltcloredo bisvanc, no le ha sido aún posible a nos por razones que descono~~mos. . . 
Francia Ja.colonización agr(cola.• ·• . Los conceptos ·de critica,· cuaodo De van; la. 
: La revista, luego de calificar de peritislmos; pasión y no son jnspirados _en la realidad d~ los ~ 

· los inteligentes resuHados que obtiene España, bechos, causan mayor perjuicio al que los apli­
pone de relh~\.'2 las condiciones cx::epc:ionales . ca que aquél a quien sr pretmde)latiE'I' daño.·. 
en qu~ se halla nuestro pars para la pzutraclón Por otra parte, Mr. Harris· se¡uramznte d~s-
econ6rnica en A-hrruecos. No solo ha ganado conoce quz la imporlancia adquirida en las re- · 
España mucho dinero en los úHim.:>s años,_ por · form!.s de Tánger, son realizadas desde el aao : 
lo cual está ma~r ru~rlc que nunca, a pu:.r Cle la 1860, en que España tU\'O la guerra en .Marrue­
agltación obrera. sino qu~ puede consignaru el cos, y entonces lut cuando a .la sombra~. de E u- .. 

. . . · .. becho importaule de quz otros pafszs, al recó~:· ·ropa empezó el fomento. con :el! cr~dito·~.comer-.~;·. 
··.·.f ·nocer los recurs=>s económicos y las probabili- cial }' la preponderancia de ·su -pabladón,: pero· .·;_; 
,. · ··dades españ:tlas, reconocen también que Espa· .siempre con el apoyo leal~~ todos Jos espaiio- · .. ::·= 
...... ña puede desarrollarse por si misma. · . les. ·,.·. ,: .. ;. · , · ... · .... : 
:-: ·.=·:. Marroco llama la atención sobre la brillantez ... ~-:~.: · · J. L. ORTEGA. ~ .. · · 
i·· con que hace poco celebró en Tcfneer la fiesta . . · .:·;) .. :·.- : ·.~-=:·;-,· :~ ·. :: .·-:·.:. . . . - : .. :· 

- - 4, -------· . ; ><: ;.·. . :. . .. · .· .;.-:f·,,.~¡~::~¡·:~~;~=·:~· ... ·· . 
~ .. ·Escrito que .elevó esta Cámara ·Oficial de Ca. fondos suficientes para acomete-r.! tan ·necesaria 

· mudo, lo~ur;tria y Navegac16n en lecha 7 obra de proloragac1ón cuyo~ Pre~puesto··apro-
. .. Agosto 1919 11/.Excmo. Señor Presidef?le del bado, es de t0.813.81Ó~J4 pesetas,.elevó a la Su- : 

Co1Jse·1•0 de Ministros., en solicitud de que se perioridad una moción· señalando la. convenien.; ·.·-· 
cía de emilir un empréstito de Pudas 12.000.000 

. preser~te un Proyecto de Ley, que aarantice amortizable en el plazo máximo de 25 años, y 
· .. u.c empréstito, para las obras del pu.erlo. cuyos lUulos devengarfan el interés de 5 por 100 

anual, cuyo empréstito ha de destinarse a la 
Excmo. Señor: . construcción de las obras en cuestión y.a Ja con• 

Aprobado tecnicamente por Real orden del versión de la actual deuda de la Junta:.~"~.:..·.· . ! .i: 
~ · Ministerio de Fomento fecha 7 del pasado mes Y siendo relativamente cOrto el plazo que ·: 't 

::.1·• de Julio, el Pro)•ecto de prolongación del: Dique -:·queda, luego de que se haga .cargo· de la ·tumi···.-.~·· 
·,:·. del Nordeste de nuestro Puerto, obra cuya ne- ·. nación de los muelles de ribera-la lunta de Fo-' ·· --
:.=·:~cesidad puso de manifiesto, no solo el impor- mento, que en menos de UD año:·iestaTá en con-
. · tantisimo tráfico que por él se realiza, sino por diciones de comenzar las obras de prolongación. 
·. 'la conveui~ncia dt asegurar la estancia :de los: del referido Dique del Nordestt, la Cámara Ofi..; _.:. .. ';. 
/'buques que tengan precisión de realizar opera-··; cial de Comercio, Indusbia y Navegación de ,_.,- · 

dones de carga y descar~a, poniéndolos al Melilla, acude respetuosamente a V. E. en · · . 
. :;:- abrigo de. los fortísimos temporales que perió- · SUPLICA de que, a fin de·que no sufran de·· ... , 
· ·.: dicarnente azotan esta rada,. ;e hace preciso que mora las citadas urgentes obras y pueda en el 
· --"~. por .Ja Direc:c1ón General de Obras Públicas se año que ruta para . que estas puedan dar co- ' 

resuelva·en j>lazo breve, acerca de la termina· · mienzo, anunciarse y realizarse la subasta, se 
· ... clón de los .Muelles de ribera, obra paralizada;... digne .V. ·E. facultar al Excmo. Señor Minirtro · 

.. por la Contrata, y CU)'a ejecución es necesaria de Fomento al objeto de que presente a las Cor-· 
.:;~;:.-par21 poder dar comienzo, seguidamente, a los tes un proyecto de Ley autorizando a la Junta. 
~~Uraba¡os de. prolongación del dicho Dique del.i de Fome~to de MeJilla, paro emitir un emprhti- · .. ~...: 
.:.:y$N~ E., quefsegún cálculos oficiales podrfan co· ::- to curo producto se destinará· a--las·: obras de . ·. · 
~~m~-autts ~e nueve o diez meses, sLse con·,·.· prolongación del-Dique N. E;.de=nuestro puerto,::;: 
;;~;ttiauara'la·,obra de Muelles de ribera por admi-,.~.~·en la forma· solicitada oportunamente_.;.je la su-
'~f.~istr~tió~/:::;.-¿ ':;:r _.., · ·..• · · .... ~ · :: : ·~tu'~ perioridad por dicha~ Corporación · O!tdat,- se-·:.··. 
/.;¡t¡:;;:: Puo:·:~s.6!1 caso r:.~cmo. Seiior. (rue· como 'la:·~~ gún acuerdo ~oc: la misma tomado en· st:sión de . 
':'i~!.Junta -:je·Fomel":"' de:: esra ciuc!ad no cuenta con'··~. 27 de Mar, .J <le 192 8. · ··.. · :··: ~ · . 
~'ifil~ .~ .... ··::f~!:,· ~- .:·.. . .. 
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· .-~~~:~-;e .. ~~~~·~~~ -~bandf?nO oficial \:'-"'"Pe'"" para el estud:o tle Ja Oceanografia¡.~"-
• . . net;¿.th~ r:ue dd mism" d~pende la ··yida ·d~ ·su . :' 

Tantas· vecés hemos 'tratadc: tlc:.uP :st¡,~ .:o- ri~~ .. ~;¡¡ ;..~.,.:¡t'~~a. ·:·:.t... ·· :.·.:··.··-::· ·~_. ....... _.~ / .. 
lutnnas, las cu~stiones marithua:; .:n su asp~'to. · Dentro· ele pocu nos visita.:.· ~~ ~ Priudpe de · ... 
sociaL 1U~~~' •;..>Jv~r una yrz. rn~~ ::':'hre t~ma Can Mónaco, uno de los más altos prestit;;C\s de la 
·l~batido :¡ :ii.:l~~·seado, resulta violento paril ciencia }' entusiasta defensor dl Jos asnn11. • .: :: .,._ 
nosou·..,..;J· seguramente árida su lectura para el ritimos ¿qué juicio se formará de nosotros cuan~ 
público, e seos~ sí~~:Dpre de les .,.-a~ie~ad en los . do se le diga que en 1919 no · e~ste. aún .un Re~:. ·.~ 
asuntos¡ pera JUShftca nuestra·· ms1stenda el. glamento que regule' el trabajo a bordó de ·los . 
abandono con que los Gobiernos tienen al per· buques? ¿qué idea tendrá de. nuestrOs gobeman:- .. :: 
sonal de la Marina merc2.1nte, del cual para na· tes cuando s~ le diga que las enidianz:as· man-··: :·.: 
da se preócupan ni aún siquiera para conocer mas están llbandonadas por completo v sus · 
sus males y ponerles inmedi~fo remedio. Escuelas especiales de Nilutita converridas en 

Aquí, donde la imp.r~visión hermanada con la administraciones contriburit:as, a las· c;uc: cJ Es.: 
ignorancia es patrimonio de la política, no pue- tado no dédica un solo cén1imo ¡.¡ara pagar a ·su .. 
de sorprender a nadie que los Gobiernos no ha- profesorado; ni para adquisición de material di! .•.. ,· 
yan tenido Uempo durante cuarenta años para enseñanza?, qué concepto Je·m~cu!n·'1JU~stros :;. . .-~ 

· · estudial' las aspiraciones del personal maritimo polilicos cuando se Ir diga que no Jiay·:: Ley'.aJ. ·~·.:. 
cxceriori1.adas en in11umcra1Jles instancias, de- RUna que proteja la vejez de nuestros .na,•rgan-:.,. ··: 

.·.· tendidas dude las columnas. de la prensa, ex- tes )' pl·scadores?, ¿que dirá .al ·:co~~p~r. este;~::;; 
·· puestas en 1a propaganda societaria y a diario pafs, uno de Jos más ricos oe ·Euiop~ en~ pesca.··:· 
: : de mantriesto ea los conUnuos y Jan1entables rnaritima, sin un puerto industrial.· pesquc:o, sin ;. ' 

. conflictos entre navieros y tripulaciones. útiles ·de salvamento para sah•agua,rdar la. vidá . · ~. 
· ,·,~.El abandono .. oficial, no ·solo J~siona tos sa- · del obrero del mar y sin Escuelas :de' pesca?,·.·.·. 
· grados· intereses individuales y colee U vos del ¿qué dirá de nuestros .arcáicos procedimientos · 

proletaiiado del mar, intereses que eu todos Jos para la caplurac:ión del pescaqo, y ~ngula~en­
... ' paises está u rigurosamente ddendidos por Le- te para su consi'r\ración7. .. .: ~ · .-;· ····, · ·- · .. · 

. ycs y Reglamentos que al amparar sus derechos, Su juicio, nos hará poco favor; pero.:1e:st·.partc -·-:.~ 
- les permite en el' orden social, un desf'm•olvi· se alenuará cuando sepa ·que por falta ·.de· Leyes · . 

miento progresiv~ cura Intensidad marcha pa- protectoras sociales, por falta de -ellSÉijauza·pro- . · 
· ralelameule conlos progresos económicos e in- fesional y 'pC'r ineptitud de .Duestros gobernan- ·. 

dustriales que de di a en dla, adquiere la nave· tes, los obrcrQs flel mat d~ Espáña ··~migran. ~J;i _., .. 
· gación mercan le y las industrias pesqueras, sino- masa al extranjero, donde su trabajo :es aprecia- ·· 

que lesiona además altos intereses nacionales, do en todo su valor, y prdi~n· abandonar su 
atentando en el orden marítimo indusrria a la pafria, antes de verse redudd~·a ta miseria y. ·. :·. 
soberaaia de España. \ · · . . anfe el vergQnzoso espectáculo'que·.u Je·.orrece/·· . .':· 

En efecto;''reciente está eJ caso ocurrido con al contemplar qu~. el tráfico marlti~o, su ..único··~··. 
motivo de nuestras industrias de pesca almadra- elemento de vida ·y ... de trabajo,.esfi monopoliza-·.:· · 

. bera emplazadas en -el litoral del Estrecho de ·do por e! C.'=tranjero que fác:jlti:CIJte'1i:J · explota/-·:· 
Gibraltar¡ de no hal>er mediado a tientpo el pa- supliendo la capacidad p'roCeclont_.Qe:..:·otros paí-: :-~ _ 

· triotismo y la cultura de Odón -de Buen, dden- ses, la nulidad y el de'sconoci.J:rle:nki'. de Jos en- . .'· : 
dicndo nuestros derechos en- aquella ·zona cos-· cart!ad.os de regir los des~nos d(ESpaña,.Jiuli..: ->•.~ 
tera, aquél trozo de territorio hubiera sido fnler- -.dad con ruada con nobleza ··al preocuparse de .... -
nacionalizado.. . estudiar los nranceles que han de regular Ja fm~.O::J,.~. 

:/:.:~.Y.si este ejenÍplo, no fuera suficit~ntc para jus- p_orta~ión de prod~ctos elaborados ~on .la ~ate-· ~:5:: 
· tificar el punible abandono a que .)tacemos re- r1a pnma, que la _Natural~za. colocó equi\'Ocad~~ · · ' 

ferencia, otro.tan elocuente. como significaUvo ·mente Y por capr1cho de algun f~nómeno cósnn-
y recieutfsiaio, lo demostrarla, al verse España .. : co, en el privi~egiado .suelo. de nuestr~ .P~ís para . 

.. ~xcl~~da deJa Comisi~n iJ?temacional que va a.·: demostrar la mcapactdad . e-f~nor~~-~.~)·~9~ )~f . . 
· estuchar y reglamentar, en su aspecto b1ológico . enc~rga~o~ de ~u C?prov~c~amlen~o.·;· :¡-•:.,.; :;~~<i·:;::· 
.i·· las riquezas pesqueras del Mediterráneo. De no_· '. : .... ~ ·. :.: _. ..:...;_ ·.·.·:·~t· _ANtoNlv Ló2u. PEREA-
... ser advertido el Gobierno. ·resu1taría que una.··· · ,· ··.• · · .:_· :·+· ~· ... . 
.' · nación c~~o la . .'nuestra, rlqufsima en flora y . .. -.~ .. - -: _: . : ... - . ~ . , ... ; . 7. ~· :-:.. · .. 

:..-:.: rauna mañná;·.no·hubiese figurado en ·esa comí~ .. .-.: El e · , · · · • ·\·d ··:··M:¡·¡¡ -~: .. -~:::.··: 
_,_;. ·• · ., · r~·:¡ '·d·· ·l·····¡ "' · ·~ ·· · • · •··· ... ·• · ·. ·-· · ··- · omerCIO· e" e 1 a "~;;. ..... _ 
:~.!f~ ~~~!lt•;f.'8~.1'1':. o..~!.~!.~-·:·:¡ i.)_i· ·;.,~ .. ~·. : .. ~~: :·: ;~¡~·¿¡i}'j_:?" ~: :h~;¡;. : l.: . .·.· .. ~ ,, ·. "!~: ••• '···. ·- .... ,~ ":·· .. o~ :. ·~ ~., - • ~.: -~~·; ~~ ~ ••• -
:n-·' .. ~Cómc;:siém-... p. r' ... ·'a· ~u·'lti .• m_ a· .. ho· ~a··~y_·;-co·n· .i.,.p' roas· u· ra::·~·~. se :mauda¡;ogratlal . .a;.Ja.s.'l-Camaraa,!de Co;.o.;·: ·.-.. 
• ·~~ •-. . ,.., • r • l . · Cl ._ • • •• • • • .. ' • 1 ~. . ... ·••• • . • . • e • -.. • • • 

iJ~jni~to:·~~{~-~.t_ó·;~á~.YergüeiJza,rqué11ós·!li~bitréi'~;:~f!3-~.r~io y ~e-:a~~:,.o~sr~ai~~~~·~d!t_:·;.~-~~ác:.~ .. : .. ~~.: 
~~~c;>lo~l\~o~y;·~u}\·~e~~~i.dat:m;!lte;=.· ~ñte :·Jos~. ojos}·:··;··:·~~- ter· me~~a~:~ tU .qu~··.ao' ·~oll~lte'n·i.~}f\~~1~~!.~ 
;L~(Je }OS·UtranjerOS ... rtD ;:un·~n¡ye1'1Df-='rttJr:del de·, ·.•_:•~:.: f.r .. ; .... ~c·,,r .• ·.: '! ·.•. ·, ··•• 1 *'i:·•}:t••·, "· ·~ :-r;;,:r.~ .,.. n.~;..,.; ~ 
~f.~·Marru.ecos;. coy~ Irii pérlo Úo so) o S'! y;reocupa de::·.:;:.;~··,'·!':~::·;~~, ··:7~·\;;~~~?= ~~ ¡;' ; ::{·~~-;~ ·~: ¡.. i;~ b- ;··).~·::::·. 

tan 1mportanres cu~stioues .. sino q~e va figttra; : ... . ·:~:.o: •.•. ,-.. :_•_.;!·=-:.:.=}:.~~·~.:·;~;:: . ...;·_ <· .:~:.:·::~·~: =·.•! .:. •. -~-
•• ·- ••• ... 1 •. " • • • ... • • • 
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·:' Comn h normflltoall \h' lll~ !•lh'I•I\IS s,• ,·st.'l '· . s,· h., lr<tliHJo t•or los Jlalsu \'(1\C~~or~'s d~ 
rcstableciPnA" y,no· s~ ~s•uoian por··."ut~lros _'.c('l •. ~tar ~· d!m~ñer a los venci~o~··sin. p1edad ~~ 
h~:nbres di rii¡;:octu''lo"(¡ue· !if rdinr n Jos f!"-' u lil! :111 se h&.~ 1>rocmado el f!JrOa'- de c.~!!=nrlos.· 
!es,. creemos muy· ~p<•rtuno habla~. sobre uno .· ~" tan .=oto pot.aca y geográ~lc~menh: .. =: -~~"'o-
.-ie. Jo's: muchos problemas :ntc:-nacionales; del nómh.dt.lente. . ···: . .. -: •' . . . '~ .. 
.qu~ ''O puede en'riJOllo alguno s_ustraers.e Esp~- · '~¿ "'"'Jo p"'nríé:i ~~"\'Jr ... ~~:~ios últim~s t.." ~:­
ila su!.::••ulo durante la guura y uro11JU&aclr ~ ... ·o de su ~;-.>ducc1011, SI e~ mteJ.:~mL,nles qu~.­
en'la posl-g~.. ""ra. · . --·-· ~:-ba •·:Jado o restringido por -l~s condiciones 

Los transporth "'"rflirnu:-. ::.u•• ·igual que to- del tratado de paz.: . .. ..•.. . .: .. :. .. 
dos los demás de la nac1on, pero este factor de Y así ha ocurrido que, privados d~ medios de 
las transacciones u presenta un . aspecto de la·. comunicación marilima sufici~nte con el resto 
economía, eslabonados en un todo con las evo- ·del mundo, dismiouido·. su tondaje mercante,. 
luciones impuestas por la situación internad?- mermado su tráfico, no podrian aportar su ofer­
nal, sufrjend? análogos efectos que el come~c1o ." ta a las demás naciones .. ~·:::.;.~·.:;, .·.·:;~ ... ~ - · .· 
Y 1a producc16n del pafs. . . . . Cierto es, disponiendo ·de un excedente de 

. Dur~nte 1~ g~erra, res1rmg1das las comumca· buques sobre los años de guerra, podrían suplir 
cJones...marJt1mas, fueron escaseando y por_ ~on . aquel defecto .. 
siguhmte eh!\'ando su coste. ~ p · b d · · d , 1 -. d .. 

Era entonces, más que el albur del peligro y ~ro a m_ayor a un anc1a t ,one a)e en ca a 
la inseguridad en la navegación, una temeridad nac¡6n, Y SJe.nd~ universal. el proble';Da. de la '!le· • 
lanzar los buques a cumplir con· su misión. ; · .nor producción, más preaso se. hac1~~~~ -~á-~lco.,. ... 

· .··.;_Poniendo elevado precio a .tal temeridad, el c_on l~s paises c~nlrueu~o~eos. ·.·: 1-.• • · •.• ~. : . 
· .. valor de los rtetes, esto es, la oferta de transpor-· · · La pa~ guerrera, e~ su mtento de ~anlqualar a . : 
: te, adquirió proporciones rabulosas, que gravi- lo~ venctdos .h~ a~udizado ~ .problema .~con6-

·taban sobre las ya extraordinarias de los pró- m1co ex1rao~~mar1ame:nte y eJ. pafs de:~e _prestar . 
. duetos, imposibiiHando el camlJio mercantil. ~ayor ate:n~1on a e:sle asunto en ~bendsClo de ~~ . : 

~ Pero desputs de la guerra, atrav.esando ruda ~~queza nactonal, y~ que los bomb~es .de ~ego-:..:.' 
·. '1:risis económica mundial, el precio de-los fletes, caos no pueden re:ahzar sus operactones ~m ~1 . 
· sobre la elevación consif;!uiente al encareci:- factor transportes, toda vez que es el medio _por . 
. miento dimanante d"l defecto de producción, el cual desarrollan sus facultades mer~anhles. 
··contribuyendo no poco a la paraliza..:ión econó- Los Gobernantes tienen la~obligación' de es-
. mica existente. · · · . ludiar Jos medios de abdratar los .. transportes 

: Es una'.de las causas, a no dudar, la pérdida ~~~ todos los aspectos de la vida nacional, para 
· de una considerable cHra de toneladas, impues- · e\·it;,r la ruina de la producción, estable:iendo· 

ta por eJ ()(Jrovechamiento para marina de gue- r('glas que garantice la riqueza que representa 
rra, de muchas emb;ucacioues mercantes; por la los buques¡ haciendo por que~~ carbón $e· aba-_. 
normalidad en la construcción de buques; por rateen forma tal, que de rechazo er,contremos 
las materjas primas: acero, hierro; mad~ril: de la uaja de los· fletes, toda \'C. que:· e.s misión de 

·la mano de obra, etc.¡ pero sobre esta causa in- los directores del pais, proporcionar la armonía 
[luye otra, no bien advertida roda .. •ia y que, sin de intereses, que garanticen el capital-.dedicado 
embargo, amenaza gravemente la vida económi- al tonelaje, dejando abandonados los b"uques de· 
ca mundial: La paz guerrua. - . dicados al tránsporte, conc:ediendo ·en cambio 
A la guerra cru~nta ha sucedido lil incruenta, la grandes primas a los rerrocz:-rlJcs, entendemos 

solapada, Jade cancillería, y ésta, sin a larde béli· que unos y otros son necesarios a Ja riqueza 
co, perjudic~ acaso tanto como. su antecedente. nacional. · 
m ===== 

Consolidación ·d9 la propiedad de. los · terrenos do l~bor 
. .; .. 

:E-;. 1915, cori molivo de la ~ernp~fi~: que juzgué desace'r· En ese errCculo llomahe la altnción dt los arrtcultorts 
. r.,da. eritrrendida por el direc:Jor de El TelrgriJmJ dl'. 'del campo exluior de t-leliiiD sobre el l?eal Decrtlo del 21 
, :!lif a ravor de la \'tnla de lo' lenenos del campo tXI!!rior 'de Agoslo de 1904 al que lu oconstloba aco¡crst y a que , 

. .'.de l>fd,Uia. en.l_a .que apuar de heb' r orrecido &us colum: · .. se consritu}•eran en Comunided ·de labradora, C~maro 
:.. -nas pera cuanto se rtlirlue a e~clarecu el asunto. ddó Agrrc-~:e~ o Sindicato el oblcto de que pudieren obtener los 
, . de publi~er, por lo RltnQS Un articulo de irnpugneción que positiv~s· benéficios que lu leyes OIOrgen ·.a esos oi'Ja-
.. :le remhf. Jec:tl§n.dosc de no haber tenido lrnpugnedor }' nisrnos. ·. . . . . . . · 
·> .~ocan~o·J~ ~onse~uencla de que !UI opinión era un6niuu1: ·: J>relirieron seguir t~l du.lnttrado sefior que tes promerro 
:· )nenrc ilc:eplade )' c:ompll'llun .. nJP dciinlerrsado. J'd que soluciú"! i_nmediara y que se ha hecho su Presidente con 
.... no posei6 ni un p11/mo de terreno en ese c8mpo, &e~ún 1ales prorncsos )' o beneliclo de le concuión de unos te-
:.i ~lirmó en u1~ articulo public11do en J!turosos cur.si\'u, en rrCIIOS que 5!:1Ó sirv~n pftro ·culli\'O. por isu sirución so-' 
. ~··au diario corrupondirnle al 21 de fcl•reF\1 de dicho aiio r bre In co!', tu~r.a y c•rCII de la Aduane t-1orA Jlc:gorlin o le· 
· •en .,.~ .. :a de que no hu,•o peri(rdicn ,,_.,1 que ecogie!.< ini ner ;:.•dn \'olor pare cdilict~r almacenes }': viviendas; de. 
· -:~··.rito, púhllqué ~~~ d.e p,,,¡., • de t-111drid lo Qnr: conccp· modo r,u~. cllrilo!!li7.ftdtls corno lirrros· de inferior calio:;•d 
· 1uabe un dther en hifn dr !'-ldilln ~· s .... ll~rir~:;ores. por una t;!c·~re re:o.;•ll•trA un bonilo ne~ocio en di., no le· 
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j11.'fl '~ndide" r•1rn ,.~11'1\:'M. lr, uuc: u u lcudr4 nntla QUt' \'C:r 
con lo A;:ric .th•trcl rcro posili\'a~etdt lic:te.rnucho q!Jr n~r . 
con le up'tulación de: ri~mas. 

IJ~:-. .. u.~d.-. dt !a crcdulirl"" ~UI! nunca del.ieron l'i~.u-·H· · 
los a::ricuiiOr~" ftp t51C camn') c:"tc,i«"r han Pfl di do lasiÍ• 
mos11nu~r11e más de,, a.f.~·~ r las rr!cles que han ducn~­
holsodc pero sus mri::O ·~u-: inülil.e~ )' d4nm .. u ¡el'tiÍOIIC:S, 

SI h·J~!:sen se;uido mi ~~n~t:io ro ltndrien ju~cri('IIIS 
!IU!I propltd~ei .. l' \:·11 mli)'Or ei•Pndcunienlo se huhirr11n 
ahorrado el pllf:O .del Ca.llOII, r11 QUC .. ! ntCIICÍOnlldO f?e11l 
[ltcrrln ~ue res:ulab11 la coloni7o'lcilin del c.-.~• ro nu:rior 
de !-lelt!lo les relt\•abe del pe¡¡:o y t.h:lcrminnba que d iol:1 

11 ortos de cu-nrlir les condicionu que ulablecia s~ les 
oi'Hflnrra t!\C:tiluu'l corno u!.lurructuorios: n111blecirndu 
rn. :o. u bii!IC S. • que el colonelo u un dercchu lrasmisihlc 

't'or herencio o cesión o a lilulo oneroso )' lucrarh·o. 
¿Que ~nds podfon epctrcer? 

!'\o rnc lo ext~lico: con11> un he pm.lido l.'¡¡rlicorrne com•> 
e!'ic J.le11l Decreto que iuz.;u~ r.uoh·rn 14 consolid~ciún de 
\d'prot.tiedlld de los Jerrcno~ de lehr,r. en cuya O!.'inión me 
~lirmo por rohusleculoJ 1.1 comrcti:nle )' honorable del 

. mu)~ querido notario D. ~obcmo Caun, ni :M! he curnpl.i· 
mentado. ni los inlercsodos rn nbrrncr su!' bene!lcios , rl · 
&e han oSCOj!ld~, 

Acuo Jos l. • )' 2.• de sus basu u¡,liqucn ton raro fe· 
nórneno presumiendo cuanto puede le codicil'l: por la l. • 
se ordeno que 1\e divido el tolmpo c:n parcelas curas di· 
ntenslones no eledan de las necc:Mria!'i p~~ra el rnonteni· 
mlenlo d~ une r.,milir!l, y por !11 2.' que: el colorto no seJis­
lllr.i cenon alguno. 

Si consideromos que desgraciadamente Jos agricuiJo· 
res humildes los q1.1e st conlenterien con poder sub\·enir 
al sostenimienro de su rernili!ll son encogidos· de corác­
Jer y escasos de lnslrucción. no nos sorprenderá que no 

, !\e he)·eri mo\•ido, )' si, por otro parre consideremos que 
· · los consecionerios lnleligenlc:s y de buena posición no 

puede elagarles el que solo se les olorge el rerreno sun­
cienle poro el monlenimienlo de una lemilio, por hllbt:r5e 
hechodo olres cuentes, lampoco puede sorprendernos su 
quierud: 511enemos en cuen1e que por el cumplimiento de 
la b&se 2.• la Junla de Arbirriol y el ra1i1o de guerra per­
·dron le parle que les c:orresvonde del cenon, rempoco pue­
. de sorprendernos que no hll}'an umido inlerés por su 
cumrlimienlo r el R. D. hoyll resullado lclra muerta. 

De todos mtJdos lo cierro u QUe es deplorllhilisirno que 
no se hB)'O cumplido, porque sobre el benencio que huhie­
ro resulledo o los usurrucJerios, que }'11 rendr(en consoli· 
deda su propieded, e:s que"'' cumplimenlarse hubÍtron po·· 
dido pedir parcela c11do uno de los hortell!nos de los huer­
IOs de los cuerpos l. arres rersot~as colec:llvas. que son 
los verdoderos 115!'rlc:ullores de es le c:ompo, los que con su 
audores y hula con su san~re hnn hecho laborohles los 
e:riele:~ y pedregales que rodeaban a la plaza y CU)'ll sllua­
ción no puede ser más precnria, haslo el punto de que, al 
presente, el QUe podemos conceptuar COmo el velera no de 

.ellos se encuenlr:. rfesru:dldo, en rorma que nos resistimos 
· a·c:reer, a los ~1 afios de \'e::ir cumpliendo religio~emc:n-

le sus obligaciones. ' 

c'on tanla geslión, ll'llllol palabrerle )' lanlo oulohomho 
neda ha hecho por esl~ vcrd11dero~ ... icrvos el namanle 
rrdenlor de lcis agricultores. 

: Y nO Se digo (!UI! COn el proy~ciO d~ ~~~)' rresentado el 
Senedo por el .Sr. t-tini!IIO d~ lt11ci~nda quedo resuello el 
rorobleme de Ía consolideción de !.- prc.•piedad tn 1-telilln 
ro;que, si 11e1!'ase a l'ter le-y· que no lo l'tró-. f.trfn 
bendidoso a los qu~ \'ulr.ormeulc !'>e dice aue tien.en el 

•,.": 1 : • • ;_ .!. •• . . ' • : •• ·~ ... 

"f i!h'lll bi~n cuhirri~· \' r•or lo 14tniO podr~n c.,pllaJIIO; 'nntl'• 
d.tolomenle. pero poro los pequ~ftos pro~letorios .. paro. 
i:;to!i ~'"'" ''" ,.,, t:ruei$ al nnal del cual rrsultordn crud­
ficlldos. \' en cuDnlo a los .. no tevolcs. peroai'ao~roson-

-tos" ifurch03·u« !'ls mrncion'adcs. hos:ele""'· nodo. abso-
lutamente nado l'te rr¿!!tlve. •. 

Y eso hay que rtsolverlo e.! c. urda· olaun~ ;,uuic.on 
de iuslicla en las ellos y beln ~:;f~rL~ · · · ···. ~ 
; Su único :soiurión .-::. a•!: :i Estadn. o:.~raut a lo funto 

d<! .\•bj~rios, rerr'!t" .. ~'flrit\n acJm:: del pueblo de 1-lelille )' 
~> 1 • •?'!:t•:.mo que lo see tn lo sucesivo .• lo propiedad de 
IÓ:r. terrenos comprendidos en sus U1niles, que el prcse:ue 
pnsee; que esa rtpresenloclón·los cediera a su vu con 
orrr~IÓ e los condicJonea que estobltz.cll lnaplrlindoac en 
el crilrriu de los preferencias que la equidad, la iusriclo y 
la conveniencia reclaman. 

. / 
Y consll!: que ua donación serie compmsoc:i6n. pues 

nrtutc de lo mucho que voSJedo la Junio de ..\rbirrios 
en lo!\ pabcliOIJC.l\ ~el ~elol. ~ueru: de t-1arfo Crisrine, 
CutHrel de Ir!! Ouerdia Civil, pobellonu del Buen ..\cuer­
do. Jos de la manzano en que esrd cncle\·oda :a Comen-. 
.dancia General y la Jimlroda por los cellu de Prim.~ CAs­
tiilrius, O'Donncll y Arruro Jleyu; Jo ha hecho" en orro.a ·. 
ohr11s de menor lmporrancio cedidos el Eslado. Co1npen- · 
soción que puede ser seneroso. pero compens.:itión c!ll nn,· 
como ti E5111dO la ricne reconocida al Olorru D lo Ju·~ • .s de 
Arbilrios por Jos gas•os hechos en urbanizaciÓn ti'!O.por · 
·HtO del cánon y de sns cepilalizocio'ltS, ·· ·: ~··. · . .' .· _. 

Es lo balo el pu~IO de vlsle meterial \'por j~ lo.nto co~­
lable. ¿Y blliO el moral, QUe nó debe el Esrado ·a esla ciu­
dAd en curo escudo e escrito lo dh·isa de r-:uy V~lientc y 
~IU}' llumr!lniteria? . • . · · · · · ·~ · :. · · · 

. ' ' . . ..... 
: Pero es que l'lelillo se ahcea denlro .de sus. ~s,rechos_ 
Ir miles y a si no puede reoliur ermónicemenre.su .eir"mplar 
des lino. Paro1 darle eso posibllided prcci&a· j:p,e..St cumplo · 
e5trictomcnte le clliusuh1 del Ir orado de . .P.e~ por 1~ que se 
determinaron sus lfmires, estobleclendó que P.Bre ·su' se.:. 
guridad. e~to es: r~ra poner!~ ¡cubierto de p~ioles con~·~ 
IÍIIJ?fi1CÍ4S ~011 Jos fronlerÍZOS, SUS lfmires .,Os .señaJorfo 
el elcence dc: un cofión de sitio que .dispercsé desde el 
crnlro de lo Piel!': .. • : ·:.' .• , . -.'·~.':~\ .:: _ . 

·.Como ese es .la condl~ón y el olcenc:c.-dd: coñón ha . · 
oumc:nlodo considtreblemrnle, es neceszirio·nacu J.; de- .. 
biLla reclilicoc:ión Pl:lra llevArlos a donde 41cance un.·cañún 
de silio a fin de: que se cumplo l.e finalidad de lo uripu-
lado. · · · · · • :. . ·-~·. ~·· o. 1 

A los rerrollenientes que queden dmrro de ese 4lc~mce y 
prefieran neluralizorse espofiolea, dt!ieseles lranqullamen­
re en &us lierru; o los demás, que: el Sululn les indemni­
ce. A lo que bien obligado estli, reñ lcndo en· cuenta·. que 
por l'OSiener su Jrono )• su outoridad ho. corrido tllnro 
s~~tn~re espl'lñola y lleva ferlarcch~ el contribuyen!~ cspo· 
ñol mlis de 1.500 millones de pcselas,.' Que· de se¡uro no. 
los velen es u r!lrides rl~rras.:· .• ,. _ z:-~. ~ ,. ...... - . . · 
.: La oc:uión es propicia: Se urden pourpiJrler~ acerca 

· de nuesJros d.erechos sobre-T-dn,er;-sobre-los que no de· 
, bentos hacernos ilüsi~nes, pues. lenie.ndo yo Espolio la 

plaza fume de Ctulo sobre d Estrecho de Oibrallar, .no· 
han de consenrir los naciones Interesad es el ororaorno•. 
orra. al orro e.xlremo de dicho Estrecho. Por lo lanlo, de- -
h!mouos de porriC"Jierlas, que pueden ser runeslos, y reda­
rÍu!mos lo que por rozón de lo cslipi.lledo hoy. derecho o 
rtc:llmer y es de al lo conveniencia por ofcerar o le .. serü­
rjdaJ de ~1elilla y t~ner como r-:~ultof'cio la· ~tosibilldod· ·* cnlfmi1ación. hn\' pcrfec!.1 .ttnle ilul'oriél. · 

J, (j, • ytiQAS. 
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hrln• dr '"' 1 <"l'""•rnc:u\lt• del u1coli· ~ üpollela,el A~ado cloc. lta&lael Rrqut· 
(l•ftlf'l r ..Jr In\ p111~ioo h~lct. j na. 

U s tun.hl•• 1=1 hnr.\ ol.: lcrn•lnnr con · 

1-taclala nueva Espan.:~ 

lns uotanJ'as Oel oencrnlfsinlo Fran&o pcrjudici.,l.,, nr•:t~c:smotniM. in..J•trrcn· \ • -

f.~~·;,·:~;~;:,:¡ ~~:;~·;. ~~~~~:ndt'~':e:,~: · 1 El .. ¿u ha. artl•u don l.ull Ju11do ¡.,., 
Con un r~c\o pri 1.=ipioJ hp.1i10i, •l.- fr~nc., \' lr.•l r.•i.r: lril•licio· 

nal, instur.,n•hhr e;1 un hon~2o \L·n·tr cJt nur!'.lr•• llt,ltlllcl. el Gt· 
'"~r.rli,imo ft'r.tnCt', id~ dtl l::.,l,rrl.:~ ht. ¡r,,z,,do rl p•ro~r;uu.r a sr· 
J!Uir \' cum~lir por 1.1 nu1v.1 t:.!lp.;ñ.r. 

n:li¡:oún ~· fiJ rulan, bu .. r~troJn roll celo'!' rrls ha &r:uacloroa ult-hrado 1rloono 1111 
rn&uoi:nmo rn :a l.::r•i:l, lns l•:nelitiol fl'll:r.&o• nrriC'nlt pnorh.\ 11• dllx!Jo­
c¡uc éAia .Jia¡•rn•::~ n t11• li,.ln hojn1. del '1"1 luo .:loriCoH o l•rriolco Gtllcral 

:o.J.hll.:l rt•l"·n..!l' a •u hi.torlnl talcio den J*lbllojllrjo(q. •·P· d.) 

To:.J;)!i lo~ aspc~•u~ son hln•h•'•lus r mcrlu.r•ln~ con un.1 ~o· 
llriccl,ul )' un1 pl.l•lcJtr.,ci..Ju r¡u.- .-m:.,nl.l r CI\U:i\·,, 1'\illl.: cJr Nt'f:l'• 
le~. N;ul~ tJe rnsurfios.lii\)' qm: YIYir :.~~ rc.tiitl¡¡•lr$,prro uniiS rra· 
li•l,¡•ltts e¡ u.· ntircn Al p,. a do "" tl ~e n::•lo hi:.lóri~o¡ "" d u·nl i•lo 
cdssiz:no v rn ti irte-trio r.1cial. 

hca • lodo• c·n t:•·r.twl r~:cibir811 lo1 La cl&ada olw• t1 111.1" C'lo;l.a~ por 
l-tna;ciu• q.n: " 1 ... puchloa rrpo•rla rl &o4oe. • 
n•ant~nomi&•nln \11: lnt ucrnann1c.1 prin• 
ctpío• ljYC' hrreJaron de a~a• mayoru. 

Fml•lltrl!r 11 vi•\,, cu•IJOr.•lil·.•, con JoU!l r,rrtnÍCI~. c •• n ~us mu· 
, ... s:.i.:u l.lc rtci.:J db..,!.·n,~d t'5P:Jil.tl. ron e:: l•.lipll•r c!t aqucllo1s 
lwr:u<tud.tdt'S tn IJih' cr11n (IJI,Ib~lr.,•l\lr,•:o. '"''"·• lo~ cin•tAdauos. 

(.a \'OZ dt Ím; CO'JJ\lrt~Cioucs, MI• ullltll'ÍZ:o'•''' VCIICl:-, lol'fc'ln d 
::.-jur stnlir )' cl•uru'r ¡:nhic-run. u ... , 1 ,,!i:t(~ "'1!'•''¡" qtr.' •rnurv~ 

1· ~11 ~.,tlO:ht d J.l•llrinlllnio f.uuili.t; Ullol \'l:lo~ jndu !olrio~l Qll" rorl ,¡Jco7.• 
Col C.illrl .lfl~riil SO:i-ll 11.1~1,1 qnr SI' )l,•r.uc: ·•1 ÍIISiolllll' • n qut" Indos 
lu~ phldUCIOrt'll,-r.lpil<rl )' tr,,lo,,¡,, IIIIÍu:,unrt.ll' uni•lu~-JtUl'll,,n 
pl'rCibir con la rl.:bJC1,1 lrfllpur.:inn.llod nJ lus lll'nrfrciN. Ni rxplo· 
c.ttios ni cxp!olctd;,r~s. Comr''""'iun ~OC1o1l \' cri~¡j,n,, qut ttl-Ocir 
a Mclo,.,, bajo J¡¡ lUh.:l·• el~ un c~r.uhl J'llll,•lo.~o r fucrrr: \li! un ""' 
loJdO filio' rij.s •'11 1•1 \l,'llltl rl•: l''"''ll•r.¡,j.¡ ju~li.-iol. ~ 

!·.1 ,,.,,~"·'"''' t•s un .tnt•rh• )' 1.1 Vl'rll,ukr.• g~r•·•i1o1 lCI rl'L:ibc ~· 
cnmu u u ,,,,¡,.,, •111 rrsurr,·(CIÚII, Cnllltl \JIIol b.n!llt•r,¡ trinnJ,¡dur.t 
qur h 1 ,:,. fo'(lll!l'f bo110 -~11 J11li~l .•n¡:r.r•lu ro~ 1-oli•l\'\\ di! ,.,,ro .. '''" 
·uro~zonc¡, qlll' &Jllll'''-'11 un:• t-:~p11ri01 tunlr, 1inica -.· t(I.'Crt:lill. 

¡o\rribo.1 E!>)l•li 1l · 

El ESPIR\TU REUGIOSO. MELILLENSE 
¡~. :uu1•icul., , • .., .. ,,,..;" n lil r .:: .... ¡,, , .• u .. 

...... ¡ .................. ,,..,,¡ ........... '" , .• ~ .. s •• .a 
• ·••••" ,.,, l•.t•l.& t:.:·I-.UM •!•• •h• 1" UtiJ•hant •• 
• 1\.-u tlt: 1~• J:•'l•i,1,:it .1. ,. •h· t.JI.l• ll•r U1 
• Mc:r··nl\.' 1" ••¡•iv 1h' •·••r·~• ·' r .;·~;t, ha· 
¡,,, .. , Ut'·u·t.uJ,, 1~1.•! ('l•ilu t:•h~:iru, 11 OUI 
rh!!.• r•·r·''""'· .¡u•· ,,,,,, .• :.n.J,, In .. ,,¡. 
a:••in rriru:.n.a. ,. •in;~&"·n,i.tlauJt•nd-.uu 
se: c¡.:r(o~al•a" ,.,, ,u. r":''"• •••hil·r:.l" 
C'<On .::lu •U ''"'l~··iul~ ,.; .. h'• ~~~·~lltÍo~h··L 

.\hur~' h•,·u: ¡t;·,-.;t ... ,un,·ne...• ,J..·I•;,Ju n 
l•h in,. ... ,L"nU·• ~ tlu• .. "" :.\ac,tu&·• ""rr.,:..~ 
ro• Id l~i .. ·.J:., ~~t!h n'ini-11u .. y ft'~i..:n:· 
•c.·~. ~d r:.r.t¡·,., auar\, .. : • ,. ,.,,,. n!t.hh• .. , 
\'C:I Uh ,j-.,~ "n:1 fl":'ICI."I•~h t"h ~·J •'II'UI'" (11• 
L~:i.·u • ..,u c. ini.;¡u •.• ····un~i·~·h·Uhl' re· l.• 

, ,:•u•~· en l:~;tai\a )' • •• uu•·-~··• &"i&uloul, 

l
. en(..,:o.Jo n•J• ""'' n:oJ:o 1"'' ,.¡ inohl•·r.·n· 

YWifi w .• me ' ' 
¡O rol 

Mujer, entrc:or,:1 tus nlho'lj:ll pa• 
ra el tesoro de l01 Pntri:~. 

E.sl'.:~iin lo cnerecl' t,do. 

wswaM·M 
l··•nt•; .,,,.,·~nli~o.•fllu L&tl(' ruhnin•i f'l te' 

. • .• mcn:u en J¡¡ \'rucn c11 c¡n•• con nui• 
'oA:t •e ,·imr•·•~ol•t~ n lualÍL'I•"' cnrolliruc, 

nu•• ,·.,...1··" ,., .• u·•·t.lhl:' '•'"' 611'111~ •• :.t ln t•t•n · 
r•· .. ¡"" ,JL• "Ir:.,.. '-""'~'"'lt•d ... ,·un nn-.lc 
da .l. 

f.t•-. h'Utp!h411í CUt>hllrn"t."• ~nn \'U i&e&U• 
tku.·rUt' ¡•:cr.1 C••"l•·•~t·t :t )., .. lu·:r•. le 
.,¡,.n.l•• •1: •1110: lo:ohihtur ro• .!•11• •tllnl.l• 
Ll••~. ,.r '''"" ,!,. l:1 r::¡<'••:r ¡tarrh\jllonl. 
1'·"" :llar ,J,.n,lo: uh,.,,. in S:.nl:~ M,,.,, 
'fllt: re '-.·,··r.h·uh Uh.' .,, l'rt l••• ¡.,., •.• •·n 
l.llolllploil 1'1:•111 tlo• "1. IU 11J11 l',•lal<t 0 

h:r. •• ·nJu lh•f .J ... ·rl .1 Llu ir"• Lil·lr•. ,. 
,.i,•r..lu nu.n- r1 C'~U\o'r.l.:, loiUL' ; .. ,. .t .. nuia 
Jrm:of,,_ ¡.C:OIIn inra;>.tCC:" r:,rn cnntrn.-r n 
lot. lo~lr •• 

:>. n ,., .Jc:o r'l:lr :• n :1 r rur•, •l"f' ~~ o:ot-ioo 
~ \'trln.,•n l'lo•l:ul•t &l,•l.ol>ioioo:'i" 1111•• 
lll•omtr ~r. l>r. ,¡,.., IUihinu S:on111• ();¡. 
\'Ctn•. h.1,\"U f"••·u¡:t.l•• •. ,, .• riualnd ,,,.,., 
•lt Jt•··IJ••nt."UI r•l•••·htnU.tJ, 1'11 lfUUtl ru\'• 

.l. o "''" o·r •• t'•luh ... rcor •u !'o,·.S·· en ~loi· 
::•r!•l. 1 11111' c:l ro•¡·;hioni('lllo \jUI' fC' 1~ h11 
,,,.,,rn•a.Ju n .. , ll~c:tll:t " ~lt!!olln, r1:t\ 11 
'"1'1'1,\tlu 1\ C'UIIft\lt fiUÜi~Fol c•rtrnr•o: 
Jo· olu,o \'Íuol:oJc:o&cjolrn. 

,\tl:uh•""' n e11t11• prl'cr.t•·ntr•. lo1 
¡,.,,,.0:1.11 :r. l•ruclitin• """ n 111 rohln· 
ru;n C'llhl t(ll lu' dt rrp¡lucir, hl fthln• 
\'111 \ \'i•il¡l l'n•lnrnl llrt•;:~,l:¡ 11 •·nbo 
1"'' 111n r•tl:on·•-i.Jn ~rincipe tlt In l¡:lc· 
ai;o, r ~lelilln •ur&•rAtli cnmn C'n 1ndn. 
a•n rl.,r.Jcn rrlis:roso, lo• :nnrorce an• 

~J.IMI.I~O U . .r\ICI~l(t." 

Melillense: 
Acude, como debes, COD tu 

imrrcscindiblc ofrenda para el 
A¡uwldo del Soldado. 

##ffi H# 

Marruecos vibra con 

España 

r .. r.t l'Oft\'lllf'I'O:IM cJr tll bcr;da hll llco• 
¡:.uh• o•l l•lurro y torno Tcale .. " Coro· 
Ufl da ICr¡:cd:trct, SUz.rhua. • - • 

E• ~~uay Yl,.h•do Pllf •AJI;:ct 1 corapa· 
lleroa. 

F.l p!'Oiti111o ella 1 u rcuolr:i loa Jvnla 
c1o l'r~olrtr.i4n dn )lriiUrr•, hJ&jo la t•n'61• 
dl'PI'Ia dt•l Uu1triofn10 IJ••Io·t:toolo• ltul'l'r• 
lll&h·o, t.;o~~Wt<la~atu llolll Jc.é .1\!Au de 

C•·"''"'"'' 111',1n1.:111 lo• &fi:'ll, ,,.¡J:¡ b¡ !WusLII¡;o, 
1\'.tln:l ol•!llll'llt~ ... lUI'oiiiO ~top,\ftol en llll• 
rru~C'·~. :'IUtn~nl!\ '"" enlu'i""mo' -r \'Í• 
hr n e un o u • le ;,Ir t. cnr:vni'IC'~ DI ril rno 
rl•• la nut•• :1 E•r:u\.1; Al ricmu del ¡:la• lit mc.joratl" rln l:a cr:n-.. dfllrwill quo 
,¡,,.,. """ imicnloo lllll&·o~llur de nuc•lrA pDdurll, aiiiiQitÍAim" lol~ dulw ·~··oou't 
1'·'"'·'· tóáuclw.r llvJ J'ou uJuq ~·rAUeiocOI· 

l."' l'o('lnri:Jc ,¡,. nuc Urn l!j.•rriln, .. nn 
.. ,·uuJ.•• t' ,., .. .,,.,,,,. cnn1o r•rupi.u ''ic• ,,,¡,,. 1"'' cn.l•••ln. m:'rr'"lulca, \juc 
t•n(,n·uooo'.:\JH• r,·h l•run l'i J:·:•lfl l>ru\'U JI 11 d • J f 1 1 lftld' 
,1,. 1111, .• 1,.,., ,..,1J ,.¡., .. _,. de c:•n• Un"n• ' "1:" o r tt'toh:, e Cll lo •co 4 •· con tlco•tlno e11 la Y o'llliiiJ:O do lllll'tiiOCOI, ;· ;;~:~ ~~ ~~·~.:~3,~:~~~01 ""' .Je tuL'rpo don [.uh Ko)'at lto1nertt . 

!llMru•:C'n· cvlmira ,. quicrl' A l!arnl\:~ 
(tuctn '' 'J'\:\ m·rtlor • .-.u11n :a hcrm~n:1 
&:c:n••u•:·:'l· •tUL' en "" ,.¡t',.:t&I.J Y centi.Jn r•rnh·•'""'J.111• ¡, 1 ,1.1.J., rÍ&'f\l'Í~' urle, ,;, t'ncwcnr• tnl.!rma la dleuu¡¡ukla 
1.: 1,,, ,¡,,.¡., 1oo.J.1 ~1 c;¡u,l.tl eh: 111111 nuera tellor• do doA Juau lk:utal~. 
IC'I\'Ih~.h.' .. jll. 

l.u. cur;¡Eo•flc·• n\llftnquln, lcalr• 
'Ít'ftll'l'l:, llfl ~oh·i,J,on ftUt'•ltll orren•la 
"ruh"C'tflr:.. ~· h: .ta.:rlltltC'L•n ~- rorrc:•· 
ron~1tt 11 L'lj;t ('R lt" liiiOft"•nlt•• .J~: ah.J 
u, ,con , ... rn;i• pruluul.h lr:tluuk•. • 

\ e• '4VL' n11•••t•·•·•· pruu·c••"'·• ''" 
earr .... ,, ni humilh·r 1\ ni!JI(I Sin VIolen• 
1011 ~·111tur.:\ ni ttlalllnt:~r u·li¡:iun~•. l'rp• 
le;:itnn•. Cc>mo lit lo;.r•• )' lu h•li'J ••~:mprc 
lo:lu uh1llcro e~¡~:~l'lul, lc:n.Jicndn 1• 
mano en s:r•tfl ;:rnL'ro.o f llelicnrr.­
I:>.Jo 

======-
Notas del momento 

U11 ro•;:r,.n•lo •l•• To•lu4u,rooacotlonAndo• 
r. 'd~ la Jc:falur.a l'n.tYilll:lal clo Falau¡:o 

Se relchr11rou IOionnuc:• fu11rralo•e por 
el "'"'"o dc:OC'I•••o d.:l ,,..., 1116 lct.rülu 
t:.tltiUiA d-·1 T,.,.¡,. clloh Juaa ~llfllt-10 
m;;urco ¡rlarl~u ... uto poor Diot )'11 l-'•· 
lria r.tr el ltcrolt' de loataiiD. 

AIJ•Iado.o achr ••uc11ulrron la• a11to· 
rJdado1t 'f DIIIIIC:fotH COfllp116C'fot )' 11ml• 
,:01 del qiNI lué ~w ... o o.licial, q110 lettl· 
roual.u011 11:1 lcn•kl.u lltllt'Jlrat do pá· 
.ama 11 loa bcorma10~oa de! fltoada, f a la 
pr o~m&lda ectlorila J•aqllilll llo:lnatCI. 

lla lido Mll'l'•ral&o Jda dol lt'trltorio 
daliCII, w teolenla coroaoJ d~oo ll&~aucl 
Pue,-•, 

1 '1U1: 111 !111 I'ÍniÍt:lllll lol R~'CI''j.JII.J LJe 
, ,1cnrpar¡~t; y tklrnllc:r'lie .Je •u• nnrur:t· 
1 h:t t'll~mi¡:-oa. 1 
, \' cnmn ·(UIIII!t'Ut'llc:"ÍII ld¡:iC':t, .Je Cl• 

1•>1 hethfJf, ,,_ r:atu:•cns m~·lillfn~e• •e 
· unicornn c:nn en:u~in•mo al nruvimienln 
1 •:''""""' .!rl l!jolrc:i&n, '"''l'tlllrn•' e• .. 
! ""'"u•herln:I'IU"'lc: :'\11l·nrro1, llltri~o~olo 

Rafael Marlínez Casas 
l':ara "'•:cote da rollcl• rkl Pro\lcto• 

ra4o don Joo6 Qullknoert, ba l.ldo pedi.Ja 
l.a mapo ele 11 tncutldata Hllotlto ll•· 
ría lafan&ee !'nu,la.IJa cid c.mudul.l 
cloo Pecllo IDiaata. 

•l"l' •e l•n,.,.,,¡.,., ,,hn: In• hut~lc·• "''''' 
: .;,~;~,., )' tnnln en In~ c•nnrínnnnl.:• •'1"' 
1 

.J.- triunlua y nk¡:r¡.oP, ""'''" &."n '"1'"" 

l
llu• ••Lr1111 dc: &rl~otc~:o•. !ull In JJ:II'.iu el 
rrlu11io '! n:o¡:imi•·ntu Üt' l:11 nnohilu• 
d"'· p11ra cbr ¡:rncina o lJio1 por la' 

~· lof.-II.U9 

Ma&orlalea ele Can~:~trucciOn 

cemento Lanctforl 
Alvaro ese Boz6n, nClm. tS - Telélono. nQrn. zeo 

lla paudo clc•&Jnada &1 Gat,laetl d11 
Prenu 1 Ccn11ura clo caL& Clreunac:rip. 
el6r;, ol COC8IUIW11 ciCII lllllroiDI &•D• 
&Al llanto. 



D 1 ~ ll 1 ( ~ 1~.1~ H 1~ t 1 t L 1 
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~ 11 , .. ri;.ci•'•·• 1,, .. ··~~'·irlot '" r..,,,.n" 1'\.:lu•iuu••n-A A 
'"'"' (•Uii\t•l• .~,. hh UU•Ilio•r.:• • • • • • • • • • • 

:'\\ti ..... : .. -a.·U• .. 
:!~t ,•!••ut,tl·•r••t •• • , •• , , • 
\ n••••r•in .. ,. :•r .,.,,,, t'hnV·!IIf"l•••••&l••'· 

1 t•'"· nl1no•. 
!. ro!nl. ,., . 

.. 

F:nl•• nii;ÍIUn f'll ~lulill•, ruu,. •1"1 Uorno u~ID. 11. 
Y.n lll lllltllcllln enll" do :;nn Aul<\n, 
f.n el l'"lh:u••·•· t•lnMl'~ilnil'nlo •la •IAa Anc5al.aua.• 
1:11 Y.~¡•,(•• In. curr"•l'nn ..... t,., d11 1!~'" lliuin, 

:\n b:\)', P"""• muth•n ¡vun. ihta1nptrnuciM •t•h• L• lit !:••1!1 4 auri\111 pncrt.o •~er del erdctro 
.¡ c·nc••,.ntrara ~~~ j ":'·li ::u:i•\•1 •n 1!1 lml~t•lu ""~'''"' ~1"1" •'• L•1l1A11, • 'l"'" r.npune pn;li!Jor dot r'i•::tn 

-.-,
1
-.. -.n-,.-t!'-u_v_r_1,-1-c~!&-·l-c-l~l1-, -2~l~cl:-o~U-i-c~l-c:-u-,.1.1uo H•¡•nf1"' hn JC!Utu.lo •ICIIII''' n.ulu •"~ ~urcol~"· un¡••rh.olll• dot T•n1er, ba .U~ttl &IGM 4• toiat 

SECCtOH OFICIAL 
0 ' " hf'l! t.! e 1St;3 "' in•ullcienle ¡t~~ra fllll ol,l1¡:c¡fl 11 1nur~h•r ptJr ~~~· l•hnooc\"o•r.n~i,,u.,, 

rrull!f•h ""l''"d'l.lll••· act•:l•laudv UleJI·h:· dcllnn U ni .... 'CII411'11V4(W'FII IOio• los cu•te»,. cada cwal 
Art;~:ulo illliC••.-O.:IJe '""~""D la Uivi .. ión u1cut,. '1"" "'' "''""lotoout .. mll•n~ute JnaUii·~••h"• •cuc~u .. lnl.o!. rl r.cmleraiJo de ,.¡lo, 1 ,d, prorio• pco­

numllt•h!u de ... ·n·iciu dchlin•r.\ 6 trnllnja• e o •1 l'ur 11I:.,'U 1~•(•11(111 uut .. r• in~•lll!ta 1011l11 '" w:r~· .,.uucmtn• ,., J~ •• 
r.:•IUCID .r \11111 Cllln¡lll(ll" m.\f 10•1 holllllrcJ~. ludo ~i.\n •lt4 ,,. wltblltth rifl'o~llu .... 11plaucti6 ~iu ru.ar· ••• ~llroi6n. '1''" -o ilult~~ ml\1111 crediw ora 'liJI 

1 .,1111 , 1 ¡~llldiiiC'II~ llulll :;u .. rll\c;ón dt'l 111¡11011 ¡ du \''" 1" ¡..r .. turu dc:l .IJ.uuoral l.n.rchHI& .c.unp-oo 1"': lo! J;nlt.u; -o 1'''""' ~ ... ~·f.ccot S.s Ju•w nl.:ttD­
I:u Jc:n.;• fuo:-zn•IICIIjllooiOJ• en trab11jus1 trrottc• r4 ubtt11111t '" •I"IIIJ" ll:i"1111CI~'· &·lA "'"''''" llll& tlotl,•¡.ull"• &f lu•n u¡ .. me dill:ulta.lct4 • loqao 
ciuu dd 11 :~;,. en 111 ,.,~ '"'""'"• l'ruutu, In"! ¡•rc•rato, 1 11111 Clllnpll•l"'• '1"" l!a da""' .,... rnftllro 4 cu acci6u aeetca dlll soane\hiiÍtDto .Se 

Lu q11c de urd'lln do.;, 1~. , 0 b:let 511\"'' un 1- ¡o• &(.r,,ellr loa ch:..oc•• dcsl m•i• 111d·~wula. 1'·"'"" ~tlra hu k.tbll~ta, 
-u~r .. lll" buy 1,,.,,, , 11 ccunplilnl.•ntu, •!•""' •:•:::,llu'lc 'l'l'" iuj •liL'itt, 1111111 "f"a"''llllll'"' lu ltaw lln ernhlln:o no" alnlflllll DO,td1u\, Hace 

~:1 U"lullt•l J,,r" do1 1·:, ll. Gc:nt!tlll.-IJMit/1, '"1j11 1 ''"•:·r"~'""l" U'J rn•ro~e" lu• honur.s. do1 111 ''"' mr•u ..o YÍtiiWI dicicll4!1"1. c¡ut la auwri.llll del 
_ relolllu:ic\n. i>c1ltt.n 4'11 .llacu&iLio •n tol Rirl eu W:u ac¡ucllaa 

St'l' ,,¡el u 1u, ••n col tll" 2 2 de Ululc•m· 1~·1~11~"· 1'""• tr:o11•p1:lo•; III'~K~emn~ Klllclnml•· •:Ut'-t!un•:" il~·n"•.41ra l'llli::I.Au. 
hl•c d~ 18U3 ~rs" l"et'tll-•1 ruo:"•lu r.uln·.,u.::n. x .. otr"' C..•ll ¡•ue· La c\111c.t •calnr:•h•d 1'4•bto 0101 AIV•ja, han ¡jcJo 

•111 ot•;,..,,.,,.. .. to~l lln•lrot c:..u·hllu¡ do laa lrot"'' 'l"" lm~bl lit ¡•rrollulo el Gelttrllllladal crmu" oecrLA• 
. ,:..;:und.1 cu~r¡•·· ol•• l·:j,:rl!Íl••.-l'ri•II<'FII lli \'Í•Íitll. lt11J ,.:,\u lio•Jo• •" .. ,1 .. rrie"""• •l•• di•¡oro•l•·iun.,• 1 ... o.,11,.ral ;u.,tiu"& Cramp-•• 
-U:u1 b.,t..rl" .¡,., 1:!." ~lunt:ulo• en CtJIIIt:l/tM,- • -- o:m1 ~u , . .,,,J,,,... •ctih~tlllo:r .. u.to41"'"o¡••i oir 
,;.,., ~ .. ,.¡,·,,.,: •• l··l.•::tn~h ,',1olj,oa ••u L11 J~ttririllltt N Q TJ CJ AS un• "'!- ••nlca IIIÍ•m.l.iua., 11K'.,. ~Sol euuu:raut.a· 
[.'~>llt:r,~CÍIÍol.-l·:•:'•olill ''" '~'"'lintt•lu•, A(rto•n,-J,.. lll.\ tfohC'I&. 

ro•olo•loli:t, ;-;,, Culllóilltl:w!t' cl.:ll." ol•• !1!1111L11flol f\•11 . , • , 
(J•oJD!tc!dU !J:¡(Ij;,u \' IJHil'lu:li!<.-U•ol:•itnl J' l'ru• 11""'111.'1~ f't \1•\ll :'lll~oiiiU•,"&fl .. el UllltiOI !ll•ttlll(l .\tt•ol'b! l>•rril\ (') tllm"r ~0 'JIIG ~uler J¡arJia 
,.¡.¡., .. , •• , n•t:o•mnC:J~tll ~.· ~n¡c!l:on, 'J l•.:ri••Jiat:& 0 ~u(¡.,, .lu:~l.; dtl ~~ r~hn:~t6n cl••l f••n.l:h h"Y 111 l'ltlll!llllllt'Rl'l 6 COftf,•nmdar C"•ll ~~ 

•·:t 1 ¡.•:J·,rul Jo•foJ "" r. lf. Ci~IIOJ•al.- ,IJII'.1t1.f. //~l'(l'''"· '1'1" \'ir'•:" rt )l .. olll;¡ , ... ru llt~¡•lf•r..s hilito! .; .... .,,.,, \hrllno'l C•lll:ou•, CMI •rr~;.:lu A In• ir. •• -----------------1''' ":'u'"'~ u•l•l•h"r ... ,,. "."'"l'"lh. trn• !Íul!h ,,. ·il.j.J...,. ¡oor a•1uél en lcto~ ¡tli":C'" ¡oto• E S p A J1:A ··1\l EL lt. LA JJ;,.,. •umJu """ llll•!•tr••lhl•trC' Ct•m¡..,furta. ~:·~~:·::::.:.:.~·in::or do '11111 ba tiolo pcrk.Jor el .¡,.. 
,\t ... di"'1mn.lill•lot u.~-r 11.•·~,\ 111¡uu•uo 111 m c.. ... "'" fl!ri!lcnr.a la eonf>~reu-:ia, rotettiri tata 

¡• .. r hu Jl"tlcin~ 11 .. .:.,.1~~ •l•• 111 ¡ll'nlu .. uhl \'P:11•1• :••1' Tt~ttrn:nc e: 111•l•1::i~lll•1 ,¡ ¡,.,,,¡,. ,.¡ n~rrt'u dn ~ ... ":tllll Íln¡,.r:Auci•. 
'l'l<! In t•piuiuu :!l'll•'f·!l•l••l ¡uol• "'' lllll·•·lrn hu:"'' jt1tf1" 'l'llllu \l'•lll(••nhUiolii:X ,r •··i• ulmltuJu~ •UC:I"· 

c;i.:n\1• 1"'' l•tenr lu• r.:•llll •·ltt• •l•• 11'1~-t.·u 11 •:.:ioln 11~ .. 111 ,.¡ hl'llcl~r•••ll' '""'i'lll" im:trimirc~:no- ""'-
"" AJri~·n, ru 1lt•••ln• '1"'' •i h!.•n '"In ··1 lll•ln•ltt ,\ 11.,,.111 ,¡,.¡ T" ,, . ., '"" u .. ::1 "·'''' l•ll .. :r•ll!•la'JuM lmj•c 1'"' nlll1

'ft• c11rn•, lo Gu oht 1¡o11' Cto&llllllf:a 1• 11\a• 

l!'l"''a 1uny f11mln·l•uunnt•1 "'"" rmn•~ •·••·u¡ol.• ".' ~Sin~r11 & 1t,.llri.r:c·l~ :t. J 111, 11 "'''1". 1 v,,111n¡tllll•, ,.,,, l'llllf:,INol l•"iLI" cl•l lod11r11, eu clt~•1i11 ¡¡ 
c•omplctu do:>"'::ru\'10 clol 1:•' u(·n·•~ mr.•rl.l-o~ " '"1.-,tru. r,,, .. ,l',.,'t·J,Iu:-u•, 

'"'""'"" hnuol11rn, 11 1'~'"'=~ 11 •in cu~l.o:or::·• 111
•
1 lcnctll J,,. .. l~•u.l.•ru•c 1111 A•lllh"'' •lo• "''ila•l11•l••· 1 111 • 

1111117.11, tn11 cuufu,,,., '1'"' ••• lm¡•••:hl•l ,,,,.,.,.,, '1"'' 
1 

,. 1 
1 1 

. . 1 . 1 t 1 '~ 
J 1 • • '•' •'11 " l:•lltr•ol>t • od 'r•ur•¡"'l h1111 ~ulu 711 tf'CII"I· 

fiiiiiW tumnrt\11 1 1011:11 11 l!lllllll "" ll(nUIUht!• Cttllllt •lll• Jlllt ¡,,.. l'llll lNi<IU'.Itll I•U l•~t '1 1 l •.o .. 
111111tut cla 'hin n.\u¡•lll 111 ul,..¡:rrn·h·r. •l'ur tu.tu.. . r. • 1 • Cf IIIIICiuaa CUit 

SECCJON FESTIVA 

pul(.&~ \'1 K lt~tlllll•, 1 (~•r ltt•l,.,¡ pnrlt!• (•:.t•lcunUKju~lt. II•U• r•,.l•'Jt:&ll'u" C"ll\lt11R\1!111IJI, f-1101!1 Cllln! .. l?l'llll:l:. 
11~""' al ro~aultudc. l''" hom .Jo~ I•JU\!t lu. •Hit:l!!kJI il·· - ,-r.,, ebi'LIII~t, ¡tu u&LJJ csocJo la oRJenaou, 
llo!im 11• Art-r col Uirr!CII•r dttla"'ri·\JI~-o •lA \'an;:uatJli•• ¡111! r .. ! 

Poro, nhorlll.oien; •~l cnmo e•l•\;:i.:1111,111 r•t:~ble· blx1• 1111 re¡otlrhlcll! •l•maalvrl4 equ•i•l<lnte• 41n viufJlo :-''"• '"'• ~11'1'6; IJIIfln(u.lllln l'"' for&Ar ¡ c~r· 
clo~n-io prL!mi,.l\1 iuculltnl\'l!rtiblc•

1 
111 ~:unetu.i¿h ~"!IO!to" 1 cuu..rr'lu•, &dc:4n':'ndu c:uolo llll&nllón du.. acuer c:o.at .... ,cu•Jau• al rruacho. 

'11 do ssr lude(l!.:tilol!'llnt!lllll ci•:rt• 1 úuie,., 11\l 1111 cnJtt• do Wllol'""•• d~t•IPUtllu' .Jo G•llotiU 1 &1'11• 
.... •IICl'JUI ·~llllllt'l ola ~(l!lilhl Cfo'l'lll 1 •~ 'I'IU el Id• barrica• .Jo Yinu, MOVUUtfiTO DEL rUERTO 
liUllndo lin~~ol na ¡•uctlo c.orr.:c'lr ''""" "'::"""' • - _ 1 

Cunntlu onl(ttlillt~ .u ell•:uru&rllll m:'c• .SJ 2n,OOll llllaiolo unA11l1~1nente CllllllrMI una en rica· A¡ftr c.-n&rnrutl el erut<JN Cll 1~:1ibl •l..bt ele L11• 
ho111b~e•, m"'"l"d"• ('"' nn jef11 ilt!l ¡•re.ti::iu •¡ac• tnr11 qc)ll lu~~erlll. 111 111 ísltltno a6moro un MDIIDa· llbl• pNCr<lento de Tln::ot. el \'lli"lt _.P"fiOI clt la 
¡:o;u& el Üdr.otr•tl Yt~rdnu C11•npt1·; ""euu•ln-lu¡~t~r rio fcatiY~> rnntlrUcllo. lcom(IICifilll da Cblll'l'l\rri dot Dilbw •L1ura-IM&• a.. 
iludre• ~"'"''"!"~ •~"•'Xn•h•IIÍ hd ril!s¡:o• ch•l e"' m pe l'io com¡rtal~thunM el Sn 1]110 perllia;lloD 0101 tlp11·1t-du en lloilot~ a••r •1!:1 H-mlol4)•1 el fOpot lru-
do~ bl\tlllht; cuu j.,r.,. :r c.o:iei11l'" •tll>t 11n 1111 lrj•ollo• noles q•&e ~mblic•n tttla. CtHU. ~ciuT11ur•IM• r¡ue ~ftlllljo el conco dado e~qa¡,. 
IÍUIIIj"'' lllllnll•ltMtllll .. ll \'lllor tl\llto enln~ IIIOIItll• rrooreehtt, q~tlz!,la cl~n. li!) I"IISI'CU DIIIIMI:UIIftoJ, 
nn~ do!l :iur&-t d• '" t••ltht<l'hl c111nn en In• 1111\lll• Lo qna so (IUNct a~e:;urat 01 c¡na no te cl'a Di ~·11" al n¡tOr e.•t•tWI •C4man• con cl'anccUo 6 
"''M dll ,\rm!rir.•¡ cu11 itlklocol••• VHieriNI• :r uu&ll· bonr11. ni gh.ria. Pl&a(arinu. , ·· 
•i"•tn• por In idc11 d11 In ¡.:~tri•; eo111natarial dP =· ===== . . m 
¡;uarrll. IUiicirnla á 1111 cundmcunci~· '''" puedllll ~lltto 104 rori6Jicoa qut ll<f$tiMQ •rer ID al C(ro 8F.CCIÓN OR ANUNCIOS 
prt~<~"nt:arlll'¡ 1 on hlt a~uu dct )lahiiA bu'luo• de nenc¡ue ccnad•aJ¡, al Z'orm1i111 ha7 cUlO 11otenldo La · · 
ccnabAtft que 1• bao d11do lflllhuoha~ u'""''tr11~ clr pn ll\ A4ualaiatrllci4a e~acu1a't•J• 4ice: • • • Aradoluee•.-f':Mlnhlocl&nlualo 
quo lo' cliri:::ca cli::nm auce~or.tc d11l iuru~trllll }fol., Sanor IJun ' ¡, llCMUJ C:CUIIV\'e.., Precios m6dlcna. 
drz ~ilr11~r.; cuao&h, tOllo• ost11" al•'ll\tlhl•ll 11111Nh•n· alnlll1 .Jaror• · ~~llclad liD ValdaptflaatiO!ttal.te Houlitl&. 
di) al u"l.orao COhYI!f~IIQ fQ un I1UIItn, .:111,1 fila • llollilla. D :•"r..tck .. lal a•ne:as,t .. eata ca• comi!ile 
CUin¡•lclti r-.p.,"'~i6n dll crtJIIIiGI '1114 pi lt•ll ~tm¡;rel lA ,.dar.ci6n olt~bl6 manJar 4 a!¡rllao qua lo ll•·l:ok eJ4;::: IIIPjona lb Mel!ll•. 
un'" pucd• ptcr menr••t¡uD•Irc:i"r.uuli:t•lnmeulo: 6 ttum 6 Fr•ja.P"a¡n•rcr.onlro::11rlo on pror•la enano. ti. 

11 I:~J~a~~l.cadao d~ .Jeta1 ~. 
eipotRt~lot ¡naa!loraor.nua es\.\ coufl,,¡ .. In ho11ru dr Alllltl hnbrll\n otanlladu bi•a 7 b~o~tta lo blllilorao b _ •· 

l. \'·~)'llfi..¡ ellos ~~:~brL\o mnlonerl;";oUlpre inc6- a¡;•laJo uua Gmut.a, ' • ·1•aiorenll& ioiui;:o 11i MwLu .. 
lliD • · · . Cala. S.u .La~t »olintt. 

-
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Proclo: 2~ era. 

JUSTICIA IGUAL 
PARA TODOS 

NOSO'l .. ROS 
'-- F.CTOR: ociosos son los progratni'IS y uprtsivas las 1 ( obras; nl qurrrmos tmporlunarar con ilquellos ni aspira· 
,__ n1os a más qut nos juzr,ues por nueslrlls obras. M~s 
que nunca, hoy lo preciso son hechos y no poli obras. Por uo no 
h.lllilrl'ls ntau~ pronromas al uso. 

I.A nur,·o~ el~ qut rl ~nprrma de 01u.•· 
rr.1 y M.nln,, h.-a d"clrlirlo procrs,u a 
•Ion UJmasa U~nn¡utr, c111 11 los rsp.t· 
liflh,•• lo1 SC'II~lCiitn dr que olllll Cllhle 
luJ~irlo rn 1!.•11•11\,1. tC,\ma n1 ltl)rqu~ 
l""lrlol t"&I"IUolne d\'lln~ffl JIIIIICI-'1 q1u.-n 
ll(o~nrlilló rl.-¡,~rclln rlt-l •l•·~•ntrt, IJUi•·n 
1< rllctl) 6rrl,•nrl dr r•.:urosn cuu•vli· 
mitnlo, qul(n lut! suhflrrhthtlldc"l ,¡ "" 
1,, ... ,,1ns r•l.mu lil nbr.-a mllit.n clrl tui• 
1nrln dr '-Miii,J7 Uno~ cl,·¡ntroicl\m de cnl• 
Jr.ll contn 1.1 qulcrt l!t¡a,ul.l, ckbf cnt¡•~· 
Zolf ~lollnh!.IUIIO fl iurJuju el\' lotS llfÍ .. II· 

~o~rlt•n•·• '"IH"rl'"'"l en ti •••l.:.· u ~· drs• 
,urotl!~t ,¡ .. lol t.U.\IIrlll•·· 

m nombre de esre nuevo periódico que vil!nl! a servir1t, 
ilho"'' rodé! lnbor txplicllliva. LA fo,\tEIIXID.\D se llama, a la 
rralcrnidarl de cunnlos vh·rn rn Mclilla ha de aatndcr y rn nom• 
brc: l!c: la lrarernid.ld ltilbril Jt OFuntrse a cuanlo la ptrturbt, 
sin que por rUo erra ptcar de paradoji:orno. 

Quien nos ~~~~~ hall ora ludependrmcia, honrrldtz, altruismo y 
cuh'' sinctro alil vcrdnd. Sabrmos cut1111o valt tstC' y lo mucllo 
n que ohll~a. dt i)IJi que: lo ucrib;unos al frenle tie nucsrr.:~ obra 
como 101 m111or .-jrcuroria, conli.mdo tn qur pronao lo conrirmt 
101 \t¡tlniJu publica. ,\lllekhlo\ ll\'r clo·t<! .. ••1 jlflll~ilth1 cid 

UIJo'dlrsllc Pi\ol:olll\1 ,~, •• ··I.S. 1 .. 1 t.:i.·r\"ol 
• "'"""'' ,\ ¡,, \'r>Z cJ,• ¡,, J,~¡,,,_¡J,•&,·rmi· 

111\ l"'r In Clll"lllol r rits1:11 l(llt !11\l•l 1111• 
bl,·~t , •• ,~.n~.drlt'5 rk tr'l\l'rol. c·,, .. u,rl,, 
1111.1 iu~i"l,¡tlilicl,trl olllli\\111\lilnChllhll r 
~ l'lstlfll.•. n:,lf.:•\ :lntih•s 11 1.1 .1C~I,\u d.-1 
ÍII\'P, jii1Jl1 \'1 ;(In ,\ lol'l ólh FÍ¡!II,II hlll(~ 

:~~:;,.':;:~"~.~~:~·~~:~:;::!·\ 1.~ • .:~:~!~,.~~~.~{~~~~ 
mrlldlt lnh•aumlu. Nn '''"'''llhl •11111, hi1.o 
!11 lmp~:ttUtlt P·"•' cuncccl.·r un IIS~•·n••• 
ol lA l"'ri•UI.l l•tor ~! C"llíllljlolclol, ~· 111111 J,¡ 
ill!o1So1ll\ ¡~reJJolroÍII•Iolt •·n M.ulriol lrhtn• 
l,tl rlclbintltnlto, n¡•ll'ndic!,, ,¡¡n•h:osi~. 
corno si 1.t drscrucdlln dt un cj.!rciro 
1•ndlrrr1 sn cosa ajrno1 ,¡ 111 t:••n.:r.ll rn 
¡dt. Enlr~lolnlo, pur c.h:~isluncs dd s.-1\or 
L.1 Clrmil. lb:tst comrnz.1nclo 4 su m.t· 
ri.:~r .llos su bordin11do>~ •lrl nudllln •. 

r.il~rcllur~, poUtlca, informi\cionl!s vari.ls, cririca de cuanro 
lo mtrtzc.l: tu: ahi lo que comcnzilmos a brind.urc. Jccror ami· 
¡.:a, sr¡.:uros dt qut perdonil~.i~ los ddcclllS que hoy ad.'·ltrli15 
1/ll nuutras pci~lnas )' ofrt!ch:ndote t•oncr los cinco sc:nlrdos c:n 
¡,, 1.1bC\r p.-rr;r que \':Ira a mcjor.:s )' no te arrrpirn1.1s de romtn· 
lilrl.1. Queremos que L,\ Fll.\mo·anAD sea di~u,, ele 11. de Mehlla 
)' dd hourado lcr\·or d.- quienl.'i aport"n su l01ltnlo a la empre:;a. 

Dicho esto, nada nro1s nos qucd<J por a1iadir porque de sa· 
ltltl\, se cilllil que la lratcrnidad no reza con 14 1Jdicitnte ccstiún 
de loll asunlos publicas, con las dl!masi<~s de lo!:. nc~ocios par· 
ticuli\r.:s nl con el o.:t•:.no conlinuo del n~mbre deJa Crudad para 
cos;,s que suelen b&:ndiciarla muy poco, moral y mattrialmenle. 

L,\ FaATE~StDAD envia un saludo cariñoso a sus compaiie· 
ros tocillts. 

La monslfiiOIII lrori,t clcl COICi•111e n•liclutrs· l.u lropas de Mrllll.t, tanro 
murclann rr• dr imp.,~ibl,• scollrnlmirn• m;uroqul(l :Cinto peninnllarrs, cuilndo 
ro. ~Cu4ndo st ~16 en ti mundo t~nomll• Sil\·tssrc sollcll.•ba rrlurrzos: lo ocurri· 
lialoln in..-rrodmílcolllo lo~tmp•n·sl.s ill sr• do ñ borcln clr un buque dr ~:urrr11 fll la 
ñor Picauo? Lo1 rr·o~J,•s cl.:nrro1 norn• l.:~mos11 enlrt\'IS1o1 lrrnlt 4 Stdi Drls: lu 
bro~clcr.·s rl.: !lCUrral rn Id .. ~· ¡liso coml· r.uonrs pur 1nc Sf Impuso lnmo\·illdlld 
s,uiadralt:notb.tllnpllciloJIRt'nlcoltslr por sulclrlo~" lils nUI•'' cspar.oi.Js dupuh 
r.•Jpunsaltlc: di.' cu:tnto acnnl~cicr., rn ct.: los comb.11u de principio dr Junio; 
nt~,•stro ProlrCIC'Ir,do. ~·.-a rn lo rnllllolr, los rnucl,·os qur lm¡.idlnon rnvlarlr a 
birn en lo fKII!Iico. El R~¡:l.mrtnlo eh: Stl\"tlfr.: lu munldOMI dt urillrrla q~:t 
Clllltp;uiA d~líne t.:lmhh!n t1 lils cl,nols J,, r~ci.Jillllbll elrsdc ¡ntrs dtl rncunrro dr 
rrsponubllldarl propl11 dt un ¡:rnrri:ll lo1 Loma de los r\rbolu: l11s ra1onn ck 
en lr!r. Las Ordcn11naas mllllnrts se qnr los socorrOt pedidos no lltlasrn 1 
muutro1n iiSimlsmo rxpiCcltu ... Esp.1ño1 Mrlilla huta lucco dr rvacu:tru An· 
Ir llebc al ~;rnrr.1l ,\gntltro1 y sus m~rí· nu11l: las ruonrs que lmpusirron sus· 
tlsimos rolreas drl Supremo rl triunfo r.rr.drr lo~ rctlr11do1 dr Nn1rro; los mo· 
dr llllr&:alhlad: en el ri(rC'ilo v11n aum~:n• rh•ns de no ltrvarlc socorro a N11dor, ni 
'"ndo Lu rrsptonsabllldildt'S a comp.is slqulrra lnlt1114trlo, d.e no socorrer 6 Zt• 
qu~ 1vbr la jcr;¡rqul.:~. lvo~n, dt no socorrrr 4 Monlr Arrvl_. 

Y no VIII!: d.-e ir rn pro dtl Sr. L11 P.sra 1"' ll\"triC11•1Ción dt todo no y de 
'Citr..-a, qur ar lr~·.sb• dr un slmpl.r pru- otriiS cosas rd,¡clonlldill con la cat.b• 

(cdhnltnlo J!Ubcml'III\'O. SI ti C6cfl¡:o dt lrolr, ¿qu.! camino qurda rn rforadr no 
Julllci:t Mlhtar ch:rrrl"'lna que sólo cabe u rncurnlrc 11 ~rnrroll rn lcltl Por lan· 
falrrsr de los proccdhnl .. ncos ¡:ubrrna· to ts srr,uro, in4ubit.:.blr, qu~ ti Stnadn 
ti\·ns rrspreln a lolltiiS .:¡ur no r ... nt:o1n c:onrrd.l ,.¡ .tupliulorio.JNo ha de cc11• 
fndnlc df delitos •In s.tncl,\n 1.'11 l.u h1· crdl.'rlol 11.1 M i1quf U! rnrr..sron ~~Ctl• 
1"•"5, ¿cómo rnci11.U rn illln~l Jltoce•ll· clours d~ supllciiiOrlos rclo'llivu a dcll• 
mlrtolo lucio In ocu .. rldo en la Como1n· ros dr opinión lmpu1o1blu 1 srn;¡dorrs: 
rlo1ncl4 ~rncroll clr 1'rllllo~? Y c6111o tx· no hi'lf rirtn¡.lo dr qvt la altol C411tólro1 
Jllito'lrst l.lmr,or~t qur U'tl un Minluro -ni orr.a ninr,vn:1 drl mul••lo-r~::lrnC'Ir· 
qulrn bas1.:1rdtr l.s1 .nrrl..:u.lclonrs tu· se l.a invlolilbtlid.ld dd carr.o dt seno1• 
lllclllh:• ydrdda en qué F.unlo romlrnzo1 dorJ br¡hos profrslonllltl lljl!nos en ab• 
o concluye la rrcpanso1bllid.td7 Pnr uo soluto a lu cursllon-:s p;arl.:lmtnlllrl;u. 
lrnlil que vrnlrsr ci lio'rrol l.s obro1 indis· Y h:~ clc concrdrrlo, fdrm.is, porque 
cul~·lbh: drl pollllco murciana: por •no 111 primrr.-a p~rson11 i quien ello cor.l·ir• 
lrnlo1 qur Inquirir la ju~1icio1 sll·l drsas• m: n ill ¡:conrral Dfrrnr,urr. Purs diun 
trr solirrvh1o o no por Cl:lp.cs •M man• 1111 ~:~mh:os qut u ntrario rn absoluro 
do supremo '1 lo ocurrido, ninr.•in co:~mpo m~s a pro· 

fs!QI•rur~cJim'"rr'n.llsoo poodol.lcudr~,·l,.~rns~d·!~~.?b·,'! ,•o•ilo ll"'" '" drmos:r.:~ciOn que el sr· 
• w le " utJ. - rtno pJkll~ Ull dr la jUSiíclll, dondc: 

roma '1 fl~r•llrla de Mo:~lf Abilrr.1n has· c.1ht apor1.1r lodos los docu:nrniQS ofi• 
'"la rrndld6n de M.,:~tc 1\msi~ llo1 dr. t 1.1!.-s, roc!.n las prurb;ss c.tuconci"IS nr· 
.avcrl¡:uarst porqut 1( •conJic!cr.sb.J:; l t.:SIIriu. Ea nl::2¡;n p¡ls SI bJ:t ¡olwen• 

l .. \1.-J~.ll'l 

1.:1do cos;ss .,,¡ rn l.t lribuna parlamrn· 
lilria ni tn rlli"ro. Por trlslf, por dolo­
roso que 1(4, no har. 'o: ro mtdlo que ti 
cfr 1.1 accil)n iudlct., , lo mlscno par• r1 
c.:~••dlll., r poro~ rlllltlmo ollolrrr. 

Nadie prr.s11r.t qur existe srvlcia fft 
la tramil.:.cl~ll drl asun:o. lo cual cona• 
tilt:l"t' s6Jida J;;'ltilntla p11r11 el indlrl.1do 
dt cul~ por ..:1 Supremo lrlbun~J c•u· 
crc:ns~. El st~ior Dtrrn.:ucr se ha drlrn· 
dldo era 1~ .r\lr.l CAmllr.J. sin llmllacll)nU 
dr llttnpo ni de prutbu, o~rn anlfs dt 
que un tun Ir prrsrntara rl piltRO 4t 
prrc~rnlas. El r,tncral Drrrncvrr ha po­
dido tomilnr ill¡:unos mrau para ns• 
pondtr 1 las qvr Ir dlrl¡,:t. el jull lns• 
lrUCior y hoUio1 srrvlrsr dt lftraclos para 
su r~plica- El .:rntral Btrtni:\Jtr lwl 
s.:tbldo Incluso rrtoltrru rn rl Srnado 
y tn los prriódlros contra rt Svprrmo 
dt Ourrr.:1 y ~'•rlno'l. El f:t'ncral lkrtn• 
¡:urr no ha nrcrsho~clo slqulrra suscribir 
rlllbro qur sr anunció ruaba racriblrn• 
do, ·11uu 01ra prnono dijo todo lo que 
ti dirlo1 v publkó los ~pcln qur ti hu· 
blrril pllbllr.irlo. lCo11k- mJs cx1m11 am• 
plltucl dt .-acción drrrnslva1 

Por r<o es lót:lro que rl ptlblico "len· 
sr, como la m.'I)"C'Irf• dr los jrlu dr lurr· 
ras rii~IJmrnl.;,rlils. qur dtbrr.lt otorr,o1r• 
sr r svplico1torlo. CanshJ"ranot que rs 
rl llnico medio dr ponrr remare ~ 1:11 
o1sunro ¡tC"noslslmo y 1.-amt>lfn rl ünico 

:: ~~~~~~,~~~~1111:1j~~ti:1ia/r~~~~~~~ni~~ 
p.tiia "' sumariados 6 mu• hos que en 
.-lspcru drl dcrr'llmbamlento rlfl'ularon 
prouu meritfslmill r A olrOI qur, drs• 
puh, suplrron viudlcarsc rn acrlonrs 
dlr.nas dr rlc¡:io: cu.:~ndo tal ocunr, no 
debe ba~rr rt¡::lmrnca dr Uct1Jcl6n par& 
n.:~dlr, •bsoluc.:~mrnlc p.na no~dir. 

l.asa•to VJYtnO. 

3 

EL ESTRENO DE 
ccELECTRA.» 

¿Sr acgcrd.an 1111~dt1 de aqurl >.ladrld 
dr hacr Yflnrr o ,.,lnticlnco ot\os• Loa 
que DO lo ffC1!rrdra, llt\'in sobrr noso· 
tro1 dos vtnlll .. ! ""' lol noud.Jd clt ts• 
tos rrl.ttoa; otra la ju\'rncud. ir\}·1 ¡qulrn 
pudlrra volvcr a los lrllcra litmpof rn 
que C411ardrab.:~mOI l.af diclocb plilll•• 
ovuos ante In aoclr.aa urb.:Mtas '1 m 
lu solrfcs con past.:~s f bocllol Enton· 
crt Ir 11o~m•tNn 1 uno pollo r ac rnJ:oJ· 
llo'lb•, hotno• lo ltoJm.:ln 1 11•1 -.ur du 
IIft o1l6n. rAqu~l ~t;:rdrld! 

El souprr·l•n~. rl 1hcod1n1anrr, ¡,¡ 
cocoln11, r1 clc.urlllo turro- el mr1ro. 
todo r.tpldo. aücll, ¡.:~1 vutlolh•n raropri· 
Jado. 111111 rasancb.-ado, b.lo suprrsensi• 
blli¡¡do, (ISII!Jmoslo • lo Ak.1l.i Z.,mo• 
,,,)la c.:~IIIIDI de Esp.~ñ01: prro ¡atl (orro 
suspira) la• 1ldo ' cos101 drt llpico D1tl• 
drllrlilsmo, de 1qud s.tbor .local. clr 
.tr¡utl C'lr.ictrr qur rr.a ti ma,or rnttnru 
tlr cuanlos no1 aclcnsr.ibo~mos rn su vi· 
\'Ir usriao. Porqvr ~to1•lritl es 11111 hos• 
pllal.ario, accpt.:l lo'ln crntllmrnrt todos 
los ~rstns que rn cuanto pba uno l.a ca· 
Ue dr Sr,·nl.s pcr '"' mu, toma carta dr 
m.:~drllt~o ncro. En Mo1drid, lo qvr se 
dl<r tn ).11dri,.. N h1 M-: loto nlncuno dr 
sus vrrlncs.scc:"n drcia ron su er11crjo 
n11ural Frll~ LtiZieDdiJx. Ni DucasCII, 
ni ,\alo~llo C•scro. AJICS&r .tr lo capa 
llcrclcl.t. ni el propio Chico de 1• Blu,a, 
que son llpOt rcprrstncali\'OI de ta vi· 
11.-. drl Oso, har: nuido rn ~tldrid. Amo­
nilo Casrro. srcüa rl mili len~IJI de 
Enrlqur 01rd1 Ah·lfu, rrsul:a q~~r ,14 
1• lu1 drlsol -f de 1• lll~ tD S1t.cn1nc,¡, 
'1 dr Vlcrnrt Ptslot C'llrntaua p\IAr.o 
de Cobijn que es clt Ouin:tlo dt Llml1 
¡ah11111dol 

Pero \'oh·amos al l.ladri<i dr utoncrs. 
aqurl que tlf1boan ro cartel .St la plolza 
dt la urrcttra dt .r\ra.::6a. 3.1a~nllal, 
Furatcso~\l.r!abrao,Bo~~tblll-iiOrrooan:a· 
chosl En el Apolo. Maaolo Rodrf¡:ur~, 
Emilio C1mras. tos Mrarlo 7 loilo ti 
.:11rbo r lodl la a:!taam. dr la Pino, la 
ltru, 11 PrtttL. l!n 1,¡ poUIIca briJI,¡ban 
Morrt, Sar:asta, l.l1ura, Sal1Df1'6n; rJDo 
praab.an a bllalln, Lrrroux. Soriano, 
Blasco lbillu. Er• la f¡)OCa de OaldOs, 
ele: PcHd .. dt EcbtCiriJ. del ~'lfSiro 
CabaUrro. dr Clturu, dt Chlpl. Albo­
rratt., el eslro m11slca: dr Quinlto \'•1-
,.rrdr, ck Serrano. ti poftlco dt Rubtn, 
dt V 1U. lactAr .. dr 011brirl 7 011.\a. Eta 
la tpoca "' fin c!r aQillllas ltrtulla:s clr 
rar.t, 1111 que hin Ido echando poco • 
PQ!O los r~d.,s drl J•na·Banka. 

Entonces los n1rroos m tos teatral 
mo~drllriios lrnlan 1111a solrranid11d, llr• 
v•ban ua srUo dr lntrrh y dr pasl4n 
que ha dtSIJ'IIfKido cnt.¡EI tris rs bo1 
co!?r de mod11l 

Un rlsalollcillo lh Apolo, 11111 "t•n· 
cl.1 alarr,ad.J '1 ntrrrba co111o colt:o1dl 
en 1111 rincó:a c!r:l r~lnarlo, aos rrunla· 
mos dur:tntr r, luncl6n co11 Arrr~ul Y 
Arrur, lllfUcll.t rnón sodo1l qur acrcdiló 
rl tc;otro, lll.!tlnos de los prim.atra drl 
tri•nrslrt trJirlll de tnloncn. 7 olros dr 
'"'' qut l::cl:lbaa:os por lkr:.:~r: C;zrlos 
Arnichcs r l!nriquc Carda 1\lv,uca, Lo· 
rrn Slll·.:r, Sinrsio Drh:.:~d:,, los Q;rlnlr• 
rn. rnloncra l'l rn C:t'l:nino ucendrnrc, 
el m11u1ro \'ivrs, Po1blo l.10n.a • .R11fullto 
C&llrt.a, el saln.:lcro ¿co):no lo oldjrliva• 
mos1 Riccr(o ~~ h1 \'r¡:a_ De na e11 



La Gaceta de M.~lilla 
0~1c1"Dos Periódico af2·icani1Sta y de intcrcs g,·ff~\ '•11

'"" ~ \ 
Callr drl Doctor Riul, J •• 2.• Izq. ': ~,. · ~-,., 1'~orral Marln~. n 1 - . , .... ,.~_. . .,~. - \.'.,-..~ 
ANUNCIOS: l'uclot ••1111 ta•ll• \ ':" .. : • ..., ="' ~" , 

D/JfeClol', tundadol' IJ IJ,.OIJietarto. }IU»l€ 1UR ,;e.:~~ .. ~· ~.-~ d 'l 

En Melilla se ha terminado el¡nu·O-forzos~ 
Atlin se acertó con la solución inmeaiata dei p¡·ableo(! (U2 coa Eayor an- ~. , 

· gu3tia se p¡·oyecta~~ sc~re ei presente, y taGúién sobre el f}orvenit· de esta 
. ciudall, ansiosa de p(JZ, de o1·den, d~ trabajo, y de fJl"CQieso en to6os sus as­

pectos. nubo siempre las me~ ores intencion~s. tJ1amr~(Jéas en iniciativas muy 
luuclables, pero cé4rentes de base suHciente, y de organización adecuada para 

: ql!e el exito coronara ia aran obra. !IToy se ha tenido una concepcióit más am· 
plia y ha sido ctesm·ro!la~a con tRayoi· conocinsiento de toc1os los fCJctores del 
aravísimo conflicto. Es justo reconccer el acierto del DeleG~do é~1 ea tierno, 
como así misrno la tent1ci~~d ~u·z ba DUesto el Sr. jim¿n~z C~stel!~no. ~n lle­
var adelante la !E!él6üa emr.n·esa, de la cual ltan sido entusicmtas co!c::Do•·adores, 
to~os lo.s nt~em~ros de la presticiosa Junta Lcc'll. Poi todo ello, f.leUUa ha· res­
pondido con su b·adicioE'll oenerosidad, que será estímulo >' ejem~Io a secuir 
pot· otras ciudades, amantes de sus obreros y trabajadores de todas clases. 

La ·República es de to­
dos y para todos 
¿Queréis que la t:c~~Ct>Oh:a sc;s el pn­

trlmcnlo llc un p;1rt1 do? !Es co:;m qt.w­

rcr t~u~ sen PI!tremonDo tJe tm fmrtldo el 
aire que rcse>!r¿:mos ccr ea atmf,srer;) y 
la luz de las e~trcuns. 1\!o; Da OcDC~Uca 
es Dar a todcs:naneD~"~Ica es por to~c:;: 
la r.e~eb&lca es ~e [o~o!i; la neDOD!!ca 
quedando la ~ncl(m [Jt:érfüca, es ID Nn­

clón mlsma,que recooe se so~enmla so­
l: re todos sus ~IJar, como ~n(!rc amo­
rosa Qee es c3e toclcs co5otros.· 

f"lllJO Ci\STELArt 

l\ La salud del PU.ebJo 
Ultatrat •• cnncrDift iro,l'(¡(lltal>;aJAI!orc:t ea h11ol1a lonna. loOO,lC.O boo 

r
1
» ... C~la P~ll 1 •In l11o11ltrt, 110 baltrj to11tíuza o1 11 nll• '1•1 ordu eatarl btjo 

• Plt rl de 11111 IIOISbtl• UDo11•u. t•rod•a hat.l!lur tt~dl\ot pla:al.ur ollu• , .. . '"1;
1
ul •••. allea:u lrella)D, "11dir • taJunr la trille obrc:a coct la celuldacl 

lltl '• limpiar do lr.1ba1 ol Amlnt t.~o~rocrislco aptludo 1 IICIIrtol bcrt.lcOI 
1. )1 _ 11,,r;rc¡atla talud clal PlltblualuupNml I•J• ' 

DI oL.\ LUltllTAD• 

jaime TUR 

LA COPLA 
t:e 1• ""1'11• uprrthin olrl l'"•••unlento 
ruA 'l'ltl rl al1111 attolal"ll lt r•f'llt!IIMI, 
t:e "" rt'l" o¡w •lalnt to ¡orr;:OMta 
,1' lltl lt"t1114tt el• •-t t¡lltt llrll'• •l 'l'h-M\o, 

J:a 11 I'~PO Ull lit- J•••-ttle 
f" \rr•·•l'•l• 110•ol,.• c¡IIO pruloa•, 
!l'•r •·•• Aoulel11r141a rvt..na 
r"" le t.rla 14o•l •d crttllc•lea&., 

l.t oll6 ''idA,\' CIII"Stlll UIUI Jbil:trrl. 

fu.: "" ~~~n• si ••1'« 1• •·rrdC' ¡oau• 
1 L•ro r-r ¡oafroi, lftoltl.;ll lrwrloodo. 

IJ,•epott~l ee hottliUa Cl" IUIIUUitiiJa, 
)' &it·01• '" palorlo 1 mata .. llla 
.... lotl•l., .. olcl.,oae •••-•de. 

·-

Ni trágalas ni coacciones 

Los Musulmanes y España 
FUtltOX LO& UUSUUIAN&:I !IUESTHO& II'AEsnOS, y LE.S Dtae&OS 
VE."tR.\ClO:IO: FUERON LOS IIUSUUAI\ES :t:UESTROS Utlt:UU:OS \' US ' 

DEtltS,:OS .\UOR; FIJEUOM LOS WUSUULUIES J;UufPJ.ó VICTJ:UA& f 
LES DEDtUOS Rtl•AIU.CJOJf, 
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EL MOMEN'rO INICIAL DE L1\ ASCENSIÚN. -- ··_. ! 
! 

f.l vudo IIIM&Jvlllo~o 1ld •Piu:~UIIrü• sohre el 
Arlcintico. Inició vlrlttillmcut~ 1 .. cur\'&J ast:cnslo· 

y ac.:Jrlclando el Ideal de una supuactd .. · ~~~~P~· :· 
d~:sellllll, y basra c1hora, lt1mds consc~uld&~. · 

ni~l ele l!spclOI!I. ·• En 14 lllcratur11, en el Arte, y en hs Clrncta ' 
fJulcncs hiliJfcSn ~IILhldo a nu\.'strtl Ptltrl,, en el 

plell11) lnrl.!rlor de 
munllicJie.s. ocupc1 Espt10c1 un 

las naclonu llc· 
cad~nlcs, pflllt· 
cltron un crtlsr· 
slmo error de 
pl!ra~,~c:llvo. 

Cunfundlc:ron 
los c:onceprosll~ 
Esr4tlo y de Nc1· 
cldn, olvlddncJo· 
se d~ que las 
gNndes vlrru­
cJc:s de una u~zcl 
crc:ill.lorc1, colo· 
ulziuloro.l y c:lvl· 
llzadora de puc· 
hlos, podrdn su· 
frlr ecllp!les pclr· 
dales,pero nnn· 
C~ se OUOI.:JU, ni 
mucho menos, 
mueren. 
Po~osanos ha 

necc~lrado l!.s· 

S A l ... U O O =-=~="'---

S,t/imos trluob/.: pai.:IIIJIIt: tlt: /tu Letras, pc•·t•·c· 
c/rctdos con muy publ"t! bagaje: nuest,.a vo/unt,tcl y 
m:c:stro enlllsiasmo. Pero tenemos, en cambio, un •·i~o 
tesor·o de fe; fe en lfrtcslros queNdos camm·adas: fe 
en tl público, cuyo p1·ccioso apoyo se nos brluda ya, 
y~/ /u1 dé S1tpfi1• J'CIIIajosamclliC a IIUtSira ÍIICplitlld 
y ha de inspi•·arnos el acic•·to para se1· el po,.ltfliO{, 
lctl JJC{ el mtfs modesto y el más lw~nilde de mtcst•·a 
Espmla cm estas tic•.,.as hc:•·oiCas, pc1·o franco y leal, 
SÍII /tU I'CSei"J'cU mclllt1[r.!$ dr: /os f}flC dCSCIU'IICIPCII Stl 

.vidct pw· el c:mni~ro tu1·tuvso etc /,u malas m·tcs. 
Sct1, pues, •weslro scfludo pm·ct "u digntU alllo­

,.;dndcs, J)(li'C'I nucst,.os colcgns y pt11'•1 el putblo me­
lillense, ptJr el que llegaremos IJaci,, el snr.:,.ijicio si 
ello fucl"a IICL·csa•·io. · 

lu¡r11r preemlnen­
le; ,. en la ~!111· 
cla,rod~~JI&~ com· 
p.1n" rnarroquf, 
ydcmodo muy 
esp:cic.J 14 rpo· 
P~)'C» dr ~\lhuce­
mas. d!cen lo 
que nuwra ltu­
mUd~ p:uma no. 

• seM C4pu de· 
e."tplt$ilr . , debl· 
dllmtnrc..· · · · : 

a V eszamosen 
el momento Ini­
cial de 141 4SCtn• 
sieSo! · 

No dudemos, 
por Yo r.,nro.·. de 
qu~ con ti noble· 
y enruslasl&l es­
fuerzo d« rodo·s 
los et~m~nloa 
socl~cs di n ue.s 
aro ~rs. .. ,·~re­

p•sOll.' medli!nle un go!Jferno ruerre y ul<~ble, pa· 
ra demostrar al mundo 'IIIC pol\ee una v1tc11id~d 
e~plrizual y económlc11, sorpre uJcnle y ettrnll. 

No sólo lus sahldo lles¡nr a ltJ cumbre de unll 11 
prosr,crltJcld envldlohhr. !l no que, y uro u más lj 
dificil mín. htJ lor:r&~c.lo monleuerse en en.,, re,,u- ¡1 
ZilJ1d(> emprrs&Js cJiunas de su llls1orl11; ponlen- ¡l 
t.lo ol rnl!mo nivel su:s fltlstos y st•s ln~:resos, il 

mos rn el mcis hre\'e espacio d~ Jltmpo. a 
o nueslrtl gloriosa naclcSn. respetad11 Por su 5!'ran 
podu. admirad&~ por sus txlrilordln..:trl&~s virtu­
des: }' ~u lndl.scullble conlrlbucldn o la ~~ del 
mundo. 

)AJKe: 1UQ 
Dtreclot •• ,._. ~ ,_ Hdlllt• 
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VALENCI•. ZO 

1 iéñi!.~o~~~ ~~~.-rli: ~OiT ~~Mcl~:!O~¡;;,;o ~0;;--'"¡1.=1 
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A GUISA DE FRÓLOGO 
--·--. 

• 

UJJOTF.S del ideal; heraldos de una raza que no muere, hemos querido 

dejar a nuestro paso por estas tierras africanas algo perdurable y 

. sólido, que no se balancee ante el cálido vendaval del des;erto ni an· 

le las frescas brisas del mar azul.. ... 

España; la España de nuestros amores, csl poner su planta en eslas tie· 

rras mogrebinas, no hace más que continuar la historia trazada en el año 711 

por las huestes de Muza y de Tarit. A<JUÍ. como allí, se impone la compene· 

tración jdeológica, de mucha más potencialidad que fuerza alguna ideada y de 

efecro más positivo y lógico en el campo de la civilización. 

Nuestra palria trae a est~s llerras, tras la victoria de su heróico ejército 

los gérmenes de una era de progreso y de paz.. El Estrecho,- como ha dicho 

muy bien un ilustre africanista- no es un rio que nos separa, sino un puente 

que tJOS acerca, y constantemente, abrazados por los lazos de la Historia, el 

pueblo hispatlo-musulrnán seguiril viviendo-tras pequeñas luchas fralricidas­

Ja era de esplendor y grandeza trazada por la mano del Destino. 

He aquí los pasos a seguir por esta nu~stra publicación. España y siem­

pr~ Es{laña será nul'stro lema de combate; y con e) saludo fervoroso hacia 

nuestro Ejército y los invictos caudillos que hoy le dirigl'n, y el arecto frater­

nal para los colegas hispano-africanos, hace VJoA MARROQUI su modesta en-. . 
trada en el campo tlel periodismo, donde quiere vivir con dignidad y decoro, 

aportando su granito de arena a la redentora obra de nuestra Patria. 

'li 

1 T 
~~~~~~~~ 



Fuentes documentales para la 
historia de Melilla: La Vicaría 
de Africa del Archivo Diocesano 
.de Málaga 

Jesús F. Salafranca Ortega 

Dentro de la Sección Histórica del Archivo Diocesano de Málaga se encuentra 
el fondo documental de la Vicaria de Africa. Una de las partes fundamentales de 
este fondo está dedicada a Melilla y constituye, sin duda, una fuente insustituible 
para el conocimiento de la historia de la Ciudad. · · 

Vicaría de Africa 

Comprende tres secciones: 

a) Sección Alhucemas. 

b) Sección V élez de la Gomera. 

e) Sección Melilla. 

Se halla ubicada en el estante 2.0 derecha de los cinco que comprende la Sec­
ción Histórica del Archivo Diocesano. Toda la documentación de esta Sección al 
igual que la totalidad de las que componen el Archivo, se halla dividida en cajas 
que van numeradas o señalizadas por orden alfabético y con la denominación 
genérica de p (pueblos) a diferencia de las de la ciudad de Málaga que van denomi­
nadas con la letra e (capital). 

Sección de Alhucemas 

Consta de 10 cajas de documentos desde 1678 hasta 1931. Como no son el 
objeto fundamental de la investigación no los he estudiado muy a fondo. 

Las cajas de esta Sección son las únicas de todo el Archivo que van denomina­
das por orden alfabético. 
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Sección de V élez de la Gomera 

Consta sólo de dos cajas con documentos desde 15 71 hasta 181 7. Al igual que 
los de Alhucemas poco estudiados y por la misma razón. 

Sección de Melilla 

Estudiada a fondo, comprende documentos desde 1535 hasta 1968, siendo los· 
más interesantes lógicamente los anteriores al siglo XX. 

Conviene destacar que hasta 1858 toda la documentación corresponde a la 
Iglesia de la Inmaculada Concepción y, a partir de esta fecha, aparece también, la 
del Sagrado Corazón de Jesús. 

Relación de documentos de Melilla, Alhucemas y V élez de la Gomera que se 
encuentran en la Vicaría de Africa del Archivo Diocesano (Sección Histórica) 
de Málaga. 

a) Alhucemas 

Caja p A de Alhucemas.- Contiene: 
Bautismos desde 1678 hasta 1931. 

Caja p B de Alhucemas.- Contiene: 
Matrimonios desde 1679 hasta 1924. 

Caja p C de Alhucemas.- Contiene: . 
Defunciones desde 1682 hasta 1931. 

Caja p D de Alhucemas.- Contiene: 
Bulables. 

Caja p E de Alhucemas.- Contiene: 
Hermandades. 

Caja p F de Alhucemas.- Contiene: 
Padrones. 

Caja p G de Alhucemas.- Contiene: 
Fábrica. 

Caja p H de Alhucemas.- Contiene: 
Varios. 

Caja p 1 de Alhucemas.- Contiene: 
Varios. 

Caja p J de Alhucemas.- Contiene: 
Varios. 

b) V élez de la Gomera 

Caja p 1 de Vélez de la Gomera.- Contiene: 
Bautismos desde 1571 hasta 1882. 
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Caja p 2 de Vélez de la Gomera.- Contiene: 
Matrimonios y Defunciones desde 1688 hasta 1817. 

e) MeUlla 

Caja p 3 de MeUlla.- Contiene: 
Libro n.0 1 de Bautismos, desde 4 de julio 1535 hasta 26 diciembre 1574. 
Ltbro n. 0 2 de Bautismos, desde 6 enero 157 S hasta 9 diciembre 1586. 
Libro n.0 3 de Bautismos, desde 18 enero 1587 hasta 8 diciembre 1617. 
Libro n.0 4 de Bautismos, desde 14 enero 1618 hasta 21 diciembre 1640. 

Caja p 4 de Melilla.- Contiene: 
Libro n.0 S de Bautismos, desde 2 enero 1641 hasta 10 noviembre 1664. 
IJ.bro n.o 6 de Bautismos, desde 16 noviembre 1664 hasta 27 septiembre 1694. 
Libro n.o 7 de Bautismos, desde 29 septiembre 1694 hasta 2 marzo 1718 (1 ). 

Caja p 5 de MeJilla.- Contiene: 
Libro n. 0 8 de Bautismos, desde 17 abril 1718 hasta 25 enero 17 3 7 (1 ). 
Ltbro n. 0 9 de Bautismos, desde 27 de enero 173 7 hasta 26 septiembre 176 3 (1 ). 
Ltbro n. 0 10 de Bautismos, desde 10 octubre 1763 hasta 29 septiembre 1777 (1). 

Caja p 6 de Melilla.- Contiene: 
Libro n. 0 11 de Bautismos, desde 27 octubre 1 777 hasta 11 junio 1811 (1 ). 
Libro n.0 12 de Bautismos, desde 12 junio 1811 hasta 10 junio 1850 (1). 
Libro n.0 13 de Bautismos, desde 24 julio 1850 hasta 2 febrero 1866 (1). 

Caja p 7 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1907 hasta 1913. 

Caja p 8 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1914 hasta 1916. 

Caja p 9 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1916 hasta 1917. 

Caja p 1 O de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1917 hasta 1919. 

Caja p 11 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1919 hasta 1920. 

Caja p 12 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1920 hasta 1922. 

Caja p 13 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1922 basta 1924. 

Caja p 14 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1924 hasta 1926. 

Caja p 15 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautisn1o desde 1926 hasta 1928. 

(1) Contiene índice alfabeto-cronológico, habiéndose hecho el orden alfabético por el 
nombre de pila. 
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Caja p 16 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1928 hasta 1929. 

Caja p 17 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1930 hasta 1931. 

Caja p 18 de Me/illa.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1931 hasta 1932. 

Caja p 19 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1932 hasta 1934. 

Caja p 20 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1934 hasta 1935. 

Caja p 21 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1936 hasta 1937. 

Caja p 22 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1937 hasta 19 39. 

Caja p 23 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1937 hasta 1940. 

Caja p 24 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1939 hasta 1941. 

Caja p 25 de Melilla.- Contiene: . 
Minutas de Bautismo desde 1940 hasta 1942. 

Caja p 26 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1942 hasta 1944. 

Caja p 27 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1944 hasta 194 7. 

Caja p 28 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1947 hasta 1953. 

Caja p 29 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1953 hasta 1957. 

Caja p 30 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1957 hasta 1961. 

Caja p 31 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Bautismo desde 1961 hasta 1966. 

Caja p 32 de Me/illa.- Contiene: 
Está vacía. 

Caja p 33 de Melilla.- Contiene: 
Libro n.0 1 de Matrimonios desde 26 noviembre 1565 hasta 16 noviembre 1586. 
Libro n.0 2 y 3 de Matrimonios desde 1 febrero 1587 hasta 27 marzo 1662 (2). 
Libro n.0 4 de Matrimonios desde 25 junio 1662 hasta 6 noviembre 1742. 

Caja p 34 de Melilla.- Contiene: 
Libro n.0 S de Matrimonos desde 24 enero 1743 hasta 2 mayo 1867 (1). 
Libro n.o 6 de Matrimonios desde 4 mayo 1867 hasta 7 septiembre 1902 (1) 

(2) Contiene índice cronológico. 
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Caja p 35 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Matrimonios desde 1922 hasta 1930. 

Caja p 36 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Matrimonios desde 1932 hasta 1937. 

Caja p 37 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Matrimonios desde 1936 hasta 1937. 

Caja p 38 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Matrimonios desde 1937 hasta 1944. 

Caja p 39 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Matrimonios desde 1952 hasta 1966. 

Caja p. 40 de Melilla.- Contiene: 
Libro n.0 1 de Defunciones desde 14 marzo 1632 hasta 29 diciembre 1658 (3). 
Libro n.0 2 de Defunciones desde 17 enero 1659 hasta 29 diciembre 1696 (1) (3). 
Libro n. 0 3 de Defunciones desde 15 enero 1697 hasta 19 octubre 1 717. 

Caja p. 41 de Melilla.- Contiene: 
Libro n. 0 4 de Defunciones desde 28 diciembre 1717 hasta 18 agosto 1727 ( 1 ). 
Libro n.0 5 de Defunciones desde 18 agosto 1727 hasta 8 noviembre 1752 (1). 
Libro n. 0 6 de Defunciones desde 9 noviembre 1752 hasta 29 diciembre.l773 (1). 

Caja p 42 de Melilla.- Contiene: 
Libro n.0 7 de Defunciones desde 4 enero 1774 hasta 9 noviembre 1802 (1). 

Caja p 43 de Melilla.- Contiene: 
Libro n. 0 8 de Defunciones desde 11 noviembre 1802 hasta 19 octubre 185 2 (1 ). 

Caja p 44 de Melilla.- Contiene: 
Libro n.0 9 de Defunciones desde 31 octubre 1852 hasta 21 marzo 1863 (1). 
Libro n.0 10 de Defunciones desde 28 marzo 1863 hasta 8 diciembre 1880 (1). 
Libro n.0 11 de Defunciones desde 19 diciembre 1880 hasta 20 mayo 1895 (1). 

Caja p 45 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Defunciones desde 1916 hasta 1930.· 

Caja p 46 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Defunciones desde 1932 hasta 1942. 

Caja p 47 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Defunciones desde 1943 hasta 1945. 

Caja p 48 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Defunciones desde 1948 hasta 1952. 

Caja p 49 de Melilla.- Contiene: 
Minutas de Defunciones desde 1952 hasta 1968. 

Caja p 50 de Melilla.- Contiene: 
Documentos varios del siglo XX y algunos oficios del XIX entre los que destacan: 

-Hospitales: Oficios e inventarios. 
-Documentos en espera del interesado: hasta 1970. 
-Cartas-órdenes: hasta 1973. 
-Documentos pendientes: hasta 1941. 

(3) Contiene relación de misas que se han dicho por el alma de cada difunto y su precio. 
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Caja p 51 de Melilla.- Contiene: 
Documentos varios del siglo XX y uno del XIX. 

Caja p 52 de MeJilla.- Contiene: 
Censo de Presidiarios de 1853 (4). 
Censo de Presidiarios de 1855 (4). 
Censo de Presidiarios de 1856 (4}. 
Censo de Presidiarios de 1864. 
Censo de Presidiarios de 1865. 
Censo de Presidiarios de 1866. 
Censo de Presidiarios de 186 7. 
Censo de Presidiarios de 1868. 
Censo de Presidiarios de 1870. 
Censo de Presidiarios de 18 71. 
Padrón de la Guarnición y de Presidiarios de 1861. 
Inventario de imágenes, ornatos y alhajas de la Iglesia de 1857. 
Inventario de imágenes, ornatos y alhajas de la Iglesia de 185 9. 
Inventario de imágenes, ornatos y alhajas de la Iglesia de 1862. 
Inventario de imágenes, ornatos y alhajas de la Iglesia de 1864. 
Inventario de imágenes, ornatos y alhajas de la Iglesia de 1870. 
Inventario de imágenes, ornatos y alhajas de la Iglesia de 1873 (5). 
Inventario de imágenes, ornatos y alhajas de la Iglesia de 1877. 
Inventario de imágenes, ornatos y alhajas de la Iglesia de 1881. 
Documentos varios del año 1933. 
Documentos varios del año 1936. 
Varios testamentos y misas de los siglos XVI, XVII y XVIII. 

Caja p 53 de Melilla.- Contiene: 
Libro de Misas, memorias y fundaciones desde 1733 hasta 1842. 

Caja p 54 de Melilla.- Contiene: 
Carpeta epígrafe: cementerio.- Ordenes de enterramientos o exhumaciones de 

los siglos XIX y XX. 
Carpeta epígrafe: culto.- De los siglos XIX y XX. 
Carpeta epígrafe: acólitos y sacristanes.- De los siglos XIX y XX. 
Carpeta epígrafe: oficios varios.- De los siglos XIX y XX. 
Carpeta epígrafe: personal de la parroquia.- De los siglos XIX y XX. 
Carpeta epígrafe: haberes.- Del siglo XIX. 

Caja p 55 de Melilla.- Contiene: 
Certificados bautismales y matrimoniales de los siglos XIX y XX. 
Censo parroquial de 188 2 ( 6). 

(4) En el censo se incluyen los confmados que tienen su familia viviendo en Melilla. El objeto del 
censo es saber los presos que tienen obligación de cumplir el Precepto Pascual, lo que nos priva de cono­
cer si había presos no católicos. 

(5) En este año hay dos inventarios distintos. 
(6) Parcialmente destruido. 
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Censo parroquial de 1883 (6). 
Censo parroquial de 1884 ( 6). 
Censo parroquial de 1885 ( 6). 
Censo parroquial de 1886 ( 6). 
Censo parroquial de 188 7 ( 6). 
Censo parroquial de 1888 (6). 
Censo parroquial de 1889 (6). 
Censo parroquial de 1890 (6). 
Censo de presidiarios de 1869. 
Libro de nacimientos de 1913 (7). 

Caja p 56 de Melilla.- Contiene: 
Documentos varios del siglo XX. 

Caja p 57 de Melilla.- Contiene: 
Documentos varios del siglo XX. 

(7) Prácticamente destruido por la humedad. 
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La colectividad judía en Melilla 

León Levy 

Es Melilla crisol donde se funden varias religiones representadas por sus res­
pectivas colectividades: católica, musulmana, judía, hindú y algunos núcleos de 
tipo evangelista. -

Es normativa inherente a nuestra ciudad la comprensión y respeto mutuos, 
dentro de la historia moderna no podemos señalar hechos motivados por fisuras 
dimanantes de la convivencia y que hayan creado enfrentamientos entre los diver­
sos integrantes de tales colectividades. Prácticamente no existe labor de "aposto­
lado" o captación de gentes, no es problema para nadie el conseguir conversiones. 
Tan sólo hace ya unos años se celebraron varias campañas misioneras y su obje­
tivo eran los católicos más o menos observantes, pero no hubo intento ni proyecto 
de conseguir nuevos adeptos. 

Sobre el origen de judíos en Melilla no tenemos testimonios veraces. Podemos 
aludir al siglo VII donde aparece la figura legendaria de la Kahina o Bruja, que en 
mi opinión es la versión de Kohena (de la familia de Aaron el Sumo Sacerdote) que 
en el año 696 luchó contra los invasores de la ciudad. 

Existiendo desde hace siglos judíos en Marruecos, independiente de los que lle­
garon expulsados de España, no era nada extraño habitaran la ciudad en los tiem­
pos del Rey de Fez. Así la tradición oral nos habla de la existencia de una 
colectividad en 1492, precursora del abandono y destrucción de la ciudad Tras la 
ocupación de la plaza por los españoles en 1497 y estando en vigor el Decreto de 
Expulsión es obvio considerar no existieran judíos. · 

Las informaciones más veraces y lejanas se remontan al año 1862 en que llega 
a Melilla acompañado de su esposa un judío argelino llamado Moisés Obadía, 
casado con Simi Abecasis, que procedía de Tetuán y, sin duda, por las tropas espa­
ñolas de ocupación, tuvo noticias de nuestra ciudad. Ya en ella, intentó realizar 
comercio con las cábilas próximas pero halló dificultades y regresó a su tierra de 
nacimiento; descendientes suyos he tenido ocasión de conocer en Niza. 

Varios años después, alrededor de 1864 vienen varios miembros de la familia 
Obadía, sin lazos de parentesco con el anterior, al parecer originarios de la cábüa 
de Beni Sidel, pero propietarios de terrenos en la región del Zaio, quedando aún 
descendientes de éstos en nuestra ciudad 

De una forma un tanto esporádica van llegando algunos más, pero es tras la 
promulgación de la Constitución de 1869, de tan gran espectro liberal y progre­
sista, cuando la tolerancia de cultos queda permitida y se incrementa el número de 
judíos. La Guerra de 1893 (o de Margallo) trae algunos más. 

Los sucesos de Taza, por el asalto a la ciudad por parte del Roghi Bu-Hamara, 
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produce un éxodo de judíos que se establecen en nuestra ciudad y las autoridades 
tienen que establecer un campamento para alojarlos. Existen actualmente numero­
sos descendientes de aquellos fugitivos. Más tarde, la Guerra de 1909, la Guerra 
Europea y por fm la Guerra de 1921, hacen incrementar notablemente el número 
de judíos residentes en Melilla, que en 1936 llega a tener unas 6.000 almas, sin con­
tar una población flotante que procedente de la zona sur de Marruecos, van y vie­
nen en transaciones comerciales, como talaberteros, pequeños industriales 
ambulantes y otros menesteres. 

Esta población está compuesta por venidos de Tetuán (los de mayor potencia 
económica) Debdou, Gibraltar, Argelia, Taza, Rif (especialmente de la Región de 
Achdir) y de las vecinas cábilas de Guelaia, Quebdana, Ulad Settut, Beni Sidel y 
otras. Asimismo de la parte ribereña del Rif (Cuatro Torres, Villa Jordana, etc.), 
aparte de un nutrido número de los ya nacidos en la propia ciudad. 

Posteriormente una serie de circunstancias motiva una notable reducción en el 
censo a consecuencia de corrientes emigratorias, principalmente dirigida a Vene­
zuela, Israel, Península y Francia. 

Los judíos de Melilla pertenecen al rito sefardí (español), recordemos que el 
judaísmo está compuesto de dos grandes bloques: sefardim y askenazim (centroeu­
ropeos). Al primero pertenece, además de los descendientes en sí de españoles 
expulsados, muchos otros que tienen el mísfu(> tipo de liturgia, la prosodía en los 
rezos en lengua hebrea 'y otras costumbres. Los hay de Yemen, Siria, Egipto, 
etc. 

Se debe consignar que prácticamente son todos de nacionalidad española, y 
sólo un reducidísimo cupo de franceses, ingleses, venezolanos y marroquíes (estos 
de avanzada edad). 

Es de señalar la alta cota de moralidad que preside la existencia de la comuni­
dad judía. Son observantes de una buena conducta pública y privada; no crean 
problemas a las autoridades. Son fieles cumplidores de las leyes, y prácticamente 
no se les conoce hechos delictivos. 

A principios de la Guerra Civil de 1936 comenzó una propaganda antijud.ía y 
se les quiso poner el sambenito de usureros. Por parte de falangistas y autoridades 
se realizó una investigación y, de los 12 individuos a los que se achacaba practicar 
la usura, sólo había un judío y precisamente de la única familia identificada con 
Falange antes del Alzamiento. 

Son buenos observantes de la religión, contando con instalaciones para el 
sacrificio de aves y ganado con arreglo a las prescripciones mosaicas. Existe el 
cementerio para el rito judío: las inhumaciones se realizan en tierra, no existen 
nichos ni tampoco exhumaciones para traslado a osarios o fosas comunes 

La comunidad cuenta con un Colegio Hispano Israelita, en un hermoso edificio 
de tres plantas, donde se cursa enseñanza religiosa así como la E.G.B. El profeso­
rado está compuesto por judíos que imparten la religión y los del Magisterio Oficial 
para E.G.B. Este inmueble alberga asimismo la sede oficial de la comunidad, salón 
de actos, baños rituales, pequeño dispensario médico y otras instalaciones. 

El Colegio llamado en principio "Talmud Torá" (Enseñanza de la Ley) también 
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sufrió las consecuencias de la Guerra Civil y en principio fue incautado por las 
Milicias de Falange y posteriormente por el Mando Militar. 

Las atenciones sociales y religiosas están cubiertas por la Junta Directiva de la 
Comunidad Israelita, Sección Femenina, Sociedad Benéfica de Jóvenes "Hozer 
Dalim" y una entidad llamada "Hebrá Guemilut Hasadim". Esta tiene a su cargo 
los auxilios espirituales a las personas en trance de muerte, atenciones post-mortem 
y enterramientos. Se compone de ramas masculina y femenina, todos voluntarios. 
Una serie de sinagogas, o templos, atienden las necesidades espirituales de la comu­
nidad. En ellas se celebran oficios religiosos tres veces al día. 

En el aspecto económico hay que destacar, que, pese a lo que piensan muchos, 
no hay grandes fortunas entre los judíos· melillenses. Hay que desterrar la leyenda 
de que todos los hebreros son ricos. Tanto en Melilla, como en el resto del Uni­
verso, hay más judíos pobres que ricos. 

El standard de vida es bueno, de un nivel medio. Hay numerosos pequeños 
comerciantes, la mayoría individuales, que, realmente, son obreros emancipados, lo 
que presta una estabilidad económica a la colectividad. Afortunadamente los indi­
gentes son pocos y reciben ayuda, lo que evita tengan que acudir a la mendicidad. 
No hay un problema de paro acuciante, ya que gentes emprendedoras sa.ben bus­
carse el sustento. 

En Melilla la comunidad judía ha dado al traste con la vieja creencia de que 
todos los israelitas son comerciantes. En la juventud existe un deseo de capacita­
ción, no existe el analfabetismo (a excepción de algunos ancianos). Un muy elevado 
porcentaje de ellos son al menos bachilleres y cuenta una elevada proporción de 
intelectuales: profesores de Universidad, Institutos, Escuelas Universitarias, 
E.G.B., médicos, licenciados en diferentes ramas (farmacia, química, geología, psi­
cología, matemáticas, económicas, comerciales, etc.), ingenieros, aparejadores 
y otras. . 

Dentro del plan cultural, pero remitidos a la faceta religiosa, hay que señalar 
que numerosos chicos, de posición económica muy débil, han recibido becas de 
entidades británicas, con las que cursaron estudios religiosos y actualmente oonta­
mos con melillenses que ejercen de rabinos en Reino Unido, Francia, Dinamarca, 
Guatemala, Venezuela, Singapoore, Hong Kong, Rhodesia y otros lugares. 

El idioma usado en el seno de las familias judías de Melilla es el castellano. El 
hebreo sólo se usa en los rezos y es curioso observar ciertos actos litúrgicos en que 
se emplea el español. Incluso en las actas matrimoniales se alude al rito de las 
comunidades de Castilla. Además de los nombres propios bíblicos resulta intere­
sante conocer nombres cotidianos usados por las judías tales como: Alegría, For­
tuna, Preciada, Mercedes, Perla, Orovida, Estrella, Luna, etc. 

A título anecdótico .~eñalemos que hay un llamado Barrio Hebreo, donde en la 
antigüedad estuvo el Campamento de los refugiados de Taza, que ya hemos alu­
dido, donde hará cerca de 60 años el filántropo judío melillense don Yam.in Cho­
crón construyó una serie de viviendas de tipo social para los indigentes ·de la 
Colonia. Las calles llevan nombres tan alegóricos como Jerusalém, Sión, Tel Aviv, 
Jaifa, etc. Actualmente los habitantes judíos son minoría en el barrio que 
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lleva su nombre. 
La judería melillense está plenamente integrada dentro de la población, no hay 

en la actualidad discriminaciones sensibles. Como ya hemos indicado la conviven­
cia entre los melillenses de diferentes confesiones es buena. 

En época pasada, nos referimos al 1936, a consecuencia de la Guerra Civil se 
plasmaron una serie de hechos de tipo discriminatorio. Este tema se elude de tratar, 
pero afortunadamente la derrota de la Alemania nazi implicó una caída de la 
corriente antisemita, no del todo desparecida pues se ha derivado en política 
antüsraelí. 

Es de mencionar que pese a que el judío melillense, es, en general, buen obser-
vante de la religión, no existe fanatismo y, menos, afán de proselitismo. Son abier­
tos a los demás y es fácil y frecuente asistir a actos religiosos tales como bodas, 
entierros y otros, por parte de los no judíos. Así, destaca especialmente una festivi­
dad de tipo fraterno que se celebra el último día de la Pascua del Pesah (llamada 
vulgarmente de la galleta) que es la de la conocida Noche de las Mesas. En todos 
los hogares judíos se instalan mesas con dulces, bebidas, manjares, permaneciendo 
abiertas las puertas para recibir las visitas de conocidos, pudiendo verse a judíos, 
católicos, musulmanes e hindúes. 

Las festividades principales que celebra la colectividad judía son: Rosh Has­
haná (Año Nuevo); Yom Kipur o Fiesta del Perdón, que comporta un severo 
ayuno de 27 horas; Sucot o Fiesta de los Tabernáculos, llamada vulgarmente de la 
Cabaña, porque se acostumbran hacer en los hogares o azoteas pequeñas cabañas 
en recuerdo de la estancia del pueblo judío en el Desierto de Sinaí al salir del cauti­
verio en Egipto; Purim, celebra la suspensión de la matanza de judíos acordada por 
el Rey Asuero gracias a la intervención de la Reina Esther; Hanucá, o de las lumi­
narias, recordando la lucha heróica de los Macabeos, contra los romanos; Pesah, 
que implica el comer pan ácimo, recordando que los judíos al salir de Egipto no 
pudieron preparar el pan leudo y se vieron obligados a comer el pan ácimo, sin 
levadura; Sabuoth, o Pentecostés, conmemorando la promulgación de la Ley 
mosaica. 

Los niños al 8. 0 día reciben el bautismo judío por medio de la circuncisión o 
milá, que realiza el Mohel persona apta para ello. Las niñas tienen la imposición de 
nombre y por tanto su bautismo sin acto material alguno: una fiesta que en estas 
zonas se llaman las ''fadas" recordando tiempos ancestrales en que se ponían las 
recién nacidas bajo la advocación de las hadas. 

Al llegar los niños a los 13 años obtienen la mayoría de edad religiosa. Es decir, 
que se puede formar parte de los diez hombres que constituyen el "minian", necesa­
rio para dar fuerza legal a los actos religiosos en general {lo mismo litúrgicos, 
bodas, bautizos, etc.). 

Este acto se realiza mediante la imposición de los tefilín, filacterias de cuero que 
se ponen en brazo izquierdo y cabeza durante los actos religiosos de la mañana 
(sahrit), excepto sábados y pascuas. Se le llama Bar Misvá. 

En las mujeres, tras obtener una cierta preparación de sus deberes religiosos, se 
llega a la Bat Misvá. 
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Razones de espacio impiden dar mayor extensión al tema, este trabajo va dedi­
cado a los lectores de ALDABA, residentes fuera de Melilla, a fm de que tengan un 
somero conocimiento de los judíos y sepan que son algo más que 
comerciantes o deicidas. 
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Reseñas bibliográficas 

RAFAEL YUS RAMOS, JOSE MA­
NUEL CABO HERNANDEZ: Didác­
tica de las Ciencias Naturales en marco 
extraescolar. Edita: Fundación Munici­
pal Socio-Cultural. Excmo. Ayunta­
miento de Melilla, 1985, 59 págs. 

Esta obra quiere ser una aportación que 
ayude a los enseñantes de Melilla en gene­
ral y a los profesores de E.G.B. en particu­
lar, a realizar experiencias innovadoras en 
sus clases en el marco de las actividades 
extraescolares. Para ello se ha dividido la 
obra en dos partes. En la primera se realiza 
una reflexión sobre la utilidad de las Cien­
cias Naturales para dar respuesta .a los 
problemas que los estudiantes se van a 
encontrar en la sociedad en las que les ha 
tocado vivir, en especial los de indo le eco­
lógico con lo que se quiere fundamentar la 
necesidad social de las Ciencias Naturales. 
A continuación se analizan las posibilida­
des y limitaciones de los recursos extraes­
colares: salidas de campo, itinerarios, 
visitas a centros de interés naturalístico ... , 
etc. El rendimiento de estos recursos sería 
máximo cuando se realicen de forma siste­
mática intentando estructurar las unidades 
didácticas de los programas escolares par­
tiendo de la actividad del niño que hace 
Ciencia en vez de aprenderla pasivamente. 

La segunda parte, eminentemente prác­
tica, describe diferentes actividades progra­
madas y realizadas por los autores en la 
ciudad de Melilla como sugerencias para 
su utilización. Se incluyen los itinerarios, a 
los Pinos de Rostrogordo, l.guadú, Parque 
Hernández y visitas a los Depósitos Gene­
rales de Agua y Planta Depuradora de 
Aguas, actividades a realizar en cualquier 
entorno, y listas de material necesrio para 
realizar estas salidas. En cada una de ellas 
se incluyen los objetivos perseguidos en 
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cada actividad. sus fundamentos científi­
cos y aplicación en distintos grados de difi­
cultad para que cada docente adapte la 
salida a la madurez y desarrollo de sus 
alumnos. quedando estas actividades 
abiertas a la creatividad de cualquier per­
sona que se sienta interesado en utilizarlas. 

El trabajo de campo en marco· extraes­
colar no puede ser considerado como una 
panacea que resuelva todos los problemas 
que tienen los docentes. El fracaso escolar 
es un problema excesivamente complicado 
como para intentar solucionarlo con medi­
das aisladas, sin embargo, se cree que es un 
factor más que puede elevar la calidad de 
la enseñanza, junto con otros, es la puesta 
en marcha de recursos, como este, que 
pongan en contacto al niño con la realidad 
natural de su propio entorno, intentando 
desarrollar su curiosidad innata por aque­
llo que le rodea para que, sirviendo de fac­
tor motivador, éste lo implique en las 
actividades que realiza. 

Rafael Yus Ramos 
José Manuel Cabo Hernández 

A. M. RIAÑO LOPEZ, M. J. MACA­
RRO HEREDIA, M. C. ESCRIBANO 
DE LA CAL, M. T. RIZO GUTIE­
RREZ y M. DOMINGUEZ PUENTE: 

· Estudio demográfico y sociológico de la 
Tercera Edad en MeJilla. Edita: DeJe­
gación del Gobierno, Excmo. Ayunta­
miento, Dirección Provincial de Cul­
tura, Melilla, 1984, 166 págs. 

En toda obra de investigación el nexo 
entre los datos escudriñados para tal fm y 
la meta deseada debe desembocar en un 
equilibrio que dé como resultado último un 
trabajo abierto a nuevas investigaciones. 



Este es el caso de Estudio demográfico y 
sociológico de la Tercera Edad en Melilla, 
minucioso análisis que no sólo aparece 
como una contribución al tema de la Ter­
cera Edad, sino también como un ariete en 
la brecha de los estudios sociológicos y, al 
mismo tiempo, como una aportación más 
a los diferentes tratamientos históricos de 
nuestra ciudad, escritos hasta hoy. 

El libro se halla estructurado en tres 
bloques, distribuidos de la siguiente forma: 

Una primera sección, con carácter preli­
minar, compuesta por dos apartados que 
responden, por un lado, a la, casi siempre 
imprescindible, Introducción, útil ésta para 
ubicamos, de forma jalonada, en el desen­
volvimiento histórico-demográfico de Meli­
na, y para apuntar los rasgos fundamenta­
les de su población, en relación con su 
pasado, y, por otro, a la descripción de las 
Fuentes (padrones,. censos y series históri­
cas demográficas), utilizadas para la 
extracción de datos. 

El segundo bloque lo constituye aquello 
que podemos considerar el cuerpo de la 
obra, dividido en tres capítulos. El primero 
de ellos versa sobre el Pasado, y se halla 
introducido por unos precedentes fijados 
en el Censo de Floridablanca. A partir de 
esos momentos fmales del siglo xvm e 
iniciales del XIX, se ofrece el estudio de la 
población mayor de 50 años (dado que la 
expectativa de vida era entonces inferior a 
la actual), según la düerenciación por 
sexos y las profesiones, abarcando desde 
1900 hasta 1970. El capítulo 11 se centra 
en el Presente, y comienza con el análisis 
de la población de Melilla mayor de 65 
años, en base al padrón de 1981, refle­
jando su distribución por sexos, grupos de 
edad y estado civil. A continuación se ana­
liza ·el nivel de instrucción de la población 
en general, para pasar al estudio y valora­
ción de una encuesta realizada sobre una 
muestra de cien personas de 65 años en 
adelante, muestra que fue extraída aleato­
riamente del número total de personas de 
Tercera Edad de nuestra ciudad. La estruc-
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tura de la encuesta se basa en once aparta­
dos, en los que se ha recogido información 
sobre los siguientes temas: datos persona­
les, es decir, las características socio­
demográficas de las personas que contri­
buyen a la muestra, famiJia, nivel de estu­
dios, salud, religión, ocio, vacaciones, poli­
tica, transporte, Tercera Edad, economía. 
El cuestionario contiene un total de 77 pre­
guntas, de las cuales 19 tienen carácter 
abierto, S 1 cerrado y 7 cerrado tipo escala 
de Likert. El capítulo III, titulado Alterna­
tivas de futuro, completa el análisis ofre­
cido hasta ahora, respecto a las peculiari­
dades que afectan a la Tercera Edad en 
Melilla, con algunas consideraciones sobre 
las circunstancias que la rodean y las medi­
das que, en un futuro, pudieran contribuir 
a modificar y mejorar la situación y las 
necesidades vitales de este colectivo. Así, la 
gran variedad de cuestiones que inciden 
sobre la Tercera Edad aparecen, en este 
capítulo, agrupadas en cuatro apartados: · 
cultura, sanidad, ocio y bienestar social, en 
los que se recoge y pone de manifiesto una 
serie de posibles soluciones, nacidas de la 
reflexión y de la experiencia, a los proble­
mas más acuciantes de este grupo social, a 
la vez que se hace un llamamiento a todos 
los organismos estatales y locales en pro de 
una labor de coordinación y 11nión de 
esfuerzos. 

El tercer bloque de este Estudio ... está 
formado por los Apéndices. El primero de 
ellos es una relación detallada de los distin­
tos centros y servicios de la Tercera Edad, 
que existen actualmente en Melilla. El 
segundo apéndice contiene un mapa de la 
distribución de la población de Tercera 
Edad, en nuestra ciudad, por distritos, más 
una serie de gráficas, pirámides de edad, y 
cuadros, que completan la obra. 

Hay que hacer notar, por último, que el 
libro aporta generalmente conclusiones, 
después de los diversos análisis expuestos 
en cada sección, capítulo y apartado, junto 
con numerosísimas tablas, gráficas, cua­
dros, diagramas circulares, de barra e his-



togramas. que ilustran las tesis plan­
teadas. 

Sólo resta decir que este Estudio demo­
gráfico y sociológico de la Tercera Edad 
en Melilla, deja abierto el camino de la 
investigación a todos aqueUos que se sien­
tan interesados por el desenvolvimiento de 
tan peculiar colectivo en nuestra ciudad 
Los autores, por el momento, nos sentiría­
mos sobradamente satisfechos con lograr 
que nuestra modesta contribución fuese el 
inicio de nuevos trabajos encaminados a 
construir una Tercera Edad más grata 
para todos. 

Ana Riaño 
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